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Hace un año, si alguien me hubiera dicho que estaría sentada en este elegante bar de Mayfair sosteniendo una copa de cristal, admirando los últimos diseños de Dior y Alexander McQueen, habría pensado que estaba loco. Pero allí estaba yo, en ese discreto bar de Londres que rezumaba la sofisticación del viejo mundo, con sus paneles de caoba y sus melancólicas lámparas.


          Tampoco esperé nunca tener una habitación para mí sola en Oxford, ni alojarme en un hotel elegante durante los descansos. Y todo gracias a un encuentro con Reynard Crisp que me cambió la vida, un hombre al que todavía no conocía muy bien.


          Acababa de tomar un sorbo de mi vaso cuando entró mi benefactor. Señaló con la cabeza a un par de hombres con chaquetas a medida, recostados sobre cuero suave bajo una luz tenue y favorecedora, capturando el humo que salía de sus sonrisas, seguros de sí mismos.


          Extendieron las manos como si él fuera su amo y señor. Mmm... Curioso. Crisp, con su cabello rojo intenso, sus penetrantes ojos azules y su erguida estatura, sabía cómo dominar una estancia.


          Aunque Reynard tenía algo que me atraía, rápidamente descubrí que yo no era su tipo, a pesar de haber pasado una incómoda noche de intimidad que mi inseguridad atribuyó a la inexperiencia con los hombres.


          Aunque en el fondo, ese no fue el problema. A Reynard simplemente le gustaban las chicas puras, o eso admitió después de unas cuantas copas.


          Al igual que el mío, su pasado era una zona prohibida que nunca debía compartirse, bajo ninguna circunstancia. No es que lo admitiera, pero noté cómo hábilmente cambiaba de tema cuando le preguntaba sobre su juventud o sus estudios. Lo único que había revelado sobre su infancia, era tener una obsesión casi enfermiza por los libros.


          Dejé de hacerle tantas preguntas en el momento en el que me convertí en su proyecto, como él mismo me llamó. Lo único que sabía, era que Reynard Crisp poseía una mente envidiablemente aguda. Su amplio conocimiento de la historia hacía parecer que él mismo había vivido aquellos acontecimientos.


          Cuando se unió a mí, me levanté y besé su fría mejilla, quedándome con el aroma de su colonia cítrica.


          Miró mi bebida y, sin preguntarme, pidió otra.


          —Matrícula de honor en todas tus asignaturas. Estoy impresionado —dijo, complacido.


          A pesar de experimentar la profunda satisfacción que una niña podría sentir ante los elogios de un padre, le devolví una sonrisa indiferente.


          Mostrar las emociones solo te debilita, me decía a mí misma una y otra vez, especialmente cuando la noche caía y el miedo que me atenazaba los músculos amenazaba con aplastarme. Gracias a la generosidad de Reynard, había exorcizado esa sombra debilitante, volviéndome serena y pragmática, decidida a aprovechar mi vida al máximo.


          Fue agradable compartir mi ensayo sobre el nacimiento de la monarquía inglesa, el cual también había sido calificado con matrícula de honor. Celebrar victorias tan pequeñas, como aprobar un examen con gran éxito, era una de las desventajas de no tener familia.


          Había escapado de la mía.


          Tuve que hacerlo. Mi amargada madre adoptiva parecía culparme por su incapacidad para tener hijos, y su marido era un vago borracho. Luego llegué a la pubertad y él empezó a fijarse en mí.


          Por eso preferí mirar hacia adelante. Si necesitaba un recordatorio de la desolación de la vida, leía a Zola o Hardy, en lugar de recordar mi infancia en aquel feo apartamento de protección oficial en Dalston.


          Reynard pidió un whisky de malta y luego volvió a centrar su atención en mí, asintiendo con la cabeza y dándome palmaditas en el brazo. Al parecer, mi éxito académico significaba tanto para él como para mí.


          Me pasó una llave. —Esto es para Notting Hill. La casa es tuya para hacer lo que desees. Las escrituras están a tu nombre.


          Me miré la palma de la mano, casi sin palabras. La llave captó la luz y brilló como si fuera oro y tuviera algún tipo de poder mágico.


          Olas de expectación y esperanza me recorrieron. No es que no estuviera disfrutando de mi estancia en el hotel de cinco estrellas de Oxford Street que él tan amablemente había pagado, pero un lugar propio ofrecía muchas posibilidades, mucha libertad.


          Sin embargo, los motivos detrás de tan asombrosa generosidad plantearon todo tipo de preguntas; ya había visto que nunca daba nada sin algún tipo de expectativa a cambio. De hecho, ya estaba cumpliendo algunas de esas expectativas, por las que él me había pagado generosamente. O eso pensé.


          —Rey, es que no lo entiendo. Estás siendo tan generoso… ¿Cómo se supone que debo recompensarte?


          Sus ojos brillaban con esa chispa astuta que ya reconocía, una señal reveladora de que algo se estaba gestando detrás de su fachada serena. Ya había sido testigo de ese mismo brillo en las cenas a las que él había insistido en que asistiera, donde los negocios se convertían en el plato principal y a menudo implicaban que yo cerrara el trato, por así decirlo.


          El banquero suizo mayor había sido mi favorito.


          Eso era lo que hacíamos. Yo era el edulcorante de los tratos de Rey. No tenía por qué hacerlo, lo dejó bien claro. Pero me sorprendió lo mucho que disfrutaba del sexo. Rey lo sabía. Y con mis curvas en los lugares correctos, o eso decían, le resultaba muy útil a mi nuevo benefactor.


          Mientras esperaba una respuesta, Alice Ponting, una chica que conocía de la universidad, entró al bar con Harry, alguien a quien había conocido brevemente.


          Alice se había convertido en una especie de amiga, ya que vivía en la habitación contigua a la mía en Oxford. Por regla general, me mantenía en un segundo plano, un hábito que había adoptado desde pequeña. Una de las pocas ventajas de ser una loba solitaria, era evitar preguntas molestas como —¿Qué vas a hacer en Navidad?


          Sin embargo, parece que los lobos solitarios se huelen entre sí, porque conocí a Rey en un bar una noche cuando estábamos allí solos. Incluso una vez me dijo que estábamos cortados por un patrón similar, lo que provocó mi primera y última pregunta sobre su vida. Su evasiva respuesta: ‘Es mejor dejar el pasado atrás’, fue algo que entendí bien, después de haber enterrado mis primeros dieciséis años en algún lugar oscuro y olvidado.


          La privacidad y la discreción significaban tener un estricto control sobre la propia dignidad, subrayaba Rey. Y nadie entendía esto mejor que yo.


          Antes de conocer a Rey, no era más que un caparazón vacío, pero él me enseñó las costumbres del mundo. En su opinión, ser astuto en la calle reemplazaba cualquier ventaja obtenida con una educación universitaria.


          La universidad satisfizo mi hambre de libros y conocimientos, que nació en el momento en que enterré mi cabeza en un libro cuando aún era pequeña. Fue mi única vía de escape de la brutal realidad de vivir en un piso de protección oficial y oír a la gente gritarse día y noche. En mi adolescencia, encontré una copia de Nana en el autobús escolar y descubrí la literatura francesa, donde aprendí sobre condiciones humanas peores que las mías.


          Fue entonces cuando me di cuenta del verdadero valor de los libros. Se convirtieron en ese amigo sin prejuicios que no solo me entendía, sino que me hacía ver que cuando se trataba de miseria, no estaba sola.


          —Estás aquí. —Alice, siempre alegre, parecía genuinamente complacida, lo que me desconcertó, considerando que apenas nos conocíamos.


          Me besó en la mejilla y, a pesar de que todo el asunto de besar y tocar me parecía un poco incómodo, le seguí la corriente. Seguramente sería por el gin tonic, pero mi barrera natural con las personas pareció derretirse después de unas copas.


          Antes de empezar a codearme con la clase alta, siempre relacionaba los toqueteos y los besos con algo que uno hacía antes de follar. Mis padres adoptivos nunca se abrazaban, de hecho, no lo hacían ni conmigo. Bill, mi padre adoptivo, solo lo hizo una vez que, según sus palabras, había madurado.


          Yo no era mucho mejor. Me había negado a cargar con la bebé que había dado a luz hacía unos meses, a pesar de la expresión de horror en el rostro de la enfermera. Su expresión todavía me perseguía en las noches de insomnio, cuando algunos recuerdos de esa cama de hospital pasaban por mi cabeza como un coche fuera de control.


          —¿Conoces a Harry? —Alice preguntó en su habitual tono alegre. La deslumbrante chaqueta azul enfatizaba su exuberancia, mientras que su esbelta figura parecía engullida por unas horribles hombreras.


          Asentí mientras reconocía a su novio con una sonrisa sutil.


          Devolviéndome una cálida y muy hermosa sonrisa, Harry se acercó y me besó en la mejilla. Mientras se retiraba, su colonia permaneció, dejando un aroma sutil, pero agradable, a sándalo mezclado con cuero ahumado, un aroma que asociaba con los hombres ricos, ahora que ya me había empapado de ese mundo.


          —Él es Reynard —dije.


          Inclinó la cabeza en señal de reconocimiento y estrechó la mano de Harry. —Nos hemos visto en alguna ocasión.


          Por supuesto, Rey conocía a Harry Lovechilde. Al parecer, conocía a todas las personas ricas de esa ciudad.


          —Bien hecho, felicidades por convertirte en la mejor de la clase —me dijo Alice, con los ojos radiantes, como si ella fuera la que tenía las mejores calificaciones. Se volvió hacia Harry—. Carol ha sacado la máxima calificación en su ensayo de último año.


          Harry parecía genuinamente complacido. Cuando sonreía, se le formaban hoyuelos en las mejillas y sus ojos azules irradiaban calidez. Sentí una atracción instantánea. Parecía inclusivo, pero sin ser snob, como les pasaba a muchas de las personas que había conocido a través de Rey.


          La satisfacción que emanaba de la mirada de mi benefactor también me inspiraba a tener éxito, un impulso que nunca había tenido hasta que le conocí. Reynard creía que la mejor forma de lograr la belleza, era con una mente bien desarrollada.


          Fue un golpe de suerte conocer a Rey en aquel momento de mi vida.


          ¿Habría tenido otra alternativa?


          A veces me lo preguntaba.


          Había hecho algunas cosas malas por él... pero la recompensa mereció la pena. Significaba tener a alguien que me apoyaba, que pagaba mis estudios universitarios, por no hablar del nuevo guardarropa con modelos de diseñador y el codearme con gente rica y bien hablada que parecía reírse de todo.


          Todo lo contrario a esa chusma que dejé en Dalston.


          Sí, yo también me había vuelto un poco snob. Confraternizar con los de la mejor clase tenía sentido para mí y estaba decidida a hacer que mi vida fuera así para siempre, costara lo que costara.


          Nunca más volvería a un infierno que ni siquiera Dante podría haber imaginado. Ya fuera impulsada por el ego o por la pura necesidad de convertirme en alguien, no sabría decirlo. Todo lo que sabía era que lo único que importaba era convertirme en una mujer importante, como Rey había sugerido recientemente. Y si eso significaba tener que follar con algunos hombres mayores y ricos para que Rey pudiera cerrar algún trato, que así fuera.


          —He oído hablar de tu nueva empresa —le dijo Rey a Harry.


          —Sí, bueno, todavía es pronto. —Harry tomó un sorbo de su bebida—. Siempre quise poner en marcha una rama de inversión para la marca Lovechilde, aunque mi padre no está tan interesado. Él cree en la propiedad de la tierra, en los ladrillos y el mortero. Odia el mercado financiero.


          —Él puede permitirse el lujo de mantener esas creencias. —El levantamiento de cejas de Rey no pasó desapercibido para mí. De vez en cuando se dejaba entrever un indicio ocasional de sus modestos comienzos. Incluso sentí que podría haber tenido una vida difícil, después de algunas pinceladas que había contado después de que unas cuantas copas le soltaran la lengua.


          Por eso, creo, conectamos aquella primera vez que le conocí en aquel bar de lujo, a pesar de que yo no tenía ni un centavo a mi nombre, y estaba decidida a seducir a alguien para salir de la pobreza.


          Funcionó.


          Conocí a Rey.


          Rápidamente descubrí que Reynard Crisp no estaba interesado en mí de esa manera. Me preguntaba si era gay, pero pronto supe sobre su debilidad y tenía poco que ver con hombres o incluso con mujeres. Le gustaban jóvenes e intactas. Tenían que tener al menos dieciséis años, añadió rápidamente, después de notar la expresión de sorpresa en mi rostro. Quizás fue en ese momento cuando debí haber salido corriendo de este enredo.


          Pero claro, estaba desesperada, y conocer a Rey me había catapultado a una vida glamurosa y llena de posibilidades. Negociación fáustica o no, solo el tiempo lo diría, pero era un riesgo que no podía permitirme el lujo de no correr.


          Con el apoyo financiero y moral de Rey, completé mi último año de escuela secundaria. Incluso me pagó un curso en una escuela privada para que pudiera aprender a hablar el inglés de la Reina con absoluta precisión.


          Y como ya he dicho, me compró un guardarropa entero. Todo lo que tenía que hacer era presentarme en cenas como su compañera y luego acostarme con algún hombre mayor, rico y que olía bien.


          Pronto me hice muy popular. Incluso me vi metida en alguna aventura con alguno, principalmente por los regalos y estancias de fin de semana en hoteles de cinco estrellas de la costa.


          Todos eran hombres casados. Mi brújula moral se había desviado desde el momento en que escapé de Dalston. Además, ser amable estaba sobrevalorado. Especialmente si eso significaba casarse con una persona pobre y soportar una lucha de por vida.


          —Bueno, dime ¿qué vas a hacer en vacaciones? —preguntó Alice, apartándose los finos mechones rubios de sus ojos.


          —Quizás me quede aquí en Londres.


          Tocó mi nueva blusa de seda roja, que costaba el equivalente a servir mesas durante toda una semana. —Qué bonita.


          —No pude resistirme. La compré en esa pintoresca boutique de Oxford Street.


          Harry parecía atento mientras él y Rey discutían algún plan financiero. O podría haber sido su cordialidad natural. Fue en ese momento cuando me enamoré y tuve que tener cuidado de no desmayarme. Cada vez que Harry me miraba, mi cara se ponía al rojo vivo.


          Era guapo, inmensamente rico, inteligente y refrescantemente inclusivo; no era condescendiente ni jugaba la carta chovinista como otros hombres que había conocido. Y fue el primero en hacerme sonrojar.


          Sentí que casarme con un hombre como Harry sería como ganar una lotería que prometía una vida de felicidad.


          Alice me sonrió. —Harry me ha pedido que me case con él.


          Deseé que no hubiera notado mi mueca de dolor en respuesta a su excitante anuncio. —¡Eso es fantástico! Me alegro por ti. —Nunca fui alguien que mostrara emociones desbordantes que hacía que mujeres como Alice chillaran y perdieran todo el sentido del decoro; me mantuve tranquila, a pesar de una arrolladora oleada de envidia.


          Sí, era un partido, de acuerdo. Un multimillonario que no solo era de modales agradables, sino también alto, moreno y guapo.


          —Aún no me ha dado el anillo. Pero supongo que lo hará muy pronto. —Su sonrisa era tan alegre que tuve que entrecerrar los ojos.


          Por extraño que fuera su entusiasmo hacia mí, me hubiera encantado tener una dosis de su alegría y sentir esa excitación palpitante que había leído en las novelas. Aunque llegaba al orgasmo fácilmente al permitir que mi mente divagara en fantasías lujuriosas que implicaban una gran polla y una situación peligrosa, nunca me había alejado suspirando por los hombres con los que me había acostado.


          —¿Y qué me dices de ti? —Miró de reojo a Rey.


          —Lo nuestro no va por ese camino. No soy su tipo.


          —¡Vaya! Y yo que pensaba que eras del tipo de todos. Eres tan guapa y tienes el mejor cuerpo que he visto.


          Asentí en agradecimiento. Sí, me habían dotado de pechos grandes y un trasero respingón, como solía señalar el malvado Bill, mi padre adoptivo.


          ¿Hubiera preferido ser invisible?


          En aquel entonces, desde luego.


          Sin embargo, ahora que la vida había dado un giro más que agradable, disfrutaba de que me desearan los hombres adecuados. Los poderosos. Los ricos. Y en ocasiones, los sexys. Pero eran solo un coqueteo, un postre irresistible que me permitía en determinadas ocasiones. Pero nunca me permitiría enamorarme de nadie que tuviera menos de ocho ceros en su cuenta bancaria.


          A pesar de creer que las mujeres podían gobernar el mundo (y hacerlo mejor, como lo había demostrado la historia), también apreciaba tener mis atractivos físicos a los que recurrir. ¿Qué más tenía? No podía venderme exactamente solo con ingenio. Aún no.


          Ya vendría esa etapa. La educación se encargaría de ello.


          Hablando de eso, Alice levantó una ceja. —¿Qué pasa con Ben? Está absolutamente enamorado.


          —No es mi tipo. —Suspiré. Ya lo quisiera. Era tan rico como ellos—. Un poco demasiado empollón para mí.


          Se rio. —Esto viene de 'lo siento, no puedo ir a tomar algo, tengo un trabajo que quiero terminar´.


          Tuve que sonreír ante lo comprometida que me había vuelto con mis estudios. Fueron un regalo. Me encantaba estar en esa universidad sagrada y absorber la resonancia del brillo que se filtraba por aquellos pasillos cincelados. Cuando llegué por primera vez, casi me quedo sin aliento, como una adolescente entusiasmada. Mis ídolos no eran estrellas del pop, sino antiguos alumnos de Oxford como Aldous Huxley o Robert Graves.


          —Harry dará una fiesta el sábado en Mayfair. Deberías venir. Todos estarán allí. Será muy divertido —dijo Alice.


          Eso sonaba divertido.


          Rey lo escuchó, por supuesto, con sus ojos y oídos supersónicos.


          Harry sonrió. —Ambos deberíais venir. Por favor, será un honor. —Miró de Rey a mí y mi corazón dio un vuelco.


          Rey asintió. —No tengo mucho que hacer. Así que gracias, suena entretenido.


          —Nos vamos ya. —Harry miró su Rolex—. Hemos quedado con un familiar lejano. —Se volvió hacia Rey—. ¿Por qué no almorzamos? Me encantaría conocer a la gente del negocio suizo.


          —Me parece bien —dijo mi benefactor.


          Después de su marcha, Rey se giró hacia mí y realizó una sutil inclinación de cabeza hacia la puerta, que Harry mantenía abierta para Alice. —Ese es tu futuro marido.


          Mis cejas se alzaron hasta juntarse con el nacimiento de mi cabello. —Pero ya está comprometido…


          —Mmm… he visto cómo te miraba.


          —Harry está enamorado de Alice. Son inseparables. Te lo estás imaginando, Rey.


          —¿Y tú no estás interesada? —Ladeó la cabeza, con una leve sonrisa.


          —Es guapo y dulce. Y…


          —Asquerosamente rico. Dinero viejo. Del mejor tipo.


          —Pero ya están prometidos.


          —¿Te lo ha contado ella? —Su mirada de decepción confirmó cuán comprometido estaba Rey con esta idea de casarme.


          Asentí. —Justo ahora. Además, ella es mi amiga.


          —Nadie es amigo de nadie, recuerda eso. Sois solo conocidas.


          Nuestros ojos se encontraron y él se fijó en los míos para enfatizar esa lección. Para tener veintidós años, me recordaba a un anciano.


          Entonces Rey miró por encima de mi hombro y asintió hacia alguien. Me volví y vi a Helmut, uno de sus muchos colaboradores cercanos que me habían impuesto y con quien me negué a follar en varias ocasiones. Nuestra primera vez fue un poco más dura de lo que me gustaba, y con eso no me refiero a sexo apasionado contra la pared. Él quería practicar sexo anal, cosa que rechazo en absoluto, y terminé teniendo que salir corriendo antes de que se volviera más desagradable.


          Rey debió darse cuenta de mis ojos en blanco y dijo: —Sé amable.


          —No iré con él, Rey. ¿Recuerdas el trato? Solo si puedo soportarles.


          —Quiere hacer las paces. Quiere invitarte a una fiesta.


          —¿Por qué no vas tú con él? —Fruncí el ceño. Ese incidente con Helmut había sacado a la luz algunos recuerdos oscuros.


          Rey negó con la cabeza. —No es mi sitio.


          —¿Y por qué tiene que ser el mío? —presioné.


          —Él tiene algo que necesito, Carol.


          —¿Debo hacerlo?


          Él frunció el ceño. —¿Te gusta Harry?


          Extendí las manos. —Bueno… sí. Pero él está con Alice.


          —Puedo hacer que cualquier cosa suceda. Dale otra oportunidad a Helmut.


          —No me lo follaré, Rey.


          —Él no quiere eso.


          Cuando me giré, allí estaba Helmut con su gran cabeza redonda y calva, su rostro rojo rebosante de emoción, como si no hubiera esperado encontrarse con nosotros.


          Todos estos hombres se dedicaban a actuar y a hacerse los sorprendidos. Todo era cuestión de dinero y poder, y nada estaba por debajo de ellos si podían conseguir lo que querían.


          Ahí es donde yo jugaba un papel muy importante.


          Solo esperaba mantener este período de mi vida en secreto en el futuro que había planeado para mí. Un futuro que no involucraba jodidos señores cachondos y hombres ricos casados.


          Si hubiera querido ser una dama de compañía, podría haberlo sido cuando me escapé de casa a los dieciséis años. Pero conocer a Rey esa noche e ir con él a su exclusiva casa en Mayfair, me abrió los ojos a nuevas posibilidades.


          No sabía que se convertiría en mi proxeneta.


          Ya había destacado este papel alguna vez. La diferencia, como él dijo, era que yo solo necesitaba follarme a algún banquero o señor rico de vez en cuando. A cambio, me proporcionaba un lugar agradable donde vivir, una tarjeta de crédito y una educación en Oxford que me permitía relacionarme con aquel grupo de privilegiados.


          —¿Pero eso no manchará mi reputación? —le pregunté a Rey.


          —Lo que sucede a puerta cerrada en estos círculos, se queda aquí. Recuérdalo. Dejan los cotilleos para sus esposas aburridas.


          Yo misma había presenciado susurros, cejas arqueadas y el malvado deleite ante algún escándalo jugoso, y negué con la cabeza. —Los hombres también cotillean.
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          —Ah… ¿estás aquí? —dijo Helmut, como si verme fuera una gran sorpresa.


          Helmut traficaba con armas, algo que yo hubiera preferido ignorar. Pero después de escuchar la mención de los Kalashnikov, la curiosidad se apoderó de mí y le pregunté a Rey sobre su interés en las armas. Lo expuso como si estuviéramos hablando de vender marihuana o alguna droga blanda, diciendo que, si Helmut no lo hacía, alguien más lo haría. A pesar de lo inquietante que eso me resultaba, me recordé a mí misma que solo necesitaba seguir ascendiendo en esa escala social.


          Manteniendo la calma, tomé un sorbo de mi G&T y saludé cortésmente a Helmut, como si me hubiera olvidado de su libertinaje de borracho.


          Rey miró su reloj de oro. —Será mejor que me vaya. Debo encontrarme con alguien en mi club.


          Le susurró algo a Helmut, quien respondió con un gesto tranquilizador. Entonces Rey se inclinó y besó mi mejilla. —Recuerda, tengo grandes planes para ti.


          Conteniendo el aliento, le lancé una media sonrisa resignada, del tipo que una niña podría mostrar a sus padres después de obligarla a comer algo desagradable a cambio de una recompensa.


          —Creo que te debo una disculpa —dijo Helmut con un gutural acento germánico.


          —He tenido que recurrir a varias sesiones con el psicólogo, pero lo estoy superando. —Mostré una sonrisa falsa.


          Sus ojos azules inyectados en sangre sostuvieron los míos. —¿De verdad? Quiero decir, ¿te afectó tanto psicológicamente? —Había una nota de sorpresa en su voz—. Lo siento mucho. Bebí demasiado y a veces puedo volverme un poco exigente. —Hizo un gesto para llamar al barman, pidió un trago de vodka y luego señaló mi vaso.


          Asentí. —G&T.


          —Le pedí a Reynard que organizara esta reunión para poder disculparme personalmente.


          —Ya estoy bien. Y solo estaba bromeando con lo de la terapia. Realmente no deberías haberte molestado.


          Él se rio entre dientes ante mi divertida expresión. —Eres una chica especial, Carol.


          Tuve que fijar la mirada en el vaso para evitar que mis ojos se pusieran en blanco ante su condescendiente respuesta.


          Helmut puso su gran mano sobre la mía. —¿Podemos empezar de nuevo?


          Resoplé. —Supongo que sí. —Levanté un dedo—. Pero esta vez, solo saldremos a algún lugar público. Nada de habitaciones de hotel.


          —Es una promesa. —Bebió un trago y luego, secándose la boca, señaló la botella fría que había sobre la barra—. Déjala ahí.


          El camarero asintió y me pasó mi bebida.


          —Hay una pequeña reunión esta noche. —Helmut me miró—. La invitación estipula únicamente socios dispuestos.


          —¿Dispuestos? —Fruncí el ceño.


          Jugueteó con su vaso. —Es una fiesta de swingers.


          —¿Te gusta el intercambio de pareja?


          —¿Has oído hablar de eso? —Parecía sorprendido, como si yo fuera una flor delicada.


          —No soy una ingenua respecto a las inclinaciones de ciertos matrimonios indolentes.


          Arrugó la frente. —¿Has ido a alguno de esos encuentros?


          Negué con la cabeza. —Preferiría ver ET en bucle.


          Se rio. —Me encantó esa película. —Luego me miró fijamente por un momento—. Has cambiado desde que te conocí. Te has vuelto más asertiva.


          Le lancé una sonrisa sutil.


          —Tengo una pequeña pastilla azul… —Sus cejas se arquearon.


          —¿Y no me tocarás? —Le miré directamente a los ojos.


          Su boca se curvó hacia abajo mientras ponía una cara exageradamente triste. —¿Doy tanto asco?


          Mi cara permaneció impasible. No estaba dispuesta a endulzar lo obvio.


          En lugar de hacerse el ofendido, Helmut soltó una carcajada. Tuve la sensación de que disfrutaba de que le azotaran.


          —Soy más bien un observador pasivo. ¿Sabes a lo que me refiero?


          —¿Eres un voyeur?


          Se estremeció. —Lo dices como si fuera algo pecaminoso.


          Me encogí de hombros. —Cada uno con lo suyo.


          Él asintió solemnemente, como si hubiera algo más detrás de su aflicción. —Uno debe asistir a estos eventos con una compañera dispuesta, y ¿qué mejor manera de lograr entrar, que del brazo de una mujer hermosa conocida por ser apasionada?


          Aunque me enfurecí internamente ante la insinuación de que me abría de piernas con el simple estallido de un corcho de champán, permanecí inexpresiva. —Soy apasionadamente ambiciosa. Eso es todo.


          Sostuvo mi mirada y asintió. —Así eres. Bien por ti.


          —También puedo prescindir de la condescendencia.


          Respiró profundamente. —¿No podemos todos?


          —Planeo casarme. —Jugueteé con mi vaso—. Y odio ese eufemismo.


          Sus ojos se entrecerraron. —¿Qué quieres decir?


          —'Apasionada' es una buena manera de decir que soy facilona.


          Sonrió. —Yo no lo diría así. Diría que eres una mujer hermosa y atractiva que conoce el poder de lo que tiene. —Hizo una pausa—. Entonces, ¿quién es el afortunado?


          —Harry Lovechilde. —Salió de mi boca sin pensar. El alcohol me había hecho bajar la guardia.


          —¿Harry? Pero a él no le gustan mucho las mujeres, ¿no?


          Mi frente se contrajo. —Está comprometido con Alice, una conocida mía de la universidad.


          —Estoy confundido. —Rio.


          —Como yo. —Le miré a los ojos—. ¿Qué quieres decir con que no le gustan las mujeres?


          Sacudió la cabeza e hizo un gesto de rechazo. —Ah, nada. Alguna vez le he visto en ciertos garitos gays.


          —¿Frecuentas locales gays?


          —A veces. —Me dedicó una media sonrisa tímida, casi avergonzado, como un niño sorprendido leyendo revistas porno.


          ¿Harry en ambientes gays? Eso me dejó sin palabras durante un rato. A pesar de mi ardiente curiosidad, pregunté: —¿Por qué no sales con hombres en lugar de seducir a mujeres que no están dispuestas?


          Se sirvió otro vaso y se lo bebió de un golpe. —¿Quieres la típica respuesta? ¿O la verdad?


          —Honestidad.


          —Me criaron en un ambiente católico estricto. Casi me hago sacerdote.


          Esperaba que sonriera, que revelara que había vuelto a bromear conmigo, pero su rostro no se inmutó. —Así que en su lugar optaste por el tráfico de armas.


          Su rostro se contrajo. —No deberías saber eso.


          —Da igual, ¿me decías…?


          —Solo que mi comportamiento es fruto de una abnegación culpable.


          Pensé en esa respuesta. —¿Y la explicación cliché?


          —Lo mismo. —Enterró una risa oscura en su vaso.


          Por primera vez, sentí simpatía por Helmut. Entre estos hombres ricos medio adolescentes medio adultos, descubrí rápidamente que los juegos tontos, aunque divertidos a veces, oscurecían esas peculiaridades que nos hacían humanos e identificables.


          Pero tenía una pregunta más. —Entonces, ¿por qué me hiciste ir a tu habitación?


          Helmut se encogió de hombros. —Ya he bebido demasiado. —Golpeó la botella—. Y nadie sabe de mis gustos. En ocasiones me gusta parecer un hetero apasionado.


          —Rey no te juzgaría —le dije—. Dios sabe que tiene sus problemas.


          —Sí, me lo ha contado. Nunca ha superado lo de su hermanastra.


          Mi frente se arrugó tan intensamente que me dolió. —¿Cómo?


          —¿Nunca te ha hablado de Meghan?


          —No. Nunca habla de su vida.


          —Bueno, entonces, todo lo que puedo decirte... —Hizo una pausa y me lanzó una mirada penetrante—. Esto se quedará entre nosotros, ¿no? Nunca debe saber que te lo he contado.


          Me lamí el dedo y lo levanté.


          —Tuvieron algo cuando ella tenía catorce años y estuvieron así hasta que ella desapareció a los dieciséis. No creo que él alguna vez la haya superado.


          Mi cena luchaba por volver a subir por mi garganta. Tuve que tomar aire. Sabía que Rey tenía un alter ego enfermizo, pero al saber de esta relación medio incestuosa, casi me ahogo con una avalancha de preguntas explosivas.


          —¿Desapareció? ¿Cómo lo sabes?


          —Por un amigo cercano de Rey. Un detective con el que está muy relacionado y al que le encanta tomar una copa… o cincuenta. —Se rio entre dientes—. Y una noche, mientras Rey estaba coqueteando con una chica que ni siquiera tenía edad suficiente para beber legalmente, el detective se inclinó y me lo dijo. Me hizo jurar que guardaría el secreto mientras arrastraba las palabras.


          Todo tipo de preguntas nadaban en mi cabeza. —¿Nunca la han encontrado?


          Helmut negó con la cabeza. —Yo también sentí curiosidad después de eso y quise saber más. —Se encogió de hombros con una media sonrisa tímida—. No está de más tener un emocionante secreto bajo la manga en este tipo de casos.


          Acepté ese consejo asintiendo lentamente, muy consciente de cómo identificar la debilidad de un jugador influyente tenía sus beneficios. Fue algo que descubrí muy pronto, después de recurrir al chantaje para conseguir trabajo.


          —Incluso desenterré algunos artículos relacionados con su desaparición —añadió.


          —¿También se apellida Crisp?


          —No. Había cambiado de nombre.


          Había muchas cosas que no sabía sobre Rey y eso me molestaba.


          —¿Cuál era el nombre de sus padres? —insistí.


          Helmut se sirvió otro vodka. —Ni idea.


          Algo me dijo que lo sabía. —Entonces, si voy contigo esta noche, ¿me lo dirás?


          —Mmm... Nada como un poco de obscenidad estimulante para recargar el hipocampo. —Una sonrisa avergonzada creció—. Es el área encargada de la memoria en el cerebro.


          Puse los ojos en blanco, como si ya lo supiera. No lo sabía, pero preferí fingir a admitir mi ignorancia. —Entonces tenemos un trato. Iré contigo. —Levanté el dedo—. Pero no haré nada que no desee hacer.


          —Por supuesto. Aquí todos somos caballeros.


          —Mmm... Más bien unos réprobos.


          Se rio.


          Tras desviarme de lo que había despertado mi interés en primer lugar, volví al tema de Harry Lovechilde. —Bueno, volviendo al otro tema… ¿qué te hace pensar que Harry es gay?


          —Aparte de espiarle desde un rincón oscuro y ver cómo susurraba al oído a algún chico guapo… no puedo decir más.


          Sonreí ante su sarcasmo.


          Helmut frunció los labios. —Fue a un colegio privado. Ya sabes, muchos chicos en espacios reducidos… Las hormonas adolescentes te llevan a colocar el pene donde puedas. —Hizo una mueca—. Lo siento si he sonado muy grosero.


          —Se necesita algo más que la orientación sexual de una persona para hacerme sonrojar. —Aun así, fruncí el ceño—. ¿Harry es bisexual, entonces?


          ¿Lo sabía la puritana de Alice? Tal vez ella lo había aceptado. En cambio, a mí no me preocuparía si a mi marido, realmente rico, le gustaran las dos cosas.


          Helmut me miró. —Vi a Harry y a su chica irse cuando yo llegaba.


          —¿Le conoces personalmente?


          —Nuestro pequeño mundo privilegiado y exclusivo es más pequeño de lo que piensas. —Se bebió el vodka de un trago—. Entonces, ¿qué te parece? ¿Vamos a por un poco de diversión carnal en los suburbios?


          Sostuve su mirada. —Por el verdadero nombre de Rey, y sin tocar.


          —Soy un hombre de palabra. —Se llevó la mano al corazón.


          Cuando terminé mi bebida, lo único en lo que podía pensar era en la fluidez sexual de Harry y en lo que había oído sobre Reynard.


          ¿Quería estar relacionada con un pedófilo?


          ¿Y qué había de su hermanastra desaparecida?


          A pesar de las preguntas que se amontonaban en mi mente, no estaba dispuesta a huir de la promesa de un futuro brillante. Quería eso más que mi necesidad de alejarme de alguien que nadaba en algún pozo negro de inmoralidad.


          ¿Y qué pensaría Alice de los gustos ocultos de su futuro marido?


          Lo que acababa de averiguar podría convertirse en el medio para separarlos. Aunque no era exactamente remilgada, Alice tenía opiniones idealistas sobre el amor verdadero. No había ocultado sus aspiraciones de casarse con un marido que la adorara y de ser esa esposa y madre cariñosa que se ve en las películas.


          A pesar de mi deseo de arruinar su pequeña fantasía compartiendo mi punto de vista sobre el mito de un romance feliz de por vida, a menudo le seguía la corriente con algún comentario simplista como: —Y eso lograrás.


          Helmut se levantó de su taburete. Sacó su tarjeta Amex de la billetera y le hizo un gesto al camarero.


          Después de pagar, me ayudó a ponerme mi nuevo abrigo de piel rojo, que me costó el equivalente a un mes de salario, y luego me abrió la puerta. —Después de usted.


          Salí y me adentré en la noche fresca y oscura. Unos juerguistas pasaron y me hice a un lado antes de que tropezaran conmigo. Lo mismo que con un ruidoso grupo de aficionados al fútbol.


          —Mmm. —Helmut levantó la barbilla—. Me gustan los machotes.


          Sonreí. —Ten cuidado con esos.


          —Puedo cuidarme solo, querida.


          De sórdido a paternalista, Helmut me estaba empezando a gustar un poco.


          Mientras caminábamos por Oxford Street, le pregunté: —¿Por qué vas a este tipo de fiestas si te gustan los hombres?


          —No has conocido a Gregory. —Gesticuló, y de repente se volvió muy frívolo—. Una vez fui a una de sus pequeñas fiestas. —Sus ojos se iluminaron como si estuviera reflexionando sobre un momento dorado de su vida—. Ese hombre es insaciable. Es perfecto en todos los sentidos imaginables.


          —¿Es gay?


          —No de una manera exagerada, pero… ¿quién sabe? Quiero decir, Harry se las ha arreglado para mantener ocultas sus inclinaciones.


          —¿Gregory tiene la edad de Harry?


          —No. Tiene cuarenta y tantos años y es realmente sexy. Con solo mirarlo es suficiente.


          —Pero, ¿no te sentirás excluido?


          —Tengo a mis muchachos. No te preocupes.


          Asentí. —¿Entonces eres un homosexual activo?


          —Shh... baja la voz. —Se llevó la mano junto a la boca—. Gregory es mi obsesión, por así decirlo. Por eso quiero ir. Y me hace muy feliz que vengas. Sé lo abierta que eres con estas cosas.


          —Lo tomaré como un cumplido —respondí, incapaz de evitar el tono plano en mi tono. Esta reputación de ser una promiscua me irritaba—. Pero todavía no lo entiendo, Helmut. Yo me sentiría súper frustrada viendo a alguien que sé que nunca podré tener.


          —Pero ese es el atractivo, ¿no lo entiendes? Querer algo que no podemos tener. Es muy excitante, al menos para mí.


          Exhalé. —Supongo. Pero en algún momento yo necesitaría algo real.


          Se rio entre dientes mientras unía su brazo con el mío. —Créeme, ver cómo le chupan la polla a Gregory alimenta mis fantasías durante meses.


          ¿Con quién fantaseaba yo?


          Harry.


          Siempre que me tocaba, él tenía un papel protagonista. Solo que me parecía demasiado mojigato para involucrarle en el tipo de jueguecitos perversos que me gustaban.


          Para llegar a un orgasmo verdaderamente explosivo, prefería hacerlo en algún lugar prohibido, como un muelle con un extraño tomándome a la fuerza. Cosas raras como esas.


          Cualquier psicólogo podría pagarse una casa en Mallorca con alguien como yo; alguien necesitada de fantasías tan oscuras, a veces retorcidas, para llegar al orgasmo. Ni yo lo entendía, pero en lugar de obsesionarme con eso, leía libros.


          Y ahora que había descubierto que Harry era bisexual, sentí que necesitaba buscar una nueva fantasía que me llevara al límite, lo que no significaba que hubiera abandonado mi intención de casarme con él.


          Solo tenía que descubrir cómo hacer que Alice pasara página.


          Miré a Helmut. —Entonces, ¿vas a ir esta noche a ver sexo en vivo con un hombre al que te quieres follar y no puedes?


          Rio. —En realidad, me gustaría que me follara.


          Dejé de caminar. —No tengo ninguna obligación de hacer nada, ¿no?


          —Puedes sentarte y disfrutar del espectáculo, si quieres. —Se giró hacia mí—. La razón por la que te necesito allí es que no se permiten hombres no acompañados.


          Abrió una pequeña cajita con un Rolls Royce grabado y sacó una pastilla.


          Envió un mensaje a su conductor y, a los pocos minutos, llegó un Bentley para recogernos. Cuando el chófer abrió la puerta, subí y aspiré el rico olor del cuero. Otro recordatorio de la riqueza.


          Una vez que nos instalamos, Helmut presionó un botón. Se abrió una nevera y eligió una botella de Moët. —¿Te gusta?


          Me encogí de hombros. —¿Por qué no?


          Treinta minutos más tarde llegamos a una espléndida mansión victoriana.


          —¿Cómo te sientes? —preguntó Helmut.


          —Perfecta. La droga ha hecho su efecto.


          —Sí. Es un buen lote. —Sonrió.


          De repente, me pareció hasta atractivo. Todo era atractivo con el éxtasis. También me relajé, sabiendo que no estaba dispuesto a obligarme a realizar algún acto lascivo. Esta era una amistad que podría manejar; y parecía que Helmut se había convertido en una fuente de información. Mi tipo de amigo.


          Mientras estábamos bajo una farola, Helmut recorrió con su mirada mi cuerpo de arriba abajo. Entonces señaló mi camisa. —¿Por qué no te desabrochas un par de botones?


          ¿Quién hubiera pensado que las glándulas mamarias podrían hacer mucho más que alimentar a los recién nacidos?


          Estaba a punto de preguntarle a Helmut sobre el nombre de nacimiento de Reynard, cuando un hombre con una chaqueta de terciopelo color burdeos abrió la puerta. Su rostro se iluminó al vernos. Le dio a Helmut una rápida bienvenida antes de deleitarse conmigo.


          —Oh, ¡has venido! Espléndido. —Su mirada se detuvo antes de hacer una rápida evaluación de mi cuerpo—. Por favor, pasad.


          —Esta es Carol —dijo Helmut.


          —Caroline —corregí, extendiendo mi mano.


          —Gregory. —Se inclinó y su beso se prolongó en mi mejilla. Debía tener cuarenta y tantos años y era tan guapo como Cary Grant. Alto y moreno. Y ahora podía entender por qué se había convertido en el objeto de deseo de Helmut.


          —Es un placer recibirte. —Los ojos de Gregory ardieron en los míos, y sentí que, a no mucho tardar, sus labios estarían sobre mis pezones y más allá. ¿Debería dejarle?


          En privado, podría hacerlo, especialmente con la droga estimulando mi libido. Pero no me gustaba que me observaran. Al menos no en una habitación. Anónimamente, sin embargo, me gustaba bastante la idea de que me vieran desde una ventana.


          Sus ojos me transmitieron que, en un rato, al menos intentaría tocarme. Una ligera hinchazón me inundó con un delicioso y hormigueante calor, y no fue solo mi chaqueta lo que dejé en el perchero del pasillo.


          Nunca digas nunca, susurró mi malvado alter ego, tomando el control, mientras sacaba pecho.


          Helmut susurró: —¿Ves a lo que me refería? Elegante, ¿verdad?


          Me detuve. —Ya veo por qué te vuelve loco, sí.


          Se rio. —Creo que seremos buenos amigos tú y yo.


          Me tomó la mano y entramos como una pareja falsa a una habitación con empapelado de seda de color rosa oscuro y con suficientes detalles neoclásicos tallados, como para captar la atención de cualquiera.


          Como si un caldero emanara humo, en aquel ambiente se arremolinaba un olor a marihuana, puros y una mezcla de colonias. Y por supuesto también me llegó el inconfundible olor a lujuria.


          Había alrededor de una docena de personas en la sala, compuesta a partes iguales por mujeres y hombres. Se giraron, y al verme allí, se les iluminaron los ojos. Yo era, con diferencia, la más joven, y probablemente ya habrían adivinado que no era la esposa de Helmut.


          Gregory iba de una persona a otra, charlando, y si no hubiera conocido la naturaleza de aquella reunión, habría pensado que era solo una pequeña fiesta normal en la que se fumaba, bebía y se consumía droga en exceso.


          Una orquesta de voces llenó el aire. Las risitas de las mujeres superaban las risas más profundas de los hombres, y todos parecían estar en modo fiesta. Era la previa, como habría dicho Rey, en la que durante unas horas se bebía. Era en estos momentos cuando él hacía su mejor trabajo, lo que a menudo implicaba que yo me implicara con alguien a quien necesitaba para firmar sobre una línea de puntos.


          Durán Durán sonaba a todo volumen de fondo, había una pareja bailando 'Girls on Film' y agitando los brazos en el aire.


          Nos sentamos en un Chesterfield verde botella, bebiendo champán, mientras Helmut se inclinaba y susurraba: —Esa es su esposa.


          La mujer que indicó podría tener unos sesenta y tantos años.


          —¡Ah…! Y a ella no le importa que su marido…


          —¿Folle con los demás? —Sonrió—. No, al parecer. A ella le gustan las mujeres. El suyo es un acuerdo especial. Gregory es un caballo oscuro. Y actúa como tal también. —Se rio.


          Vi como la mujer pelirroja desempeñaba su papel de anfitriona sin esfuerzo, como un actor veterano que hubiera actuado en la misma obra durante muchas temporadas. Charló y se rio, y podría haber sido cualquier reunión normal de un sábado por la noche.


          Gregory debió haber sentido mi mirada, porque en ese momento sus ojos se posaron en los míos y se detuvieron, dejando una sensación de ardor en mis mejillas.


          —Creo que Gregory te ha echado el ojo, querida niña. Vamos, desabróchate algunos botones. Que se vea esa bonita camisola interior de seda.


          Le aparté la mano. —Recuerda que soy tu cita falsa. ¿Cumplirás nuestro trato? Espero el nombre real de Reynard a cambio.


          Se mordió el labio y me miró tímidamente.


          —Ay Dios, Helmut. No lo sabes, ¿verdad? —Resoplé con frustración.


          —Lo siento cariño.


          —No me llames así —dije, sintiéndome seriamente frustrada a pesar de que la píldora inductora de euforia me enviaba oleadas de calidez. ¿O eran los ojos oscuros de Gregory los que hacían eso?


          —Lo siento. Pero nos estamos divirtiendo, ¿no? —Me recordó a un cachorrito y mis labios se curvaron ligeramente.


          Al poco tiempo, la droga y su efecto de ‘hagamos el amor, no la guerra’ comenzaron a tirar de mi voluntad, y cuanto más sostenía Gregory su mirada en la mía, más débil se volvía mi convicción.


          —Incluso estando interesada en él, su esposa está aquí —dije, mientras nuestro anfitrión continuaba desnudándome con su ardiente mirada.


          —Como te he dicho, a ella le gustan las mujeres. No me preocuparía demasiado. —Helmut sostuvo mi mirada—. ¿Te van los tríos?


          —Yo nunca haría eso. Eso sí, no tengo nada en contra de las mujeres que lo hacen. Cada una por su cuenta.


          Él se rio. —Algo me dice que nos espera una noche divertida.


          Después de eso, socialicé y bebí champán, y una sensación de calidez me invadió, especialmente con los ojos oscuros de Greg deleitándose con mi cuerpo.


          Le susurró algo a su esposa, ella me miró y sonrió.


          Entonces comenzó un striptease.


          Un sinuoso saxofón introdujo una seductora melodía de Sade mientras la stripper balanceaba sus caderas y se bajaba los finos tirantes para revelar un sostén de encaje.


          Helmut volvió a mi lado. —Monique es siempre la primera en empezar —susurró—. A ella le encanta mostrar sus nuevos senos.


          Los silbidos y los vítores la animaron, y yo me recosté, disfrutando del espectáculo como lo haría con una actuación burlesca amateur.


          Mientras tanto, Gregory seguía mirándome, y yo le devolví una sutil sonrisa. La droga y el champán habían reducido mis inhibiciones, y Monique, que ya iba por la liga, me había puesto a tono.


          Las drogas normalmente no eran mi forma de recreación elegida, pero eran útiles cuando tenía que follarme a alguien que apenas conocía. El MDMA siempre reducía mis inhibiciones y hacía que los orgasmos fueran más intensos.


          Luego comenzó un juego de llaves y nos mudamos a otra habitación con poca luz, pantallas de lámparas rojas y sofás cubiertos de lujoso satén y terciopelo. De las paredes colgaban cuadros de parejas en posiciones del Kama Sutra.


          —Bueno. Ya conocéis las reglas —anunció Gregory—. Si alguien no desea participar, puede mirar y disfrutar.


          Se unió a mí, frunciendo el ceño con curiosidad, y comentó: —No he visto aún tu llave.


          —No tengo una.


          —Ah, ¿ni siquiera la de tu casa? —Sonrió y su rostro se hizo aún más atractivo—. No importa. Como anfitrión, puedo elegir a quién yo prefiera.


          —Creo que quizás me siente y disfrute del espectáculo.


          —No pareces una voyeur. —Su dedo se deslizó por mi escote y mis pezones clamaron por su boca.


          Quería que sus manos me aplastaran.


          Pero mantuve la calma, a pesar de esa repentina oleada de excitación.


          Gregory desvió su atención, lo que me permitió respirar de nuevo, no es que no me desagradara tener su atención. Me hizo recobrar la razón. —Bueno. Las normas. Sin maridos ni esposas. Todos los nuevos socios.


          Luego Gregory llenó mi vaso y me pasó un porro. —Toma, esto te ayudará.


          —No voy a hacer nada —dije, bastante débilmente, mientras él continuaba follándome con los ojos entrecerrados.


          Estaba tan atrapada en el encanto de este hombre, que la orgía de fondo se convirtió en una mancha de cuerpos enredados que se alejaban febrilmente. Fue casi cómico, o podría haber sido la droga lo que me estaba dando tantas ganas de reír. La marihuana me hacía reír en los momentos equivocados.


          Helmut dejó escapar un gemido y cuando me volví para ver qué lo había excitado y perturbado, vi a Gregory recibiendo una mamada. Me miró fijamente a los ojos mientras otra invitada movía su boca sobre su largo y grueso miembro.


          Me levanté para ir al baño, principalmente para lidiar con la hinchazón entre mis muslos, cuando Gregory se apartó de la chica, se subió los calzoncillos y se dirigió hacia mí nuevamente.


          —Oh, no te vayas, estaba disfrutando de ese momento —dijo Helmut, pero entonces un hombre cerca de él comenzó a chuparle la polla a otro, y perdió el interés en Gregory por completo, siguiendo al par de hombres a otra habitación.


          —¿Estás disfrutando del espectáculo? —preguntó Gregory, uniéndose a mí en el sofá que Helmut acababa de dejar libre—. ¿Por qué no te quitas esa bonita camisa? —Su voz sonaba profunda y persuasiva.


          —Prefiero que algunas partes de mi cuerpo sigan siendo privadas. —Mi corazón se aceleró porque olía tan bien…a una excitante mezcla de cedro y testosterona.


          —Esta es una casa grande. —Una ceja oscura se arqueó.


          —¿Y qué pasa con tu esposa? —pregunté.


          Inclinó la cabeza hacia un diván rosa donde su esposa estaba complaciendo a una de las invitadas.


          —Está muy feliz allí, creo.


          —¿No se pone celosa?


          Su cabeza se echó hacia atrás como si le hubiera preguntado algo tonto. —Mi esposa me introdujo en este mundo. Todo esto es idea de ella. —Su mano recorrió la habitación, llena de cuerpos desnudos que se contorneaban—. Yo sencillamente lo acepto. Aunque es divertido. —Mostró esa sonrisa sexy mientras su dedo investigaba nuevamente mi escote—. Especialmente cuando llega alguien como tú.


          Aparté su mano, a pesar de querer mucho más. Mi decisión de permanecer vestida e intacta se estaba evaporando a cada segundo.


          —¿No te importa que esté con otro hombre?


          Sacudió la cabeza. —A ella le gustan las mujeres. Como puedes comprobar, somos muy fluidos.


          —¿Y a ti también te gustan los hombres? —No sé por qué sentí la necesidad de preguntarle eso, aunque la idea del SIDA apareció en un recoveco de mi mente que seguía asociando erróneamente esa enfermedad a los homosexuales.


          Como si me leyera la mente, dijo: —Siempre me hago pruebas antes de todos los encuentros. Todos nos las hacemos. Es un requisito previo para participar. Y en respuesta a tu pregunta, no. Tengo muchos amigos homosexuales y los respeto como a hermanos, pero a mí me gustan los coñitos húmedos, y desde luego me encantaría probar el tuyo.


          —Pero yo no me he hecho la prueba. —Me resultó difícil hablar sin trabarme, especialmente con su mirada sugerente recorriendo mi cuerpo.


          —Arriesgaría mi vida por una noche contigo.


          —Menudo melodramático. —Puse los ojos en blanco y me reí entre dientes, a pesar de que mis mejillas se calentaban por segundos.


          —Vamos. Déjame mostrarte la casa.


          Mientras le seguía, admirar la decoración era lo más alejado que podía hacer mi mente, que se terminó cuando sus brazos me rodearon.


          Apretándome contra su cuerpo alto y firme, Gregory me besó, sus labios cálidos y suaves se movían lenta y sensualmente sobre los míos y provocaban que mi libido se volviera repentinamente voraz.


          Me separé en busca de aire. —Pensé que esto iba en contra de las reglas.


          —Yo pongo las reglas. —Me empujó contra la pared y su boca se aplastó contra la mía.


          Cuando me rendí a la neblina de deseo, me quitó la blusa y acarició mis pechos, gimiendo mientras acariciaba mis pezones erectos.


          Me miró. —¿De dónde has salido tú? Eres jodidamente hermosa.


          Cuando se bajó los calzoncillos, su pene duro e hinchado emergió; las venas estallaban y el latido entre mis piernas se intensificó.


          —¿Que querrías que hiciera? —preguntó, pasando su dedo por mi muslo.


          —Te quiero dentro de mí —dije sin aliento.


          Me quitó la falda y luego me bajó las bragas. Sus labios estaban en mi clítoris antes de mi siguiente aliento, y cuando me abrí para él, casi exploto al sentir el recorrido de su lengua.


          —Dios mío, mírate. Qué jodidamente sexy eres. —Me dio una palmada en el trasero—. Y con curvas. Harás felices a muchos hombres con este culo.


          Me aparté. Fue como si hubiera arrojado hielo al fuego. —Valgo para mucho más que eso.


          Me atrajo hacia sus brazos con la misma rapidez. —No hace falta decirlo. Pero también eres irresistiblemente deseable y quiero follarte hasta que me grites que pare.


          —No te hagas ilusiones. —Pero a pesar de ese repentino enfriamiento, a estas alturas ya estaba ardiendo por él.


          Él se rio entre dientes y me empujó suavemente sobre la cama cubierta de seda.


          El momento ardiente mientras empujaba dentro de mí fue tan intenso que los pelos de mi brazo se erizaron y mis ojos se llenaron de lágrimas. Arqueé la espalda, necesitando cada centímetro para dejarme llevar a ese lugar especial.


          —Qué pequeño coño tan mojado y apretado. Dios mío… Podrías convertirte en mi adicción, preciosa…


          Me sostuvo por el culo y me llevó arriba y abajo sobre su enorme polla. —Quiero que te corras sobre mi polla.


          En poco tiempo, mis músculos se relajaron e hicieron exactamente eso, llegando al clímax como nunca antes. Sentí una interminable proliferación de color y felicidad. Me convertí en esa flor que se abre bajo el calor del sol.


          Normalmente, necesitaba que fuera algo oscuro y sucio, y parecía que eso era lo único que me excitaba, y pensé en su esposa, que estaba en la otra habitación.


          Un momento después de mi propio orgasmo, sus embestidas aumentaron y sus gruñidos se intensificaron hasta convertirse en un sonido gutural que llenó la habitación mientras se corría casi violentamente. Sonaba como si todo le resultara agónico.


          Nos dejamos caer en la cama y él jadeó tan fuerte como si hubiera estado corriendo una maratón, mientras yo permitía que el calor del sexo siguiera haciéndome cosquillas.


          —Ha sido el mejor polvo que he tenido en mucho tiempo —dijo finalmente—. De lejos.


          Me giré hacia un lado para mirarle y él me devolvió una hermosa sonrisa. Sí. Fácilmente podría enamorarme de este apuesto hombre mayor, pero tenía otros planes. Y el romance apasionado no era uno de ellos.


          Después de disfrutar de un trozo de tarta y un poco más de champán, dejé que me tomara una y otra vez. Muchos orgasmos después, me convertí en una gatita saciada y él, en un gato muy satisfecho que yacía abrazándome en un sueño profundo.


          Sin poder dormir por la sobrecarga sensorial, me desenredé de sus brazos cuando llegó el amanecer, con cuidado de no despertarle. Una ducha rápida me ayudó a recuperar los sentidos. Luego me vestí y me fui.


          Eran las seis de la mañana cuando me dirigía a la estación más cercana. Podría haber parado un taxi, pero tenía ganas de caminar. La droga todavía corría en mi interior y era domingo, así que no necesitaba ir a ningún lugar en particular.


          Mientras me dirigía en dirección a la línea del tren en busca de la estación, Harry Lovechilde entró en mis pensamientos, a pesar de que los agradables recuerdos con Gregory que alimentaban mis pasos.


          Algo me dijo que no sería nuestro último encuentro.
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          La calle desolada de Hackney donde ahora vivía mi hija, me recordó cómo habría sido mi vida si nunca hubiera conocido a Rey.


          Pero claro, hace un año, nunca hubiera imaginado vivir en Notting Hill con sus encantadoras y aburguesadas terrazas de época pintadas de colores vívidos. El mío era azul cielo y tenía un ventanal que inundaba mi sala de estar con la luz del sol.


          Me paré detrás de un árbol poco frondoso, metáfora de aquella área marginal, con la esperanza de ver a mi hija. Hice todo lo que pude para resultar invisible, pero tuve que esconderme, porque con un abrigo Dior a cuadros que me regaló un generoso banquero suizo, estaba totalmente fuera de lugar en Hackney.


          Los olores aceitosos de una cocina flotaban en el aire, despertando recuerdos de mis primeros años de infancia en aquella horrible casa municipal en las afueras de Londres. Ahora mi bebé, o más exactamente la niña que regalé, vivía en una calle similar, un sitio sombrío formado por sensibleros rascacielos.


          ¿Qué pasaría si ella terminara de la misma manera que yo, obligada a escapar de un cerdo sucio que debía protegerla? Se me hizo un nudo en el estómago de solo pensarlo.


          Incluso llamé a la puerta una tarde, pero la nueva madre de mi hija me amenazó con llamar a la agencia si no me iba. No fue lo acordado, me recordó, lo cual yo sabía de sobra.


          Después de todo, la había contratado.


          Aparte de los abrigos de diseñador y las cenas lujosas, una de las ventajas de acostarse con hombres poderosos era la forma en que la información llegaba a sus oídos con tanta facilidad como los bailarines semidesnudos de esos clubes de caballeros libertinos.


          Los detalles de la dirección de mi hija tuvieron un coste, por supuesto. Me quedaba reunirme con él para una segunda cita, algo a lo que rara vez accedía. Solo había un hombre al que me encantaría volver a ver, a pesar de haber rechazado sus recientes insinuaciones.


          Gregory necesitaría trabajárselo más para atraparme. ¿O era simplemente el juego al que me gustaba jugar? ¿Un recordatorio de que, después de todo, no era tan facilona?


          Mi hija tenía ahora un año y, aunque su nueva madre me aseguró que estaba bien, yo albergaba el incómodo anhelo de abrazarla. Tal vez incluso de llevármela, especialmente ahora que tenía una casa en una zona cómoda y segura.


          Pero, ¿cómo podría criar a una niña concebida de manera tan violenta?


          Sin embargo, no había un día en el que no pensara en ella y por la noche era aún peor. Infinitas imágenes de su pequeño cuerpo unido al mío, y nuestra separación al cortar ese cordón, me atormentaban, manteniéndome despierta en la oscuridad, imaginando cómo sería abrazarla, a pesar de mi negativa a verla, o incluso tocarla, en el hospital.


          ¿Por qué no la había abrazado? ¿O amamantado? La leche que salió del mí se había desperdiciado, y cuando las enfermeras me preguntaron si deseaba alimentarla, me quedé helada y me di la vuelta como si me hubieran pedido algo antinatural.


           [image: image-placeholder]

          Rey me esperó en nuestra cafetería habitual, un elegante establecimiento cerca de Westminster frecuentado por ricos y poderosos, por supuesto.


          De igual manera que ir arropada por un buen abrigo de piel en un día frío, disfrutaba mezclándome con esa cohorte de hombres que olían bien y hablaban mejor. Me convertí en una actriz que se había encariñado con su papel. Disfrutaba de todas las comodidades que conlleva tener dinero, algo que descubrí en el momento en que Reynard Crisp, con sus brillantes zapatos italianos y su chaqueta deportiva hecha a medida, entró en mi vida. Ese día tomé el metro con mis últimos centavos y me dirigí al bar más elegante de Mayfair, donde había planeado venderme al hombre más rico con el que pudiera unirme. No podía soportar otro día de trabajo servil, el salario apenas cubría el alquiler de mi pequeño y deplorablemente húmedo dormitorio. Todo lo que se necesité fue una copa con este titán pelirrojo para vender mi alma, y en cuestión de unos pocos días después, me encontré entre la élite de Londres.


          Resoplando levemente, me acomodé en el asiento frente a él en una mesa junto a la ventana. —Mis disculpas.


          Reynard llamó al camarero y pidió té para dos antes de volver a prestarme atención. —Acabo de llegar. —Sus cejas se juntaron—. Pareces bastante nerviosa.


          Asentí lentamente y exhalé. Rey sabía que había regalado a mi hija. También me recordó que a cada segundo nacían bebés y que era mejor dejar lo de ser madre soltera a aquellas que tenían algo más que ofrecer. Seguí este sobrio consejo con la resignación de quien está a punto de sacarse una muela.


          El camarero entregó una tetera con motivos de sauces y dispuso el conjunto a juego en un ballet de vajilla. Luego trajo un plato escalonado lleno de sándwiches de pepino y pastelitos con helado de colores pastel.


          Serví nuestro té y decidí abstenerme de los pasteles. Mi estómago era un manojo de nervios.


          —He ido hoy a Hackney, por eso llego tarde. —Recorrí la taza azul con una uña recién pintada.


          —¿Has ido a visitar a tu hija, quieres decir? —La alarmante intensidad de su mirada hizo que me encogiera, como lo haría una niña amonestada por el director del colegio.


          —¿No puedes hacer algo? —pregunté.


          —¿Qué es lo que quieres, Carol?


          —Quiero verla. Sostenerla. —Mis ojos se empañaron y contuve el sollozo que intentaba salir de mí.


          Miró por la ventana y, bebiendo un sorbo de té, se tomó un momento para reflexionar, después dijo: —Ya hemos tenido esta conversación. Puedes elegir ser madre soltera y pasar por dificultades económicas, porque ya sabes que yo no te ayudaré… O puedes convertirte en una mujer de mundo, casarte con Harry Lovechilde y criar una prole de la que puedas estar orgullosa.


          Su fría mano aterrizó sobre la mía. —No puedes tener ambas cosas, Caroline. Decide cuál será. No puedo ayudarte y no te ayudaré, si optas por la primera. Hicimos un pacto hace un año y mírate ahora.


          Sí, mírame. Acabo de asistir a una orgía y me he enamorado de un hombre casado que conoce mi cuerpo mejor que cualquier otro hombre con el que me haya acostado.


          Después de un momento, Rey retiró la mano. —Helmut me dijo que fuiste un gran éxito en casa de los Latham.


          Rellené su taza y luego la mía. —Oh, la noche de swingers degenerados…


          Se rio entre dientes. La única vez que Rey sonreía, era cuando hablaba de los hábitos de la gente en el dormitorio. —Me ha llegado que parecías estar divirtiéndote.


          Me mordí el labio, y pensé en que no podía bajar la guardia. También pensé en la reciente invitación de Gregory a su casa flotante amarrada en el Támesis. Aunque tenía muchas ganas de ir, lo rechacé cortésmente.


          —Gregory Latham me ha llamado y me ha pedido tu número —añadió Rey como si leyera mis pensamientos, algo que hacía a menudo. Algunos días me llegaba a preguntar si tenía poderes. Con esa piel blanca como un lirio, incluso podría fácilmente dormir en un ataúd.


          —Ah, ¿y se lo has dado? —Fruncí el ceño. Cuando me invitó me pregunté dónde había conseguido mi número, supuse que habría sido Helmut.


          —Fue muy persistente. —Su boca se torció en una media sonrisa—. Me han dicho que tienes un talento.


          —¿Hay algo que no sepas? —El fuego me mordió el vientre. Me irritaba la falta de privacidad en este mundo de privilegios y derechos.


          —Vaya, estás de humor. —Rio entre dientes.


          —Helmut y sus jodidas pastillas de la felicidad. Me siento humillada porque se ha corrido la voz.


          Respiró. —Nadie te obligó, Carol, así que recuérdalo. En cualquier caso, Helmut lo hizo muy bien y por eso estoy muy agradecido. Le gustas.


          —Basta de hablar de follar.


          Su frente se arrugó. —El lenguaje vulgar no te sienta bien, Caroline.


          Caroline se había convertido en mi nombre cuando interpretaba a la mujer de clase alta, pero cada vez que caía la máscara, volvía a ser Carol.


          Rey tenía razón. Necesitaba ser Caroline.


          —La esposa de Gregory es lesbiana de arriba a abajo —dijo Rey.


          —Entonces, ¿por qué están casados?


          —Ella es muy rica y solo hereda si sigue la línea. Su padre, un católico devoto, todavía está vivo. Supongo que cuando él se deshaga de esta espiral mortal, ella abrazará sus inclinaciones sáficas para que todos las vean.


          —Cuanto más ricos, más excéntricos son en esta clase.


          —Sí. Puede resultar bastante entretenido. No lo querría de otra manera. Dejan la aburrida charla sobre el fútbol para los plebeyos. Mientras ellos tienen sus pequeños coqueteos manteniendo a las prostitutas acomodadas, nosotros preferimos expresar nuestros pecadillos en el lujo de cinco estrellas. Y debes admitir que nunca hay un momento aburrido. —Chasqueó los dedos para llamar al camarero, que casualmente pasaba por allí—. Un single malt y un G&T. —Me miró y yo asentí.


          Después del día que había tenido, necesitaba una copa. También tomé uno de los sándwiches de pepino.


          —Eso está mejor. —Rey asintió—. Repón fuerzas, hay compras que hacer. Tenemos una fiesta a la que asistir mañana por la noche. Gregory estará allí.


          Puse los ojos en blanco, a pesar de que de repente me invadió una cálida y confusa anticipación. —Me han dicho que Harry Lovechilde también tiene tendencias hacia la otra acera.


          —Sí, ya lo sabía.


          Mi frente se arrugó. —¿Es de conocimiento público?


          Sacudió la cabeza. —Dios mío, no. Y así debe seguir siendo. ¿Supongo que Helmut te lo dijo?


          —Sí. —Esperé a que colocaran nuestras bebidas frente a nosotros antes de preguntar—: Entonces, ¿se lo digo a Alice?


          Tomó un sorbo de whisky mientras reflexionaba sobre mi pregunta. —Yo me mantendría al margen. No querrás revolver las aguas en lo que respecta a Harry. Recuerda, lo quieres de tu lado.


          Suspirando pensativamente, tuve que aceptar. —¿De compras, entonces? —Mi estado de ánimo mejoró al pensar en un vestido nuevo.


          Tener buen ojo para la ropa era uno de los muchos talentos de Rey. Incluso disfrutaba un poco de las compras, lo que me hizo preguntarme si a él también le gustaban las personas de su propio sexo. Pero esa teoría fue rápidamente descartada después de darme cuenta de cómo se comía con los ojos a las chicas que todavía parecían unas adolescentes púberes. Otro componente incómodo para este ser misterioso y poderoso.


          Rey asintió. —Debo pasar por Sackville's para recoger una chaqueta que me han cortado.


          Terminamos nuestras bebidas, luego se levantó y me hizo un gesto para que le siguiera.


          Caminamos unas cuantas manzanas y entramos en una tienda que, con un cartel llamativo y su fachada de madera verde, podría haber existido en la época de Dickens.


          Un hombre mayor con un marcado acento italiano dejó sus tijeras y saludó a Reynard como si fueran buenos amigos. Luego sacó una chaqueta azul medianoche y tuvo que ponerse de puntillas para medirla contra la espalda de Rey. —Encajará perfectamente, estoy seguro. —El hombre parecía complacido.


          —Es una chaqueta preciosa —dije, deslizando mi mano sobre el suave terciopelo.


          Rey asintió. —Seda aterciopelada. El tejido de los reyes.


          —Vaya, qué grandes aspiraciones.


          No me contradijo, sino que me mostró una de sus sonrisas de satisfacción.
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          Un mayordomo nos recibió en la decorativa vivienda de Mayfair y nos dirigió a un salón grande y ruidoso lleno de invitados que reían y charlaban unos con otros.


          Al ver que acabábamos de llegar, Harry se cruzó en mi mirada, y su alegre y acogedora sonrisa instantáneamente me tranquilizó, mientras se acercaba y me besaba en ambas mejillas antes de darle una palmadita en el brazo a Rey. —Me encanta la chaqueta.


          —Gracias —dijo Rey—. Ha venido mucha gente. Esperaba algo un poco más discreto.


          —Bueno, es mi vigésimo primer cumpleaños. Tenía que celebrarlo de alguna manera.


          —Ah, no lo sabía —dije—. Te habría traído un regalo.


          —No hace falta. Tu presencia es más que suficiente.


          Miré en el fondo de sus azules ojos, y supe que lo decía en serio. Luego miré a mi alrededor. —¿Dónde está Alice?


          —Está por ahí, en alguna parte. Creo que está dando pautas al personal sobre cómo mezclar ponche. —Rio—. Se ve que no lo hacen muy bien.


          —Vaya, ¿pretende convertir la celebración en una gran noche? —Eso no pegaba con Alice, ya que normalmente no bebía. Al menos, no tanto como yo. Aunque claro, yo tenía una alta tolerancia al alcohol, como solía comentar Rey. Él veía mi capacidad para mantener un buen nivel de coherencia a medida que bebía, como un talento, mientras que yo veía la bebida como una mera vía de escape.


          —Sí, estamos planeando que sea una gran noche. —Harry se rio entre dientes—. De todos modos, estáis en vuestra casa. Hay mucho de todo aquí esta noche.


          Por su ceja arqueada, Harry se estaría refiriendo a algo más que alcohol y comida. Mientras ese pensamiento me atravesaba, vi a Gregory y a su esposa en un rincón.


          A pesar de rechazar las invitaciones de Gregory, no había dejado de pensar en nuestra noche de pasión. Mi cuerpo se encendió ante el recuerdo de su cuerpo contra el mío. Y mientras le robaba alguna que otra mirada, experimenté el mismo deseo ardiente. Era incluso más alto y sexy de lo que recordaba.


          Su esposa me lanzó una sonrisa fría. ¿Podría notar mi atracción por su marido?


          Mi experiencia me había mostrado que era mejor dejar en paz los matrimonios complicados. Les di la espalda, no podía pensar con claridad con esa mirada penetrante cargada de insinuaciones acaparando mi atención. Tomé una copa de champán de la bandeja de un camarero y sonreí a Oscar, un amigo de la universidad.


          Su rostro se iluminó al verme. —Ah, ¡tú también estás aquí! —Óscar tenía los ojos saltones y le gustaba demasiado la cocaína y la vida nocturna. Sin embargo, también era una de esas personas realmente brillantes que de alguna manera podían divertirse mientras se sacaban una carrera.


          —Bueno, ¿has venido sola? —preguntó.


          Sacudí la cabeza y la incliné hacia Rey.


          —Oh, todavía te codeas con ese zorro astuto. —Se rio entre dientes—. Veo que está charlando con Lord Pike. Parece una unión creada en el mismo infierno.


          Dirigí mi atención a donde se encontraba Rey y observé a un hombre gordito con un gran puro saliendo de su boca. —¿Quién es?


          —Lord Pike está metido en todo tipo de asuntos clandestinos. Se rumorea que su padre consiguió llegar a la Cámara de los Lores a base de chanchullos y palizas.


          —¿No lo han hecho todos de esa manera?


          Respondió con una risa ronca. —Desde luego mi padre no. Dios bendiga su alma religiosa. Pero sí, los engaños junto con la fuerza bruta te llevarán lejos.


          Oscar miró a nuestro alrededor. —Oh, ahí está Hilaria Wilson. —Se inclinó y susurró—: Cuenta la historia que su madre está acusada de asesinato.


          —Eso no es nada gracioso —dije, manteniendo la cara seria.


          —Sí. Bastante irónico. Creo que nunca he visto sonreír a Hilaria. Qué extraño. —Frunció el ceño como si se le acabara de ocurrir ese pensamiento—. Los apodos normalmente definen a la persona. Mírame a mí. Soy un esclavo total de Oscar Wilde y mi familia no ha sido consciente. ¿Lo habrían sido ellos también?


          Exhalé, pensando en mi nombre, Carol Lamb.


          Óscar me lanzó una mirada de complicidad. —Ah… así es, eres Caroline Lamb. Se hizo famosa por su afiliación con el 'loco, malo y peligroso de conocer' Lord Byron. —Hizo una mueca—. Son sus palabras, no las mías. Yo le adoro. 'Childe Harold' es una obra maestra.


          Me informé sobre ella después de que alguien de la universidad señalara que me llamaba igual que la sufrida novia del famoso poeta. Supersticiosa hasta el extremo, sentí una punzada de arrepentimiento por no haberme cambiado de nombre.


          La fiesta se desmadró pasado un tiempo, en gran parte gracias a un poderoso ponche y grandes cantidades de cocaína. Los ricos disfrutaban de sus drogas y de otras actividades placenteras a escala industrial.


          Había bailes, besos y risas estridentes por todas partes. En un momento me pregunté si esa opulenta casa sobreviviría. Ya habían roto un jarrón y un sirviente se apresuraba a salvar otro, para entretenimiento de todos, que pararon sus quehaceres y le aplaudieron.


          Harry Lovechilde no parecía preocupado mientras paseaba entre un grupo de juerguistas y otro. Había demostrado ser un anfitrión ejemplar, convirtiendo a cada invitado en un amigo cercano a pesar de que muchos, como yo, sentíamos que solo participábamos de pequeñas conversaciones.


          Mientras absorbía la belleza del gran salón de la casa con sus sublimes paredes de color verde mar, cubiertas con obras de arte originales enmarcadas en dorado y arcos cóncavos que albergaban diosas de mármol, fantaseaba con organizar veladas donde se hablara de arte, regadas con champán de calidad.


          Sonreía a quien se cruzaba en mi camino y los escuchaba balbucear todo tipo de tonterías sobre la tía excéntrica de alguien que solo empleaba personal llamado Mary o John, o un señor paranoico convencido de que un hombre lobo deambulaba por su propiedad en las noches de luna llena. Pequeñas historias raras que llenaban de risas la sala.


          Cuanto más rico es el anfitrión, más infantil y endogámico resulta; un hecho al que Rey aludía ocasionalmente. Sus ojos brillaban con burla mientras escuchábamos alguna historia sobre Bertie, o quien fuera, a quien le recortaban su asignación mensual por alimentar con hongos mágicos a los patos de su finca.


          Después de un rato, el champán se me subió a la cabeza y necesité algo de espacio para recomponerme. No había hablado todavía con Alice, y en mi estado de borrachera incluso tuve la perversa idea de darle la noticia sobre las inclinaciones de Harry hacia su propio sexo. Algo que él ocultaba bastante bien, dadas esas ocasionales miradas persistentes. ¿O era yo quien miraba demasiado a menudo?


          Elegante y guapo como alguien de Hollywood, se hacía imposible no mirar a Harry.


          Alice parecía evitarme, lo cual era extraño, considerando que teníamos bastante confianza. ¿Habría notado mi coqueteo con Harry? ¿Era tan evidente?


          Salí a tomar un poco de aire, ya que el champán me había mareado ligeramente.


          —Ah, ahí estás —escuché a alguien decir detrás de mí.


          Cuando me giré, Gregory, arrogante e irresistiblemente guapo, extendió sus manos. —¿Por qué me estas evitando? Te he solicitado muchas veces y apenas he recibido respuesta.


          Bajo la luz de la lámpara del jardín estaba irresistible, lo que poco ayudó para calmar el deseo que despertaba en mí.


          —He estado ocupada. —Miré el grueso tronco del sauce, iluminado por una luz de colores.


          Tocó mi mano y un hormigueo viajó hasta mis pezones. —No puedo dejar de pensar en ti, Caroline. He estado con muchas mujeres, pero ninguna había tomado tal control de mi miembro.


          Puse los ojos en blanco a pesar de que a mi cuerpo no parecía importarle, a juzgar por la chispa que se había encendido en mis bragas. Su polla también se había apoderado de mis fantasías, pero él nunca lo sabría.


          No podía permitirme enamorarme de un hombre casado como Gregory. Sabía cómo la gente chismorreaba y el solo hecho de haber estado en aquella orgía, seguramente habría destrozado mi reputación.


          —¿Que tengo que hacer? —preguntó, desesperado.


          —Eh... ¿no estar casado? —Forcé una sonrisa.


          —Veamos adónde nos lleva esto. Yo lavaré los platos.


          Me reí. —¿Y eso a qué viene?


          —La dejaré. Es un matrimonio de conveniencia. Solo soy su tapadera. Mi papel es atraer mujeres para su disfrute.


          Negué con la cabeza. ¿Cómo había caído en un triángulo tan lascivo? —Nunca haría eso. No me atraen las mujeres. No es que tenga nada en contra de las personas a las que sí, cada uno a lo suyo, pero la verdad que yo soy demasiado conservadora para experimentar.


          Su boca se curvó en un extremo. —No te describiría exactamente como alguien conservador, tan solo joven y deliciosamente receptiva.


          Me abstuve de comentar, principalmente porque hizo que mi corazón se acelerara.


          —Te sentí. —Tocó mi mano—. Fuiste excitante. Altamente erótico. Encajamos, en todos los sentidos.


          Sí. Me corrí como nunca antes.


          No estaba dispuesta a admitir eso en su presencia. Especialmente estando él tan cerca.


          —¿Dejarías a tu esposa por otra noche conmigo? —pregunté.


          —Bueno, no me podría conformar con una sola noche. —Me lanzó una sonrisa juvenil.


          Quería abofetearlo por debilitar, no solo mis rodillas, sino también mi determinación de mantenerme limpia para ese hombre rico y poderoso con el que me había propuesto casarme, a pesar de que no tenía nombre ni rostro. Todavía.


          Pensé en Rey prometiendo entregarme a Harry Lovechilde.


          Pero, ¿cómo?


          Gregory me llevó de la mano hasta un lugar escondido del jardín, donde, sin la menor resistencia, caí en sus brazos. Nuestros labios se juntaron en un beso apasionado.


          Nuestras lenguas se enredaron mientras su cuerpo se presionaba contra el mío, su bulto contra mi estómago prometía la liberación que mi cuerpo de repente anhelaba.


          Si me dejase llevar, podría volverme adicta a este hombre. Las drogas las podía rechazar con bastante facilidad, pero rechazar tener sexo con un hombre como Gregory, requería de la fuerza de Hércules.


          Incapaz de detener el fuego que encendió en mí su pasión, me entregué en sus manos hambrientas, mientras acariciaba mis pechos. Respiró pesadamente y casi gruñó mientras me acariciaba antes de darme la vuelta. Descubrí mi trasero para que se frotara contra su polla.


          Se inclinó contra mí y su aliento áspero me hizo cosquillas en la oreja. —Eres una zorrita muy tentadora.


          En ese momento, quise sexo primario y crudo, como quien está a punto de morir de sed le dan a beber un trago de agua.


          Su mano subió por mi pierna cubierta con unas medias, y su dedo se enganchó bajo mis bragas. —Tu coño es perfecto.


          Mientras acariciaba mi clítoris, me apreté contra su polla, que estaba tan dura y palpitante que se me cortó la respiración.


          Entró en mí con un empujón profundo y tuve que morderme el labio para evitar gritar. Este hombre tenía la polla más grande que jamás me había follado. Mientras él entraba y salía, cedí a un ardiente placer tan intenso, que mi corazón casi se me salta del pecho. El peligro de ser descubiertos intensificó la sensación, añadiendo aún más leña a un fuego que ya ardía.


          Me mordió el cuello y sus gemidos humedecieron mi oído.


          —Eres mi nueva maldita adicción. —Sus embestidas se volvieron frenéticas, llevándome al límite—. Córrete por toda mi polla como lo hiciste la otra noche.


          Sus comentarios guarros me provocaron todo tipo de impulsos eléctricos, mientras la intensa fricción de su penetración me causaba una liberación ardiente. Mis músculos se contrajeron y un estallido de euforia me invadió.


          Entonces Gregory cayó contra mí, respirando como un hombre que hubiera corrido un kilómetro a toda velocidad. Besó mi cuello, me giró y nos besamos apasionadamente.


          Después de eso, supe que no podía negarme a Gregory.


          Tendríamos que llevarlo en secreto. Una se follaba a hombres como Gregory, pero nunca se casaba con ellos. Acabaríamos quemándonos el uno al otro.


          También negué la idea de mal gusto del intercambio de parejas como remedio para el hastío suburbano. Porque, sobre todo, Gregory no poseía una riqueza genuina, y lo que él me ofrecía nunca sería suficiente.


          —Ni una palabra —dije.


          Me sostuvo la mirada y una lenta y sexy sonrisa creció. —Lo que quieras. Seré tu esclavo a partir de este momento.


          Puse los ojos en blanco. —Bueno. Ya me has tenido. Así que será mejor que te vayas. Me atusé y recoloqué el pelo.


          —Te quiero durante un fin de semana entero. En mi casa flotante. ¿Vale?


          ¿Un fin de semana de orgasmos interminables y desenfrenados con un hombre bien dotado? Podría permitirme ese pequeño capricho, pensé. —Déjame pensarlo.


          —No te hagas la difícil, Caroline. Solo me volverás más violento.


          —¿Es eso una amenaza? —pregunté, a pesar de que mi cuerpo se estaba excitando de nuevo. La alusión a tomarme por la fuerza, más que inquietarme, me excitó aún más.


          Estaba a punto de responder cuando escuchamos que alguien se acercaba, e incliné la cabeza para que él se fuera primero.


          Esperé cinco minutos antes de que mi yo interior regresara.


          Justo cuando subía las escaleras hacia la entrada, Rey me recibió en la puerta y me hizo un gesto para que le acompañara. Le seguí hasta un patio de mosaicos al lado de la mansión.


          Primero encendió un cigarrillo antes de hablar. —He visto que Gregory te ha seguido.


          Me encogí de hombros. —Estábamos hablando.


          —Me han dicho que es un libertino. Siempre busca aparcar su polla donde sea.


          —¿No son así la mayoría de los hombres? —Sonreí.


          —Oh, vamos, Carol, no te hagas la mojigata. Tienes una pequeña mancha en tu vestido.


          Miré hacia abajo y, efectivamente, tenía una mancha.


          —Ve y límpiate. Este tipo de cosas no deberían suceder aquí.


          Su tono áspero hizo que mi corazón se congelara.


          Ni siquiera pude encontrar alguna excusa, en lugar de eso me miré los zapatos. Reconocí mi momento de debilidad asintiendo, antes de escabullirme al tocador.


          Cuando regresé, encontré a Rey esperando. Señalé la mancha. —Vaya, se me ha derramado un poco de champán.


          Su boca apenas se movió.


          Con la esperanza de calmar su mal humor, agregué: —Lo siento. Fue una estupidez.


          —Mmm… —Se encendió un cigarro—. Ahora ve a hablar con Harry. Engánchale. Le gustas. Puedo asegurártelo.


          —¿Y Alice? —pregunté.


          Él se encogió de hombros. —Ella no tiene nada que tú no tengas, querida niña. Úsalo a tu favor. Si se enfada por tu coqueteo con Harry, mucho mejor. Eso es algo que la mayoría de los hombres odian de las mujeres.


          —No solo los hombres. —Puse una sonrisa fingida.


          Desviando mi comentario, ladeó la cabeza hacia la casa. —Anda. Abre una brecha entre ellos.


          Las fiestas estaban hechas para divertirse, no para generar tensión, pensé mientras soltaba un suspiro entrecortado.


          Dejé a Rey y me serví otra copa de champán de una reluciente bandeja de plata. Habría preferido interpretar el papel de Cenicienta que el de la malvada hermanastra.


          Viniendo a mi rescato, Harry me encontró, lo cual fue agradable y facilitó mi tarea de canalizar el tonteo que pretendía llevar a cabo.


          —He oído que lo estás haciendo genial en Balliol —dijo—. También estás rompiendo algunos corazones. —Inclinó su hermosa cabeza, sus ojos azules brillaban con un toque de picardía.


          —Bueno, no estoy tan segura de eso, pero me encanta estar allí, es un gran honor. Quiero aprovechar cada momento al máximo.


          —Un sentimiento encomiable. La mayoría de mi gente sale de fiesta durante sus estudios.


          —Ya me he dado cuenta. ¿Cómo lograrán aprobar?


          Se acercó más. —Vale la pena ser rico. En más de un sentido.


          Fruncí el ceño. —¿Quieres decir que compran sus notas?


          —Se intercambia dinero, pero no de esa manera. Baste decir que algunos de los alumnos más pobres se dedican a actividades empresariales como redactar ensayos y otras cosas por el estilo.


          —Estás bromeando.


          Llevaba el tipo de sonrisa que un padre le pondría a un niño que aún no ha experimentado la picardía del mundo. —De todos modos, no te has enterado por mí.


          Asentí. —¿Y tus estudios? Si no te importa que te lo pregunte.


          —Estoy estudiando Empresariales. Que es el equivalente académico a pintar con los dedos para aquellos que no saben pintar.


          Me reí de su autodesprecio. —Estamos hablando de Oxford. Aún se requiere una puntuación alta para lograr entrar.


          —Digamos simplemente que las matemáticas fueron algo que siempre me resultó fácil, así que no fue difícil sacar nota. Y sabes, me gusta estar allí, he hecho algunos contactos valiosos en los fondos de cobertura.


          —Parece que me estás hablando con acertijos. —Respiré—. ¿Esos fondos de cobertura son para aseguraros a los de siempre que estáis bien cubiertos?


          Su contagiosa carcajada me arrastró y me reí tontamente.


          En ese momento, mientras compartía este momento de diversión con su futuro esposo, Alice se unió a nosotros.


          —¿Qué es eso tan divertido? —preguntó ella, balanceándose un poco. Debió haberse molestado.


          —Es que Caroline ha hecho una broma sobre los fondos de cobertura. —Me lanzó otra cálida sonrisa, que le devolví, a pesar de que Alice estaba mirando.


          Luego me disculpé y me alejé, pero Alice echó a andar tras de mí.
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          —¿Podemos hablar? —dijo Alice, tomándome del brazo, y no de una manera amable.


          Cabreada por la forma en que me estaba tratando, hice caso omiso. Por suerte, estábamos solas en el pasillo y, queriendo evitar montar una escenita, ladeé la cabeza hacia una puerta. —¿Por qué no salimos y hablamos de qué te tiene tan alterada?


          Levantó la barbilla y señaló la puerta.


          Una vez que estuvimos fuera, le pregunté: —¿Tienes algún problema?


          Se tambaleó ligeramente y la ayudé a estabilizarse, sujetándola de los brazos. —Veo que tu determinación en dar una gran fiesta se ha llevado a cabo —bromeé, volviendo a un tono más ligero para calmar la situación.


          Me empujó. —No me toques, puta.


          Mis ojos se abrieron. ¿Era la misma dulce Alice que se había mostrado tan complaciente durante aquellos incómodos primeros días en Balliol?


          Respiré profundamente para calmar mi creciente ira. —No me llames así.


          Lo último que necesitaba era una pelea de gatas. No podía darme el lujo de menospreciarme rasguñándola y arañándola como dos adolescentes alteradas peleándose por un chico.


          —Me han contado lo que hiciste en esa fiesta de swingers a la que fuiste con Helmut y cómo dejaste que un hombre casado te follara. Y ahora estás intentando seducir a Harry. Conozco tu juego. Es repugnante. Eres la hermana del diablo.


          Contuve el aliento, sintiendo como si alguien acabara de apuñalarme en el estómago.


          Maldito Helmut.


          —¿Harry lo sabe? —No supe por qué pregunté eso, porque lo único en lo que podía pensar era en si todos sabrían que había asistido a esa fiesta libertina.


          —Lo sabe. Pensó que era algo pervertido, pero en realidad es jodidamente repugnante.


          —Todos allí eran adultos y dieron su consentimiento —dije—. Y, además, yo no hice nada. Son solo rumores malintencionados. Helmut me engañó. Pensé que era una fiesta normal. Me llevaron allí con mentiras.


          Las palabras chocaron en mi cerebro mientras intentaba reunir más explicaciones para limpiar mi manchada reputación. Mientras tanto, una parte de mí solo quería huir de estas personas horribles, cuyos únicos momentos oscuros en la vida eran ser desairados por alguien influyente o no poder encontrar la talla adecuada.


          Alice se burló de mis explicaciones y, en lugar de seguir defendiendo mi inocencia, me quedé rígida, con cara de desprecio. Chica patética e inmadura. —Además —espeté—, tengo edad suficiente para hacer lo que quiera.


          —¿Eso también incluye follarte a mi prometido?


          —Alice, por el amor de Dios, contrólate. Solo estábamos charlando. No ha pasado nada. Yo nunca haría eso. Has sido una amiga para mí.


          Le toqué el brazo y ella apartó mi mano como si fuera basura. —Ya no. Me das asco.


          A pesar de la advertencia de Rey de no revelar el secreto de Harry, simplemente estallé. —Entonces, ¿cómo vas a llevar lo de estar casada con un hombre al que le gustan otros hombres?


          —Bueno, por supuesto, a Harry le gustan los hombres. Quiero decir… —Su frente se arrugó—. De la misma manera que a mí me gustan las mujeres.


          —¿Entonces eres bisexual? —pregunté.


          Su rostro se arrugó por la sorpresa y el disgusto, como si le hubiera ofrecido un plato de lombrices. Esta mujer era demasiado puritana para ese entorno hedonista donde el placer y el exceso eran tan comunes como obtener un título universitario.


          La miré a los ojos. —A Harry también le atraen los hombres.


          Aunque estábamos débilmente iluminadas bajo una lámpara victoriana en mitad de un camino adoquinado, pude ver que la sangre abandonaba su rostro.


          —¿Qué? —Alice negó con la cabeza—. No. Te estás inventando esos rumores porque quieres tenerle. He visto cómo le miras.


          —Ha sido visto en más de una ocasión frecuentando bares gays.


          Entrelazó sus dedos. —Tal vez le guste la música, no sé… Él me ama. Me lo ha dicho.


          —¿Y tenéis una vida sexual plena?


          —Aunque no es asunto tuyo, soy virgen. Me estoy reservando para él.


          Casi me reí de ese concepto anticuado. Pero también recordé ese retrato de Jesús que había visto en la habitación de Alice y la Biblia junto a su cama. No había conocido a nadie religioso antes de ella; yo había sido criada en una familia que solo entraba a las iglesias para funerales o bodas.


          —Entonces deberías saber que a Harry le gustan los hombres. Habla con Helmut. Él te lo confirmará.


          —Hace un minuto, según tú, Helmut se había inventado que tú te prostituías, ¿y ahora me estás diciendo que fue él quien te dijo que Harry era homosexual?


          —Bueno, bisexual, me atrevería a adivinar.


          —¿Te atreverías a adivinar? Solo te lo estás inventando todo porque quieres tenerle. No eres más que una puta infiel.


          Me abofeteó la cara y estaba extendiendo la mano para agarrarme del pelo, cuando la aparté. A partir de ahí, todo se volvió oscuro y borroso, a cámara lenta. Perdí la noción del tiempo.


          Ella se tropezó hacia atrás y cayó con fuerza sobre el pavimento. El crujido que escuché pareció amortiguar mi jadeo mientras me quedaba congelada en el acto.


          Un charco de sangre caía sobre un lecho de flores blancas, como acuarela sobre papel mojado; tardé unos segundos en salir de mi aturdimiento. Mi corazón subió hasta mi garganta y el pánico llenó cada célula de mi cuerpo.


          Me agaché y traté de revivir a Alice, pero estaba inconsciente.


          Una sombra oscureció el camino y me giré para encontrar a Rey de pie sobre mí, como un fantasma.


          —Ella se ha tropezado hacia atrás —jadeé—. La empujé porque me estaba tirando del pelo y golpeándome.


          —Shh... —Se puso un dedo sobre la boca—. Vuelve dentro. No menciones ni una palabra.


          —Pero podría estar muerta. —Mi voz se ahogó ante una avalancha de angustia.


          —¡Vuelve dentro! Yo me encargo de esto. Solo. Una vez más, ni una palabra.


          Un suspiro entrecortado salió de mi pecho. —No puedo volver allí.


          —Tienes que hacerlo. —Sus ojos estaban muy abiertos e implorantes, como si pensara que mi vida dependiera de volver a aquella fiesta. —Si alguien te pregunta dónde has estado, dile que estabas en el tocador, ¿de acuerdo? Ve allí primero. Arréglate y recuerda, actúa como si nada hubiera pasado.


          —Pero, ¿qué pasa con Alice? —Señalé el cuerpo inerte que yacía sobre un lecho de flores ensangrentadas. Si la situación no hubiera sido tan grave, podría haberse interpretado como algo profundo, como una obra de arte que proclama la inocencia perdida.


          Inclinó bruscamente la cabeza. —¡Vete!
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          Una semana después de la fiesta, estaba sentada en una comisaría de policía siendo interrogada por un detective, arañándome las palmas sudorosas. Respiré hondo, me limité a mi declaración y la repetí de nuevo, como una actriz repasando sus líneas: —Después de ver que Alice estaba nerviosa, traté de calmarla y convencerla de que todo saldría bien.


          El detective me miró fijamente a la cara durante un buen rato y yo le miré a los ojos, manteniéndome lo más inexpresiva que pude a pesar de una interminable batalla de nervios.


          —¿Puede explicarnos por qué Alice estaba agitada?


          —Alice estaba preocupada por sus estudios y por cómo se había quedado atrás, porque no cumpliría con las expectativas de su familia religiosa si cambiaba de carrera. No disfrutaba de sus estudios teológicos.


          —¿Entonces crees que podría haber intentado hacerse daño?


          —No lo sé, para ser honesta. No creo que hubiera sido capaz. Pero no tengo ni idea de adónde fue después de hablar con ella.


          —Alguien en la fiesta vio cómo ella te alzaba la voz antes de desaparecer.


          Eso me desconcertó. Pensé que estábamos solas en el pasillo.


          Me encogí de hombros. —No tuvo importancia.


          —Dímelo de todos modos —dijo el detective.


          Volví a suspirar y crucé las manos, observando cómo sus ojos de águila seguían cada uno de mis gestos. —Alice había estado bebiendo. —Puse una sonrisa tímida—. Ella pensó que yo estaba coqueteando con su prometido.


          —¿Ese sería Henry Lovechilde?


          Asentí.


          Cerró su cuaderno y apagó su grabadora.


          —Creo que tienes alguna relación con Reynard Crisp.


          Mi corazón dio un ligero vuelco. —Eh... sí.


          —Eso es todo. Puedes irte. Pero si planeas viajar, debes informarnos.


          —¿Soy sospechosa?


          —Todos los asistentes a la fiesta son sospechosos, señorita… —Volvió a mirar sus notas—. Inocente.


          Terminó ahí. La policía no volvió a interrogarme y me sentí aliviada, a pesar de que todavía me preguntaba por qué el detective había mencionado a Reynard.


          —¿Te ceñiste a la historia? —preguntó Rey mientras estaba sentado en mi salón de la casa de Notting Hill, que carecía de baratijas, cuadros y todos esos toques personales que hacían que un hogar fuera cálido y acogedor.


          No había estado durmiendo bien, así que ir a comprar artículos de decoración era lo último que tenía en mente. Cuando empecé a dormir de nuevo, me asaltaba el recuerdo de Alice mirándome, señalándome a la cara, gritando todo tipo de improperios desgarradores.


          —¿Qué hiciste con ella? —Había perdido la cuenta de cuántas veces se lo había preguntado. Cada vez que lo hacía, Rey eludía la pregunta.


          Los padres de Alice me habían contactado varias veces después de que alguien les dijera que yo era la última persona en verla aquella noche. Incluso tuve que pedirle a la policía que interviniera, temiendo que siguieran molestándome.


          —Todo el mundo piensa que yo tuve algo que ver. —Caminé a lo largo de la estancia y miré por las ventanas hacia una calle llena de gente que, a juzgar por su comportamiento relajado, no estaban siendo perseguidos por un fantasma.


          —Cíñete a la historia, Caroline. No tienen nada contra ti.


          —Bueno, ¿me lo vas a decir? Estoy perdiendo la cabeza. —En contraste con su indiferencia, seguí caminando de un lado a otro, retorciéndome las manos.


          Tomó un sorbo del whisky que le acababa de servir e hizo una mueca. —Realmente necesitas un licor mejor.


          —Oh, por el amor de Dios, Rey.


          Pasó del vacío al desprecio en un abrir y cerrar de ojos. —Baja la voz.


          Me dejé caer en el sofá y enterré la cara entre mis manos.


          —No hace falta decir que limpié tu desorden. —Tomó otro sorbo de licor, encendió un cigarrillo y se reclinó como un hombre sin preocupaciones de ningún tipo—. Ahora me debes algo.


          Dejé caer mis manos y le miré a los ojos. —¿Qué te debo?


          —Primero, te casarás con Harry Lovechilde y luego ya hablaremos.


          Dejé a un lado la avalancha de preguntas sobre mi deuda con él y pregunté: —¿Cómo voy a hacer eso? Depende de él, ¿no? Y cuando le vi hace poco, estaba destrozado por la misteriosa desaparición de Alice.


          Rey asintió, perdido en sus pensamientos. —Puedes pasar el rato en sus bares favoritos y ser su hombro donde llorar. Cógele de la mano. Sedúcele.


          —Puede que ni siquiera le gusten las mujeres. Después de todo, nunca llegó a consumar su relación con Alice.


          —Sé que es un hombre de familia, me lo dijo una noche. Necesita un heredero. Así funcionan estas dinastías. Se casan, tienen una familia y tienen sus pequeños divertimentos extramatrimoniales.


          Fruncí los labios. —¿Hay alguien bueno en tu mundo?


          Sonrió. —Quítate esas gafas de color de rosa, Carol.


          Empecé a caminar de nuevo y luego me volví hacia él. —¿Y qué pasa si él no me quiere?


          —Lo hará. La mayoría de los hombres te quieren. Eres muy hermosa. Bien formada, como a la mayoría de los hombres les gustan las mujeres. —Hizo una pausa—. Hablas bien y puedes mantenerte firme en una conversación inteligente. Esas son cualidades esenciales para hombres como Harry. Los de las viejas familias adineradas se asocian con los de su propia especie.


          —Pero yo no.


          —A partir de ahora, lo eres, querida niña. Tus padres de clase alta murieron en un accidente de coche y te crio una abuela adinerada.


          Mis cejas se alzaron. —¿Qué pasa si me preguntan sobre los antecedentes de mis padres? ¿O de mi abuela?


          —He creado una buena historia. —Se le formó una sonrisa de satisfacción—. Una que es infalible e imposible de rastrear.


          —Lo tienes todo resuelto. —Negué con la cabeza—. ¿Alice es imposible de rastrear?


          Asintió. —No hay nada que deba preocuparte.


          —¿Y qué pasa si Harry me rechaza?


          —No lo hará.


          —¿Cómo puedes estar tan seguro?


          —He visto cómo te mira. Ten una conversación interesante con él. No es muy fanático de los cotilleos.


          —Mmm... Yo tampoco —murmuré.


          Él sonrió ante mi tono cansado. —Deslúmbralo con tu lenguaje inteligente y ofrécele socorro en estos momentos de duelo. Ese es el mejor afrodisíaco.


          Solo le estaba escuchando a medias, porque todo en lo que podía pensar era en Alice y cómo había desaparecido sin dejar rastro.


          Yo la había matado.


          Aunque había sido un accidente, aun así, la maté. Sencillamente.


          Y aquí estaba este hombre, que minuto a minuto continuaba metamorfoseándose de un enigmático titán de lengua aterciopelada, a un astuto delincuente que podría haber sido el mismísimo diablo.


          Y yo estaba a punto de firmar en la línea de puntos para pactar mi trato con este diablo. No tenía otra opción.


          Se levantó. —Socórrelo.


          Mi frente se frunció. Mi mente estaba a kilómetros de distancia. —¿Qué haga que se corra?


          —Oh Carol. Ahora estás demostrando tu ignorancia. —Su risa burlona me hizo querer arrojarle algo; me sentí encadenada a este ser. —Me refería a que le dieras tu apoyo.


          —Sé lo que significa 'socorro' —espeté—. Pensé que habías dicho algo más. Eso es todo.


          —Estás siendo petulante. —Su mirada condescendiente se desvaneció—. Me reuniré con Harry mañana para presentarle a un gestor de fondos de cobertura. ¿Por qué no vienes?


          Le acompañé hasta la puerta. —Envíame la dirección y estaré allí.


          Se inclinó y me besó la mejilla. —Lo harás bien, Caroline. —Alzó mi barbilla—. No tuviste la culpa, ella te estaba atacando, ¿recuerdas?


          —Sí. Pero no sé por qué no avisamos a la policía.


          —Porque de haberlo hecho, no estarías aquí ahora. De hecho, estarías camino a cumplir condena por homicidio involuntario, en el mejor de los casos; asesinato, en el peor.


          Un aliento entrecortado salió de mi boca amarga y seca. —¿Podría haberse salvado si alguien la hubiera atendido? —Ya había hecho esa pregunta más veces. Mi cordura amenazaba con irse de la sala.


          El ligero movimiento de su cabeza en respuesta, fue todo lo que necesité en esta ocasión, tan solo me eso me bastó para salir de la nube oscura que me envolvía.


          Cuadré los hombros y levanté la caja torácica, escuchando un ligero crujido en mi columna después de llevar encorvada quince días. Reynard tenía razón. Fue mala suerte y no tuve otra opción que seguir adelante.


          —Bien, no volveremos a hablar de esto nunca más —dije—. Lo único que... no sé qué hacer con la policía y la obsesión que tienen conmigo.


          —Pararán. No tienen nada contra ti. Todo es circunstancial y eso nunca es suficiente.


          Ese día, mientras veía cómo Reynard se alejaba, decidí matar a Carol Lamb para siempre.


          A partir de ese momento, me convertí en Caroline, la mujer de clase alta, la que sería conocida por destacar en la universidad, casarse con un afortunado y criar hijos hermosos e inteligentes.
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          Rey tenía razón en una cosa, Harry realmente se había fijado en mí. Parecía prestarme toda su atención cada vez que nos encontrábamos, lo cual no era coincidencia, ya que yo me aseguraba de moverme en sus círculos.


          Cuando nos cruzábamos de este modo “tan casual”, Harry me invitaba a algunas copas y me contaba algunos secretos. Me convertí en esa amiga comprensiva que escuchaba a un hombre que había perdido al amor de su vida, o así describió a Alice, haciéndome sentir culpable y un poco celosa, aunque no tenía derecho a esto último.


          Me había encariñado mucho con Harry; no solo era guapo sino cálido y receptivo. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más quería estar en su vida.


          Una noche, unos dos meses después de aquella fatídica fiesta, me invitó a volver a Mayfair. En su asombrosa habitación, que podría haber sido una galería de arte, nos convertimos en algo más que buenos amigos.


          Harry no era un dios en la cama, al contrario que Gregory, nadie podría compararse con Gregory en ese sentido, pero Harry disfrutaba de mi cuerpo y yo me entregué por completo.


          Cuando hablo de entregarme por completo, me refiero a que también me distancié de Gregory, a pesar de extrañar el sexo de calidad.


          A menudo nos encontrábamos en fiestas, y la tentación de permitirle que me llevara a algún lugar oscuro y privado era tan grande, que tenía que hacer acopio de la fuerza de Hércules para no rendirme. Una noche, incluso casi me obligó, lo que me puso tan cachonda que luego me tuve que desquitar con mi nuevo amor. El único inconveniente es que Harry carecía del tipo de deseos oscuros que yo anhelaba.


          Le rogué a mi ex amante que me dejara en paz. Casi monta una escenita en una de nuestras muchas reuniones, y Rey tuvo que intervenir. Después de hablar con Gregory, Rey me recordó que no saboteara mi relación con Harry y que no perdiera de vista el propósito final. Solo entonces podría permitirme todos los placeres que quisiera.


          A finales de ese mismo año cumplí veintiún años. También recibí la mejor calificación en un ensayo sobre el muy controvertido ascenso al poder de Isabel, hija de Enrique VIII y Ana Bolena. A pesar de todas las fuerzas en contra, la reina Isabel I se convirtió en una de las monarcas más exitosas de la historia de Inglaterra.


          Puse mi corazón y mi alma en ese ensayo, resaltando que el éxito y la brillantez no siempre es demostrado por aquellas personas criadas en el amor y la buena educación, sino más bien todo lo contrario.


          Quizás había un poco de mí en su historia.


          De cualquier manera, escribir aquel ensayo alimentó mi ambición de convertirme en algo más que una simple mujer a la que le gustaba moverse entre hombres poderosos.


          Harry se encontró conmigo en nuestro pub habitual de Oxford, por donde pasaban la mayoría de los alumnos de Balliol. Se acercó hasta mí y me besó en los labios; sus ojos se fijaron en los míos, repletos de amor, y mi corazón floreció como una rosa de verano.


          Amaba a Harry, no de esa manera lujuriosa y apasionada que había experimentado con Gregory, sino profundamente. Tiernamente.


          —La mejor nota. —Él silbó, parecía genuinamente complacido—. Nunca he conocido a nadie que se dedicara tanto a sus estudios. Eres una inspiración. Bien hecho, Caroline.


          Sonreí; mi alma cantaba. Tener un amigo cercano que realmente creía en mí, me hacía querer brillar para él.


          —¿Un GinTonic? —preguntó.


          Sacudí la cabeza lentamente.


          Sus cejas se alzaron con sorpresa.


          —¿Qué, es que acaso me tienes por una dipsómana? —Me reí.


          —No. Pero nunca te había visto rechazar una bebida.


          Una sonrisa apareció en mi rostro mientras jugaba con mis largas uñas rojas. —Tengo noticias.


          Inclinó la cabeza, curioso.


          Respiré. —Estoy embarazada.


          Sus ojos se abrieron y mi corazón se aceleró anticipando cómo podría reaccionar.


          Lo sabía desde hacía tan solo un día, después de que las náuseas persistentes y la falta del período me acabaran convenciendo para que fuera al médico, donde rápidamente me informaron de que estaba embarazada. Debería haberme preocupado, pero no fue así. Incluso si Harry no hubiera querido involucrarse, esta vez encontraría la manera.


          —¿Es mío? —preguntó.


          Asentí. —Solo he estado contigo.


          Permaneció con los ojos muy abiertos y aparentemente sin palabras.


          —No tienes que hacer ni decir nada si no quieres involucrarte. Pero he decidido tener al niño.


          Como perdido en sus pensamientos, siguió mirándome. Tras un largo silencio, sacudió la cabeza. —Nunca me alejaría de ti. Al menos no en estas circunstancias.


          —Harry, no quiero que te sientas obligado. Sé que eres joven y aún estás construyéndote tu futuro.


          —Soy asquerosamente rico, Caroline. Si quisiera, podría sobrevivir muchas vidas y criar una familia numerosa viviendo entre lujos. No soy tan joven ya...


          Él sonrió y mi corazón saltó de alegría, sabiendo lo que vendría a continuación.


           [image: image-placeholder]

          Citando a Charlotte Brontë... Lector, ¡me casé con él!


          Esperamos hasta que nació nuestro hijo, Declan, y luego nos casamos en Merivale, la casa de la familia de Harry, y ahora mía. Enamorados de su primer nieto, mis nuevos suegros me recibieron en la familia con los brazos abiertos.


          En el momento en que posé mis ojos en Merivale, me enamoré. Tesoros clásicos mezclados con piezas modernas. Marcos dorados decoraban las paredes de colores brillantes, mientras finas piezas de colección tejían un rico tapiz de opulencia. Al principio no sabía dónde buscar. La biblioteca, con sus estantes de madera oscura de pared a pared llenos de conocimiento suficiente para empoderar a toda la sociedad, se convirtió en uno de mis rincones favoritos.


          Los Lovechilde habían llamado a Merivale “su hogar” durante trescientos años, y su presencia se podía sentir a través de los numerosos retratos familiares. Por la noche, sus ojos parecían seguirme. Pero no estaba ni mucho menos asustada, disfrutaba de ese entorno histórico como alguien hambriento de cultura visitando el Tate.


          Durante las festividades de la boda, que duraron todo un fin de semana, Rey me preguntó si podíamos ir a dar un paseo por los extensos terrenos, un paraíso para los botánicos donde, al anochecer, una estimulante fragancia terrosa actuaba como una píldora de la felicidad.


          Aunque intuí algo en sus ojos, como si estuviera planeando algo, agradecí un descanso de los invitados cotillas. Mentir sobre mi pasado era agotador y cuanto más champán bebía, más probabilidades tenía de estropearlo con algún detalle clave. Una fachada solo se puede mantener durante un corto período de tiempo.


          Aparentemente, en Merivale era costumbre celebrar, durante al menos dos días, a veces incluso una semana, los grandes eventos como bodas o cumpleaños. El antiguo castillo, reformado en el siglo XIX con una mezcla de estilo neogótico y estilo italiano, se transformaba, sin esfuerzo, en un hotel de lujo. Y los Lovechilde, al parecer, conocían a todos los que valía la pena conocer.


          Por muy agotador que fuera, tener que seguir fingiendo era un pequeño precio a pagar por vivir esta vida de ensueño. Cada día, mi corazón latía con anticipación gracias a este cuento de fantasía que estaba viviendo en mis propias carnes.


          También me encantaba ser madre. Cuando acunaba a Declan cerca, a veces sentía una oleada de amor tan tierno y abrumador, que las lágrimas asomaban a mis ojos; cuando nadie estaba mirando, por supuesto. Las emociones en bruto eran algo nuevo que gestionar para Caroline Lovechilde.


          Cuando el sol cayó sobre Merivale aquella noche, una fuente con una estatua de bronce de Mercurio brillaba bajo la dorada luz. Otra de mis escenas favoritas en ese conjunto interminable de maravillas.


          Rey y yo caminamos hacia el laberinto cubierto de setos.


          —Qué vista tan espléndida. —Hizo una pausa y miró hacia adelante, señalando el mar plateado que brillaba en el crepúsculo.


          —La vista desde arriba es bastante especial —dije.


          —Lo has conseguido. Estoy orgulloso de ti.


          Hice una pausa. —Pareces mi padre.


          —Creo que soy algo bastante parecido. —Su boca se torció en su habitual sonrisa—. Más bien soy tu dueño.


          Mis cejas se retorcieron. —Eso es decir demasiado, ¿no crees?


          —Tenemos un trato, ¿no es así? —Inclinó la cabeza.


          —Sí. Pero no estoy segura de qué implica exactamente ese trato.


          Señaló una colina verde y ondulada. —Quiero aquellas tierras.


          Casi me río. —¿Y cómo se supone que tengo que conseguirlas?


          —Encontrarás la manera. Soy un hombre paciente. Puedo esperar. Pero algún día, esas tierras serán mías. Ese es el trato.


          Estaba a punto de alejarme cuando repentinamente Rey me agarró de la mano. —Recuerda, Caroline. Soy tu dueño.


          Nos miramos a los ojos, luego le dejé atrás y regresé para unirme a los invitados.


          Sí, mi estrella había brillado. Pero ese ascenso tenía un precio.
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          Un mes después de mi boda, tuve un desliz.


          No era algo de lo que sentirme orgullosa, pero no pude evitarlo.


          Estaba sola en Londres cuando alguien me dio unas palmaditas en el hombro. Me giré y allí estaba Gregory. Mi cuerpo, hambriento de sexo apasionado, tomó la decisión.


          Sin ni siquiera pronunciar una palabra, le seguí. Nos subimos a su auto, condujimos a un lugar tranquilo y allí me folló, en el asiento trasero.


          Harry también estaba pasando un tiempo en Londres, yo sabía a qué se refería con eso, pero me había asegurado que estaba teniendo cuidado y usando protección.


          Harry sabía que yo conocía sus coqueteos ocasionales. Al principio de nuestra relación, confesé ser consciente de su predilección por las personas de su propio sexo. —Mientras estés limpio al respecto, no me importa —le dije.


          Tal y como estaban las cosas, Harry y yo apenas hacíamos el amor, pero cada vez que lo hacíamos, parecía quedarme embarazada. Gregory se había sometido a una vasectomía, lo que disipó cualquier posible confusión mientras nuestra relación clandestina continuara.


          —No voy a dejar a Harry —le dije una noche mientras yacía en una discreta cama de un hotel de Londres.


          —No puedo esperar otro mes, como el mes pasado.


          —Vas a tener que hacerlo. Estoy embarazada.


          Sacudió la cabeza. —Me volveré loco sin ti. Te amo.


          —Oh, Greg, es solo lujuria. Simplemente encajamos bien.


          —No se puede negar eso. Pero, ¿y tú? Necesitas esto tanto como yo. Por nosotros.


          Asentí. Él estaba en lo cierto. Despertaba en mí un gran apetito sexual.


          Pero al final, todo salió mal entre nosotros.


          Un día Gregory llegó a Merivale, borracho y golpeando la puerta, amenazando con montar otra escena si no hablaba con él. Para entonces, ya había tenido suficiente y, muy embarazada, le eché de allí. Pero no fue hasta que nació mi tercer hijo, que lo nuestro terminó definitivamente.


          Cinco años después, comencé una relación clandestina con Will, el administrador del fondo de cobertura de Harry. Will, guapo y diez años más joven, iba a Merivale a menudo, incluso mientras Harry estaba en Londres. No era Gregory, pero era bueno en la cama y poseía el tipo de virilidad que podría mantenerme feliz durante años.


          Lo tenía todo... excepto la manera de deshacerme de la bola con cadena que era Reynard Crisp.
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          EN LA ACTUALIDAD 

Voluble y animada como siempre, la familia hablaba entre sí mientras nos reuníamos en el solárium (o habitación amarilla, como nos gustaba llamarla) con vistas a la piscina.


          Declan y Theadora se sentaron en el sofá floral que acababa de tapizar, cogidos de la mano como si se acabaran de conocer. Ocho años después de casarse, al parecer, todavía estaban muy enamorados.


          Nunca había cogido de la mano a nadie en público, solo la de Cary, pero eso fue estratagema suya; era un romántico autoproclamado y no podía contenerse.


          Theadora había resultado ser una criatura sorprendente. Mi resentimiento hacia ella se había diluido con los años. Era difícil no cogerla cariño, dado que había asumido su papel Lovechilde tan fácilmente como la elegante princesa Kate quien, a pesar de su falta de sangre azul, había sido una refrescante incorporación a la familia real.


          Cary estaba cerca. —Hay mucho ruido.


          Para mí, sonaba como música. Les sonreí a mis nietos, sanos y enérgicos.


          Mirabel entró y entrelazó sus brazos alrededor de Ethan, cuyo rostro se iluminaba cada vez que estaban juntos. Si había odiado a Theadora al principio, entonces la bohemia Mirabel me había hecho hervir de rabia en cada esquina. Nunca había entendido esa mentalidad de pacha mama, después de todo, la ciencia moderna existía por algo. El Botox, los rellenos de colágeno, los tacones altos y los procedimientos con láser, habían sido inventados para que aprovecháramos al máximo nuestros activos, siempre me había mantenido en esa postura.


          —Joni Mitchell está tan alegre como siempre —susurró Cary.


          Me reí. —Y brillante. Va de naranja y verde. Ah… perdóname.


          Él se rio y apretó mi mano. A menudo bromeábamos sobre el sentido de la moda de mis nueras: Theadora con sus vestidos rojos ceñidos al cuerpo y Mirabel con sus prendas bohemias de segunda mano.


          Al final nada de eso importaba, no podía negar que ambas habían tenido una hermosa descendencia.


          —Veo que hoy va a venir toda la prole —dijo Cary cuando llegó Savanah, seguida de cerca por su marido. Carson empujaba un cochecito doble, con el rostro alegre pero somnoliento, de cualquier padre primerizo.


          —Venga... otro par a la plebe...


          —No son plebeyos. —Mis cejas se juntaron—. ¿Acabo de notar una pizca de cinismo?


          —No soy un gran admirador de los recién nacidos, y tú bien lo sabes. —Besó mi mejilla y luego se dirigió al área de la piscina donde Julian le lanzó una pelota a Bertie, mi querido corgi.


          Cary seguía siendo un misterio en muchos sentidos, por mucho que le siguiera preguntando sobre su pasado. No obstante, era muy consciente de que yo misma había estado viviendo una mentira, por lo que no podía juzgarle. Tampoco me habría servido de nada, estaba demasiado enamorada. Sin embargo, la curiosidad se había apoderado de mí porque cuanto más tiempo estábamos juntos, más quería saber sobre el hombre que me había robado el corazón.


          Nunca pensé que me enamoraría tan intensamente. Tampoco era solo cuestión de lujuria, aunque me tenía constantemente esclavizada por el deseo, mis sentimientos eran mucho más profundos. Era algo raro para alguien como yo, que nunca había conocido realmente el significado del amor apasionado. Baste decir que Cary era el único hombre que había conocido que podía acelerar mi pulso con solo una dulce sonrisa.


          Savanah me abrazó.


          —¿Qué tal os fue por Antibes? —le pregunte.


          —Maravilloso. Creo que dormí un total de diez minutos.


          Sonreí. —Para alguien privado de descanso, estás resplandeciente.


          —Estoy tan feliz, mamá… —Su dicha me contagió. No podía adivinar nada oscuro con ella, y su hermoso par de bebés estaban sonriéndome.


          El día que los trajo al mundo, nadie se sorprendió tanto como yo. Después de dos abortos espontáneos desgarradores, Savanah finalmente se convirtió en la madre que siempre había soñado ser. Carson, un tipo de fiar, fuerte y cariñoso, demostró ser el compañero perfecto, ya que sacó a mi hija del borde de la autodestrucción, y la elevó a su estado actual.


          Manon entró contoneándose. Para ser una mujer de constitución pequeña, era evidente que llevaba una pesada carga.


          —Ah, ahí está Mannie. Dios mío, está a punto de estallar en cualquier momento —dijo Savanah.


          Mientras mirábamos, Drake la siguió.


          —Mannie me ha dicho que Drake acaba de conseguir un puesto como jefe de seguridad de inteligencia para el MI5.


          —¿Esa es información no es clasificada? —preguntó Cary, uniéndose a nosotros y besando a Savanah en la mejilla.


          —Bueno, aparentemente no. Quiero decir, no va por ahí con una gabardina. —Se rio.


          Carson parecía desconcertado. —¿Una gabardina?


          Mi hija se rio. —No ese tipo de gabardina. Tú y tu mente sucia.


          Él la rodeó con el brazo y la acercó, besando su cabello.


          Theadora hizo tintinear su vaso para llamar nuestra atención. —Cian está a punto de comenzar.


          —Así es —dijo Cary con tono seco—. Vamos a disfrutar del conciertazo.


          No adivinaba si estaba siendo sarcástico o no. De cualquier manera, le amaba y amaba la música, especialmente el piano. Fue algo que heredé de mi madre adoptiva. Ella fue una gran intérprete, y me enseñó las escalas y algunas canciones pop, que cambié por música clásica en la escuela secundaria.


          Entramos en fila al salón de baile, donde un flamante Steinway descansaba orgulloso en un rincón, brillando a la luz de la tarde como un semental negro resplandeciente.


          Mi apuesto nieto, Cian, que ahora tenía siete años, tomó asiento e interpretó una canción de Debussy, mi compositor favorito. Mi atención se desvió de este ángel sentado en el taburete ajustado a su altura para que sus pequeños pies alcanzaran los pedales, hacia el cielo azul que se veía por la ventana. Justo cuando sus deditos subieron al crescendo, los pájaros pasaron volando y la sincronicidad entre la creatividad y la naturaleza hizo que mi alma suspirara.


          Incluso los bebés permanecieron en silencio, lo que me pareció bastante conmovedor.


          Mientras tanto, con una sonrisa inmutable, Ethan grababa a su virtuoso hijo, a quien imaginé subido, algún día, en un escenario internacional. La idea me llenó de orgullo y alegría.


          Rosie, su hermana menor, imitando a su madre de espíritu salvaje, saltó y giró. Uno tendría que tener el corazón de piedra para no entretenerse con los movimientos de mi hermosa nieta.


          —Tienes a tu propia pequeña Isadora Duncan —susurró Cary.


          En lugar de vergüenza, sentí una gran calidez en mi pecho. —Prefiero que mis nietos rebosen de expresión creativa en lugar de que anden pegados a sus móviles, como el resto.


          —Dales tiempo. —La media sonrisa de Cary me hizo estremecer. Él estaba en lo cierto. Sus pequeños y puros corazones no siempre serían así. Pero aparté ese pensamiento, a pesar de haberme propuesto en el futuro disuadirles de la influencia embrutecedora de las redes sociales.


          Al menos Cian y Julian asistían a la mejor escuela que el dinero podía pagar, al igual que el resto de mis nietos. Al principio había supuesto una especie de batalla con Theadora, quien creía que una educación en la escuela pública haría que sus hijos fueran más reales.


          Terminando con una floritura perfecta, Cian se puso de pie, mostrando una sonrisa tímida ante nuestro entusiasta aplauso. Miró a su madre y a Theadora mientras se apiñaban a su alrededor para mostrarle su agradecimiento.


          Ethan tenía lágrimas en los ojos. La paternidad le había convertido en un sentimental, pero no podía criticarle por elegir a una hippie en lugar de alguien de su misma clase, especialmente porque mi nieto extremadamente talentoso era producto de tal unión.


          Ese chico llenaría de orgullo al nombre Lovechilde, de eso estaba segura.


          El sueño que alguna vez tuve para mis hijos, ahora se había trasladado a mis nietos. Nada me agradaría más que verles hacer una reverencia ante el Rey al recibir el título de caballeros o damas.


          Mientras Rosie se deslizaba delante de nosotros, me giré hacia Ethan. —Veo que sus clases de ballet están dando sus frutos.


          Él sonrió como un padre orgulloso. Rosie, de cuatro años, era una belleza con grandes ojos verdes y una mata de espeso cabello rojo. Mientras que Cian era una copia física de Ethan, Rosie lo era de su madre.


          —Es preciosa. Todas las semanas dan recitales. Es agotador.


          Sonreí a mi, ahora, sentimental hijo. ¿Dónde había quedado el playboy que prefería los coches deportivos y las rubias tontas, a los libros y las conversaciones profundas?


          Mmm, todos habíamos cambiado, incluso Declan, que alguna vez soñó con ser piloto de combate. Yo tuve que pasar una noche en vela, muerta de preocupación, pero él cumplió su sueño, y luego cambió la cabina de avión por una granja.


          Su granja orgánica y su floreciente mercado de artesanía local se habían vuelto tan populares entre los lugareños y los turistas, que acababa de firmar un contrato para extender la franquicia por todo el mundo, ingresando aún más dinero en las arcas de los Lovechilde.


          Janet llegó para anunciar que el té de la tarde estaba servido, y todos nos dirigimos a la parte trasera.


          —Has estado fantástico —le dije a Cian, dándole un beso en la mejilla. Me miró con sus grandes ojos, oscuros y familiares. Era la viva imagen de Ethan, pero ahí terminaba la comparación, porque su manera tranquila, respetuosa y estudiosa era todo lo contrario a su padre, aunque una maravilla para la vista.


          Rosie, su hermana pequeña, era todo lo contrario mientras se abrazaba a la pierna de su padre. Él la levantó y la hizo girar. Con su vestido de tul, me recordó a un hada de las historias de Arthur Rackham.


          Julian, el atleta de la familia, pateaba una pelota de fútbol mientras su linda hermana menor agarraba su osito de peluche y perseguía la pelota.


          Mientras los observaba con gran diversión, Janet se acercó para anunciar una visita.


          —Es domingo, diles que estamos en familia.


          Su frente se arrugó. —Es el señor Crisp.


          Suspiré y Cary, que no se le pasaba ni una, me dedicó una de sus sonrisas comprensivas.


          —Está bien, llévale a la biblioteca —dije—. Estaré allí en un momento.


          Me acerqué a Declan.


          —Cariño, ¿puedo hablar contigo?


          Soltó la cintura de su esposa, a la que había estado agarrado todo el día, y me siguió afuera.


          —¿Qué pasa?


          Me mordí el labio. —Tengo un problema.
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          Si no me hubiera sentido tan atraído por Caroline Lovechilde, no me habría quedado, a pesar de la inquietud que siempre me había impulsado a liberar mi T. E. Lawrence interior e ir a visitar el Medio Oriente.


          No había planeado una vida de felicidad casera centrada en un grupo de recién nacidos y niños ruidosos, aunque preciosos. Eso nunca estuvo en mis planes. Una vasectomía se había encargado de ello.


          Entonces, ¿cómo demonios acabé en una familia repleta de niños pequeños y adolescentes? Prefería las conversaciones que no incluyeran patos parlantes, ositos de peluche y bromas tontas, pero divertidas.


          La obra maestra que me había propuesto crear, permanecía inactiva. No había otra cosa que páginas en blanco. La mayoría de los días leía, vagaba por esa propiedad increíblemente hermosa o le aturullaba la cabeza a Caroline.


          La mujer era insaciable. A pesar de haber perdido la cuenta de las relaciones que había tenido durante mis cuarenta años de historia sexual, no había conocido a nadie como ella.


          Y a ella también le gustaba el sexo duro. Eso era un poco extraño, pero también muy excitante. Nunca había sido de los que empujaban a una mujer contra la pared y se la follaban fuerte por detrás, pero Caroline se corría más intensamente cuanto más fuerte la tomaba. Y yo también.


          A medida que sus capas se fueron desprendiendo durante nuestro tiempo juntos, capté indicios de una mujer con un pasado que prefería mantener oculto, sin embargo, en algunas ocasiones su máscara se caía ligeramente y podía vislumbrar realmente su yo interior herido.


          El sexo, especialmente el sexo intenso que compartíamos, nos dejaba en carne viva y, por lo tanto, exponía nuestras vulnerabilidades. Ciertamente había sido así para mí, porque no estaba seguro de cuánto tiempo podría continuar con esta farsa que había estado representando durante más de treinta años.


          Algunos días realmente pensaba que era Carrington Lovelace. Otros días me arrepentía de ese nombre. Pero entonces, ¿cómo iba a saber que me enamoraría tan perdidamente de Caroline Lovechilde?


          ¿Enamorarme?


          ¿Estaba realmente enamorado?


          A pesar de ser la mujer más intensa que jamás había conocido, Caroline había traído a mi vida una sensación de plenitud, como si milagrosamente hubiera desbloqueado la mejor versión de mí. Finalmente podría ser el hombre que siempre pensé que podría ser, dadas las circunstancias adecuadas.


          No tener que preocuparme por el dinero ayudaba. Pero esa no era la razón por la que me quedaba allí.


          Sentía que ella era mi alma gemela.


          Algunos días quería decírselo.


          Contarle todo.


          ¿Pero cómo podría hacerlo?


          Caroline era una snob, algo bastante odioso en ella, pero se redimía con frecuencia. Supe del sustancial cheque que siempre trataba de ocultar, extendido al refugio para mujeres.


          Sus imperfecciones, a pesar de ser vergonzosas a veces, como su intolerancia hacia la clase media-baja y su adulación por la familia real, solo aumentaban su encanto. Como una obra de arte que sorprende convirtiéndose en algo único e impagable.


          Hermosa, intolerante, erótica, intimidantemente brillante y defectuosa, así es como la habría descrito. Y cuanto más tiempo permanecía a su lado, más profundamente enamorado caía.


          Entonces cometí un desliz.


          Estábamos disfrutando del sol, cuando mencionó algo sobre los pasillos de Oxford y olvidé mi guion aprendido. La verdad era que nunca había pisado los terrenos de esa célebre universidad, y mucho menos estudiado allí, como le había contado.


          Caroline, que rara vez se le pasaba algo, arrugó ligeramente la frente y continuó leyendo su revista.


          Al igual que mi nombre, también lamenté mi forma de actuar. Bastó una investigación deficiente, para hacer que un escritor experimentado bajara la cabeza, avergonzado.


          Entonces Caroline habló, devolviéndome al presente. —Espero que esto no sea demasiado bullicioso para ti.


          Sonreí. —El recital de piano mereció la pena. Cian es un pequeño prodigio.


          Me dedicó una sonrisa desdeñosa, como la que haría alguien ante una exageración. A pesar de sus muchas debilidades, la arrogancia no era una de ellas.


          —Entonces, ¿qué quería Reynard? Si no te importa que te lo pregunte…


          En ocasiones todavía éramos bastante formales el uno con el otro, especialmente en asuntos relacionados con Reynard Crisp.


          Sus labios formaron una línea apretada. No me dejó entrar. De nuevo.


          No sentía nada más que desprecio por esa criatura repugnante que sentía que tenía algo contra ella, detalles que ella se negaba a compartir.


          Sí, había muchos secretos escondidos en la vida de Caroline.


          Sin embargo, no podía hablar porque cuando se trataba de secretos, los míos también destacaban. Esperaba mantenerlo ocultos, pero cuanto más nos acercábamos, más se abría lentamente ese pequeño armario de mis trapos sucios.


          —¿Se pasó por la investigación policial de los restos de esa mujer? —pregunté.


          Tenía escasos detalles, pero por lo que había escuchado, los restos pertenecían a una chica que había desaparecido después de una fiesta en la casa de su difunto marido en Londres.


          —Sí.


          La cogí de la mano. —Sabes que puedes hablar conmigo, ¿verdad?


          Sus ojos sostuvieron los míos durante una de esas prolongadas y enigmáticas miradas.


          —Londres. Mañana. ¿Mismo lugar? —pregunté, sabiendo que algo lascivo podría levantarle el ánimo.


          —Sí. —Su rostro se iluminó un poco.


          Se levantó y se fue hacia Declan. Caroline solo contaba sus problemas a su hijo mayor, cuya actitud hacia mí era, por decirlo suavemente, un poco tensa. Tenía buenos motivos para sospechar.


          Después de un breve comentario a su hijo, Caroline se volvió hacia mí y me llamó con el dedo.


          Olvidé lo que estaba pensando y me levanté del sofá para seguirla fuera de esa sala familiar llena de gente, comiéndome su culo curvilíneo con los ojos.


          Ni los caballos salvajes podrían alejarme de ella, especialmente cuando su zorrita interior tomaba las riendas del espectáculo.
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          —Parece que ahora eres bisabuela. —Savanah estaba sentada en el sofá de mi oficina convertida en biblioteca, con su recién nacida, Lilly, mamando apaciblemente.


          —Eso me hace parecer vieja.


          —Empezaste joven, mamá.


          Todavía recordaba a aquella confusa muchacha de diecisiete años que dio a luz a Bethany, quien, a pesar de todo, me había dado una nieta brillante y cada vez más indispensable. Manon, con su actitud sensata, se parecía más a mí que cualquiera de mis hijos, especialmente porque se había despojado de esa educación callejera. No solo compartíamos las mismas características, sino que Manon poseía buen ojo para los detalles y estaba motivada a convertirse en algo más que una simple esposa y madre.


          Manon ahora dirigía Merivale casi sin ayuda de nadie y hacía un buen trabajo. Algo que descubrí a mi regreso de Como. El plan era que mis vacaciones con Cary duraran una semana, pero me había enamorado, no solo de aquel hombre, sino también de su encantadora villa. La casa de ladrillos color miel, a pesar de tener solo tres dormitorios y dos baños, se encontraba justo con vistas al encantador lago.


          No quise irme, era toda una novedad para mí. Siempre había estado muy apegada a Merivale. Incluso mis viajes al extranjero, o a Londres, me hacían sentir nostalgia. Como, sin embargo, fue un lugar completamente diferente. Despertar en los brazos de Cary con el sol, la calidez y la deliciosa cocina italiana, era como un sueño hecho realidad.


          —¿Se van a casar Manon y Drake? —pregunté.


          Savanah asintió. —Mannie mencionó que esperaría hasta que su cuerpo volviera a estar en forma para las fotos.


          —¿Y el niño?


          —Una niña. Evangeline.


          —Bonito nombre. —Medité sobre eso un momento—. Evangeline Winter.


          —Manon está pensando en Lovechilde-Winter. Quiere que nuestro nombre aparezca ahí sea como sea.


          Asentí lentamente. —Eso significa que Bethany vendrá, supongo.


          —Sí, la hermana mayor utilizará el nacimiento de su nieto como una buena razón para atacarnos. —Savanah puso los ojos en blanco—. Ahora está liada con una estrella de rock.


          Mi frente, recién inyectada, luchó por fruncir el ceño. —¿En serio?


          —La agencia de Carson se encargaba de la seguridad de la banda, y allí estaba Bethany, merodeando por la sala VIP. Me han dicho que la estrella del rock tiene veinticinco años.


          —¿Tienen éxito?


          —Mucho. Se llaman Wild Side. Su última canción es pegadiza. Incluso a Carson le gusta, lo cual es mucho decir, dados sus gustos ochenteros. —Se rio entre dientes—. El concierto se llenó, así que obviamente es rico.


          ¿Bethany con una estrella de rock? Eso me cogió por sorpresa, dados sus antecedentes con hombres mayores. —Pero ella tiene casi cuarenta años.


          —Le han hecho muchos retoques, mamá. Se parece a Kim Kardashian sin el gran trasero.


          Después de haber trabajado para reafirmar mis senos caídos y una cirugía de mentón, no estaba dispuesta a criticar a mi primogénita por protegerse de los estragos de la gravedad.


          Asentí pensativamente. —Si eso la mantiene alejada de los problemas, mucho mejor.


          Savanah sonrió. —Nunca hay un momento aburrido con Beth.


          Drake llamó a la puerta.


          —Adelante —dije.


          Savanah colocó a su hermoso y somnoliento bebé en el moisés y se levantó para abrazarle. —Felicidades.


          —Acabo de llegar del hospital. —Él sonrió alegremente.


          Drake había mantenido ocultas sus habilidades matemáticas al principio. No es que tuviera eso en su contra. Veía la vanidad como un rasgo humano reprobable. Sin embargo, fue una completa sorpresa cuando anunció que no solo había obtenido un título universitario, sino que también se había convertido en un experto en seguridad cibernética.


          A los veinticinco años, eso era todo un logro. Tuve que preguntarle cómo lo había hecho, y tímidamente admitió haber pirateado ordenadores durante su desperdiciada juventud.


          Ahora que soy una persona muy diferente, fue la elección correcta para mi nieta. Él siempre apoyaría a Manon. De eso estaba más que segura. Y nuestra familia necesitaba individuos fuertes y confiables para seguir siendo una unidad exitosa y poderosa.


          —Evie es hermosa. —Drake parecía estar a punto de llorar.


          —Vaya, ¿ya le has acortado el nombre? —Prefería Evangeline.


          Se encogió de hombros. —Me parece una Evie. Y qué grande es… ¿Cuánto ha pesado?


          —Cerca de nueve libras. —Resplandecía, como un padre orgulloso.


          —Bueno, felicidades de nuevo. —Savanah le besó en la mejilla y luego se giró hacia mí—. Será mejor que me vaya.


          Esperé hasta que Savanah y el bebé se hubieran ido antes de poder hablar. —Gracias por venir aquí en un momento como este. Y desde Londres.


          —Está bien. —Sonrió levemente.


          —Sé que lo que voy a preguntar implicará algún riesgo.


          Me miró fijamente sin pestañear.


          —Básicamente —continué—, necesito un expediente de Scotland Yard. ¿Puedes entrar en su sistema?


          —Eso es algo grande. —Exhaló—. Quiero decir, tengo acceso, pero es un delito grave.


          Asentí pensativamente. Mi lamentable pasado estaba a punto de poner en riesgo a mi familia.


          ¿Podría con esto?


          Tenía que hacerlo. ¿Qué otra cosa podía hacer?


          Se rascó el cuello. —Déjame ver qué puedo lograr.


          —Si es demasiado arriesgado, entonces aborta. —Le pasé una hoja—. Ahí están los detalles. Por favor, destrúyelos una vez que hayas memorizado el nombre y la fecha.


          Se quedó mirando la nota escrita a mano que le había dado con el nombre de Alice Ponting y el año en que desapareció.


          —Necesito el informe forense —dije.


          —Um… podría tener una idea mejor. Una más segura. Conozco a un amigo… —Hizo una pausa y pensó por un momento—. Quizás funcione mejor si lo intento de manera extraoficial. —Devolvió una sonrisa contenida—. Me encanta mi trabajo.


          —Eso es comprensible. —Golpeé con una pluma estilográfica dorada el escritorio con cubierta de cuero.


          —Mi amigo es mejor que yo para entrar en esos sistemas.


          Asentí. — Dile que ponga un precio.


          —Con eso podría bastar. Billy está ahorrando para pagar la entrada de un apartamento.


          El nombre me sonó. —Oh, ¿no es el chico pelirrojo de Reinicio?


          Asintió lentamente.


          —Entonces, si consigue la información, estaré encantada de pagarle ese apartamento. —Recordé el desafortunado incidente cuando acusé a Billy de robar un collar de rubíes, y sentí que al menos le debía eso.


          Las cejas de Drake se arquearon. —Es posible que tenga que pagar unas cuatrocientas mil libras, señora Lovechilde.


          —Caroline. —Me levanté y me alisé la falda—. Avíseme si está dispuesto a realizar el trabajo.


          Asintió. —Le veré esta noche en Londres para tomar una copa. Hablaré con él y te lo haré saber.


          Se fue y entró Cary, el amor de mi vida y el motivo de mi reciente ataque de insomnio, que no tenía nada que ver con nuestra muy activa vida sexual.


          —He pensado en llevar a Bertie a dar un paseo hasta los acantilados. ¿Te apetece venir? —Llevaba esa sonrisa sexy que hacía imposible negarle nada.


          —Me gustaría. Dame un momento para ponerme unos zapatos más cómodos.


          —Por supuesto. —Caminó hasta la biblioteca y seleccionó un libro, casi sin mirar, como si hubiera memorizado la vasta colección de títulos alojados en aquellos estantes de suelo a techo.


          Con unos pantalones color crema ajustados y un polo verde que abrazaba unos hombros tensos y fuertes de toda una vida nadando, personificaba el tipo de masculinidad que enloquecía de deseo de todas las mujeres, incluso a las que tenían la mitad de su edad. Yo no era la excepción.


          Al regresar a la biblioteca, me quedé en la puerta, absorbiendo su belleza. Me preguntaba todo sobre él. Había demasiadas inconsistencias en su historia que ya no podía ignorar.


          Pero si hurgaba en el pasado de Cary, ¿qué encontraría?


          La idea de no estar con él me aterrorizaba. Estaba tan enamorada que comencé a simpatizar con mujeres que se enamoraban de personajes oscuros.


          Sin embargo, nunca habría pensado que Cary fuera malvado. Seguramente no lo era. ¿O estaba tan deslumbrada por sus encantos masculinos que me había cegado?


          El libro que sostenía le tenía absorto. Esa escena envió un chisporroteo de calor a través de mí. Un hombre con un libro, que parece totalmente perdido en su mundo.


          Saber lo que había debajo de esos pantalones ajustados ayudó.


          El hombre era un semental.


          Mi semental.


          Debió sentir mi mirada, porque levantó la vista justo antes de que Bertie entrara corriendo a la habitación y saltara sobre Cary, lamiéndole la mano. Amaba a mi perro, pero odiaba su lengua babeante. El inteligente perro tenía la lección aprendida y esta vez eligió a Cary para saltar sobre él.


          Una vez que estuvimos fuera, miré hacia arriba, hacia las nubes grises abigarradas a la deriva, tragadas por otras negras que se movían rápidamente. —¿Lluvia?


          Asintió. —Haremos una caminata rápida.


          Hice una pausa y me giré para mirarle con una sonrisa. —Tengo una idea mejor.


          Empujó su cuerpo contra el mío y me besó el cuello. —Eres una descarada. Una muy sexy.


          Me reí mientras me alejaba de sus brazos.


          Un ceño interrogativo apareció en su frente. —¿Por qué el lado oscuro de la ciudad?


          Por muy discordante que fuera ese repentino cambio de tema, elegí el silencio.
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          Caroline nos hizo un gesto para que continuáramos el ascenso hacia esa impresionante vista que me había encandilado tanto, como para haber dejado de extrañar las vistas al lago Como. De pie en el borde del acantilado, contemplando un mar despiadado e inquieto, la inspiración bombeaba por mis venas.


          —¿Por qué ese hotel al este de Londres? —pregunté.


          —Todos tenemos nuestros pequeños pecadillos. —Ella siguió mirando hacia delante.


          Mis labios sabían a sal y el rocío me humedeció la cara mientras el mar golpeaba contra la pared del acantilado.


          —Entonces, ¿una de tus fantasías es que te obliguen? —persistí.


          —Parece que tú también lo disfrutas.


          No podía negarlo, a pesar de sentirme un poco perturbado por ello. —Es la primera vez que me piden que juegue tan duro.


          Con el viento en el pelo y esos ojos casi negros, esta mujer me tenía. Tenía todo de mí.


          Pero ¿casarnos?


          ¿Cómo pude haber permitido que me convencieran para ello?


          Al menos Caroline no había insistido en el tema. El hecho de que no hubiera podido fijar una fecha fue bastante sorprendente. No estaba dispuesto a ello.


          —¿Te van los tríos? —pregunté.


          —No. Soy demasiado posesiva para eso. —Volvió su mirada al océano rugiente.


          La tomé por la cintura y la rodeé con mis brazos, acariciando sus labios suaves y carnosos, como un hombre que le roba un beso a una mujer que está fuera de su alcance y que había estado anhelando durante mucho tiempo. —Volvamos.


          —Mmm... Pareces hambriento. —Me miró a los ojos y sonrió.


          —Siempre lo estoy cuando estás cerca. Incluso la otra noche, a pesar de haber discutido. —Empezamos a alejarnos, pero me detuve—. ¿Alguna vez me dirás por qué?


          —Oh, Cary, por favor permíteme tener algunos secretos.


          Un suspiro silencioso, más resignación que frustración, salieron de mi boca. No podía negarle eso teniendo en cuenta lo que yo escondía.
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          Al día siguiente, estaba en Londres haciendo algunas compras, una actividad que se había convertido en un hábito desde que Caroline, mientras una noche me besaba apasionadamente, deslizó una tarjeta de crédito en mi mano.


          Cuando esa tarjeta estuvo en mi poder, la miré, sin palabras, porque sabía lo que significaba: estaba a punto de convertirme en un mantenido.


          —Caroline, no estoy aquí por tu dinero.


          Al principio tal vez. Pero eso se había desvanecido rápidamente una vez que mis sentimientos por esta hermosa y complicada mujer crecieron sin medida.


          En ese momento se desabrochó el vestido y se lo quitó, quedándose frente a mí con una combinación de seda y sus grandes senos desbordándose; ella me conocía bien. Me quedé sin palabras cuando la sangre se vació de mi cerebro, y todo lo que pude hacer fue tomarla a ella y a su dinero.


          No pasó mucho tiempo antes de que adquiriera el hábito de visitar mi librería anticuaria favorita o el encantador sastre italiano que entendía mi cuerpo como lo haría un buen escultor.


          Con una primera edición de Un mundo feliz, paré un taxi y guardé el libro en mi cartera de cuero.


          Diez minutos después llegué a mi destino: la parte sórdida de la ciudad.


          El conductor me miró extrañado. Con mi chaqueta deportiva hecha a medida y mis caros zapatos de cuero, seguramente parecía fuera de lugar.


          —¿Es este el lugar correcto, amigo? —preguntó—. Esta zona es un poco peligrosa.


          Le di un billete de cincuenta. —Quédese con el cambio.


          Pronto abandonó el papel paternalista y su rostro se iluminó. Mi misión era apoyar a los mal pagados, porque no había olvidado mis orígenes.


          Caminar por esa calle adoquinada, irregular y sombría, era como viajar en el tiempo. Probablemente había sido el refugio de Conan Doyle y Jack el Destripador. No había cambiado mucho en su larga historia, ya que, escondidos en rincones oscuros, proxenetas y traficantes se frotaban las manos en medio del frío.


          Entré en un pub oscuro y mohoso que imaginé había visto su parte de humanidad en todos los tonos de oscuridad. Y mientras estaba en la barra pidiendo, leí un cartel manchado que se jactaba de que Dickens había bebido allí, lo que endulzó un poco mi visita. Si esta choza era lo suficientemente buena para el célebre escritor, entonces estaba bien para mí. Antes de conocer a Caroline y sus clubes exclusivos con sus asombrosos mosaicos y techos con frescos, me sentía más a gusto en un pub que atendía a los caídos de la sociedad, que en uno frecuentado por la élite blanqueada.


          Después de pedir una pinta, una rubia con gafas oscuras y un abrigo de piel de leopardo se sentó en un taburete a mi lado y pidió una ginebra.


          Asentí a modo de saludo.


          Sus labios pintados de rojo se curvaron ligeramente a cambio.


          —¿Una noche tranquila? —pregunté.


          —¿Para ti o para mí?


          —Solo he venido a tomar una copa o dos y disfrutar del ambiente. —Miré alrededor. El lugar estaba lleno de almas solitarias y sin palabras. Incluso la música tenía una retorcida sensación de no encajar, como si la hubieran encendido en los años cincuenta y la hubieran dejado funcionando.


          Chasqueó los dedos para pedir otro trago de ginebra y, después de bebérselo de un trago, me hizo un gesto para que la siguiera. Mientras caminábamos por ese escenario sombrío, prostitutas callejeras de todas las formas, tamaños y géneros salían de las sombras.


          Acababa de llegar la noche y los coches avanzaban lentamente, mientras las criaturas nocturnas hacían su espectáculo.


          Llegamos a un hotel en ruinas que probablemente tenía suficiente ADN esparcido para mantener ocupados a varios equipos forenses. Si bien la fachada del establecimiento podría haber hecho salivar a algunos promotores ante la perspectiva de unos buenos apartamentos, el interior mostraba el triste abandono de una remodelación barata de los años ochenta.


          Seguí a la mujer por el pasillo y, a pesar del ascensor, subió las escaleras. Sus tacones resonaban con fuerza en el suelo cuando llegamos al segundo piso.


          Abrió una puerta y entramos en una habitación que olía a descomposición y perfume.


          —Vaya, ¿aquí te alojas? —pregunté.


          —A veces. —Una luz de neón al otro lado de la calle brilló en la habitación, facilitando la visión del interior.


          Fui a encender la luz cuando ella me detuvo. —Ah…—dije—. ¿Prefieres la oscuridad?


          —Hay suficiente luz.


          Se quitó las gafas oscuras, pero todavía no pude verle los ojos.


          Fui a quitarle la chaqueta cuando me dio una palmada en la mano.


          —Ni se te ocurra —espetó.


          —Eh... pensé que me habías traído aquí para follarte.


          —Tal vez solo quiera algo de compañía. —Cogió una botella de ginebra.


          —Al menos quítate el abrigo y déjame mirarte.


          —No estoy segura de si eres mi tipo —dijo con un marcado acento cockney.


          El pulsante letrero de neón rojo y amarillo del exterior tiñó su rostro con un cálido brillo antes de que el tono amarillento bañara su rostro fuertemente maquillado.


          Ella no se apartó cuando mis labios se posaron en su nuca; el sabor de su perfume rebotó en mi lengua.


          Le quité la chaqueta, que cayó al suelo. Iba vestida con una minifalda y una blusa ajustada y escotada, y cuando iba a acariciarle los pechos, me abofeteó.


          —Que no toques…


          Casi me reí, pero mantuve la calma.


          En respuesta, pasé mis manos por sus piernas y en su lugar toqué su trasero. Ella tenía las curvas que me volvían loco. El tamaño perfecto para agarrarse a ellas. No me iban mucho las mujeres delgadas. El gimnasio había moldeado su figura. Prefería curvas suaves y voluptuosas, y esta mujer tenía muchas.


          Quería estar dentro de ella, montarla con fuerza.


          Pasé mi dedo por su entrepierna, para descubrir unas braguitas empapadas. Al parecer, ella tenía la misma idea. O eso pensé.


          Girándose hacia mí, me empujó. —Que no...


          —Me estás poniendo jodidamente cachondo, nena.


          Se encogió de hombros. —Ese es tu problema.


          —A mí no me lo parece. —Toqué la humedad de sus bragas de encaje nuevamente.


          —¿Cómo sabes lo que quiero? —Sonrió.


          Saqué algunos billetes arrugados de mi bolsillo y los arrojé sobre la mesa. —Déjame acariciarte esas grandes tetas.


          Inclinó la cabeza y la luz intermitente en su rostro me mostró a una mujer plagada de contradicciones.


          —Sabes que tú también lo quieres… —La empujé contra la pared y la besé bruscamente. Su amplia boca permitió que mi lengua entrara antes de alejarme.


          Ese pequeño tiro y afloja era una forma tortuosa de juego previo, pero emocionante, especialmente después de sentir sus bragas empapadas.


          —¿A quién más te has follado esta noche? —pregunté, frotando mi cuerpo contra el de ella.


          —No es asunto tuyo. —Se zafó de mi agarre.


          —Entonces, ¿por qué estás aquí?


          —Piensa lo que quieras.


          Tiré más billetes arrugados.


          Moviendo los dedos, hizo un gesto pidiendo más.


          Anhelando verla completamente desnuda, le di todo lo que tenía.


          Metió los billetes en su bolso. —¿Por qué no estás en los suburbios follándote a tu esposa?


          —No vivo en los suburbios. Y no tengo esposa.


          Era mentira. Pero esto era un juego. Ya no era un hombre que intentaba reescribir su vida, sino alguien anónimo.


          —Ni siquiera sé tu nombre.


          —¿Cómo te gustaría que me llamara? —Tenía una sonrisa provocativa que solo aumentaba su atractivo. Ella goteaba sexo. Olía a eso. Y necesitaba probarla.


          —Druscila.


          Ella se rio. Aunque fue más bien una risa oscura, eso fue lo más cercano a diluir la tensión que había tenido. —Es feo.


          —¿Y Suadela?


          —Complicado.


          —Como tú —dije—. Es una seductora romana mitológica. —Tomé su mano y la acerqué—. Basta de hablar. —Tiré de su falda hasta que terminó a sus pies.


          Mientras sus ojos llenos de lujuria sostenían los míos, me permitió quitarle la blusa. Sus grandes y desnudos pechos quedaron al descubierto y mis pantalones se tensaron.


          Mordí sus pezones suavemente y los excité. Agarrando su trasero, me arrodillé para que su coño tocara mi boca. Ella trató de alejarse, pero esta vez, la abracé fuerte y la destrocé.


          Su aroma almizclado y oscuro hizo cosas en mí que enviaron una ardorosa necesidad a mi polla. Necesitaba sentirla entera.


          Su angustia. Su misterio. Su hambre.


          Su cuerpo convulsionado pronto desató un sabor adictivo por toda mi lengua. Se apoyó contra mí y sentí latir su corazón acelerado contra mi cuerpo, luego se soltó y se paró frente a la ventana, gloriosamente desnuda para que todos la vieran.


          Eso era lo suyo, pensé. Para mí, el voyeurismo solo era algo más de esta aventura erótica.


          Me quité los pantalones y me bajé los calzoncillos, mi pene palpitaba de deseo mientras la lubricación goteaba en la punta. Froté mi polla contra su cálido culo mientras pasaba mis manos por sus tetas. Ella se suavizó un poco, su respiración se entrecortaba cada vez que la tocaba.


          Su coño húmedo y cálido parecía listo y dispuesto, y su cabeza cayó hacia atrás. Pero entonces su cuerpo se puso rígido y me empujó.


          —¿Cuál es el problema?


          Sus ojos estaban en mi polla, que estaba completamente lista, provocándome mientras se pasaba la lengua por los labios. Luego se sirvió un trago antes de volver su atención a mi dura polla.


          Era todo parte del juego.


          Su juego. Ya no el mío.


          Me acerqué a esta mujer de pocas palabras y puse a un lado su vaso. Luego la agarré bruscamente.


          Y ella finalmente sonrió.


          Sí. Sabía lo que quería.


          No era lo mío, yo era un pacifista. Odiaba todo lo vagamente violento, especialmente si involucraba a las mujeres, pero estaba loco por ella.


          La empujé contra la pared junto a la ventana, para que cualquiera que estuviera en la calle pudiera vernos. Aunque ella luchó, la sostuve allí con los brazos en alto contra la ventana.


          Levantó su trasero y lo empujó contra mi polla, como recordatorio de que todo esto era solo una actuación, porque ella también lo quería.


          Empujé mi rodilla entre sus muslos para abrirla y me acerqué. —Te gusta esto, ¿no?


          Gimió. La primera señal de rendición.


          Entré en ella con un fuerte empujón. La fricción y la tensión actuaron como un elástico apretado alrededor de mi polla. Me deslicé dentro de ella, profundamente, y ella gimió mientras tomaba los veinte centímetros de mi polla engrosada.


          Sus gemidos se intensificaron cuando la embestí. La euforia amenazaba con reventar alguna de mis venas con cada embestida.


          Empujé y empujé con ella contra la ventana, retorciéndose y gimiendo. Nunca sabría decir si sentía dolor o placer.


          Bajo el hechizo de un placer profundo y peligroso, juntos bailamos al compás del otro. Encajábamos a la perfección. Su respiración era pesada, como la mía.


          Mientras gritaba, sus músculos se contrajeron.


          —Sí —jadeé—. Córrete sobre mi polla. —Seguí golpeando hasta que tuve un orgasmo como un trueno, una corriente interminable me inundó mientras gruñía. Nuestros cuerpos se mantuvieron unidos.


          Un cóctel de tensión y deseo nadaba dentro de ella.


          Le solté los brazos y casi cae al suelo. Luego se giró y me abofeteó.


          —¿No te ha gustado? —No estaba seguro de si alarmarme o divertirme. Me incliné por esto último, porque no pude evitar reírme.


          —¿Tú qué opinas? —Sus labios se curvaron ligeramente. Y con esa nota enigmática, recogió su ropa y se dirigió al baño.
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          —Es hermosa —dije, meciendo a la recién nacida de Manon en mis brazos. Mis muchos nietos habían traído alegría a mi mundo.


          Toqué la naricita de Evangeline y aspiré su olor como si fuera una rosa.


          Manon tomó a su hija de mis brazos para poder alimentarla. Era una mañana encantadora, cálida y soleada, y las mujeres de nuestra familia se unieron a mí y se sentaron afuera, junto a la piscina, donde Julian nadaba con brazadas vigorosas.


          —A ese ritmo se convertirá en un nadador olímpico —dijo Savanah con una sonrisa.


          —Incluso le está preguntando a Declan si puede ir a Londres a hacer las pruebas para menores de trece años. —Por alguna razón, Theadora me miró—. Pero aún es demasiado joven, ¿no crees?


          Me tomé un momento para responder. —No estoy segura. Quizás Cary sea el más indicado para responder eso, ya que él es nadador.


          —Le preguntaré. —Se giró hacia Manon, que estaba amamantando—. Entonces, ¿cuándo es la boda?


          Manon limpió la boca de su hija y la volvió a colocar en su canastilla. —Todavía no hemos fijado una fecha.


          —Te vas a casar, ¿no? —pregunté.


          —Creo que sí.


          Savanah estudió a su sobrina. —¿Es que tienes dudas?


          —Oh, Dios, no. Estamos muy enamorados.


          Le sonreí a mi nieta. Su contagioso optimismo siempre me animaba, que era lo que necesitaba en ese momento. Aunque yo también estaba tan perdidamente enamorada que ya no estaba segura de nada.


          Declan llegó junto con Charlotte, que estaba encantadora con su tutú rosa. Besó a Theadora, que miró con adoración a su pequeña antes de darle un abrazo.


          —¿Acabas de llegar de tus clases de ballet? —pregunté.


          —Estaba espléndida. —Declan sonrió orgulloso—. Llegué a ver el último baile. —Dirigió una mirada amorosa a su hija, que era la viva imagen de Theadora—. Natural. Es igualita que su madre.


          —Oh, no lo sé, Dec, tú eres un bailarín bastante bueno —dijo Savanah.


          Él se rio entre dientes. —Te estás pasando de amable.


          —¿Cómo te fue con las negociaciones de la franquicia? —pregunté.


          Declan estaba a punto de responder cuando Ethan entró saltando, llevando una caja de pasteles cubiertos con un glaseado rosa.


          —Esto requiere té —dije.


          Janet, que estaba al alcance de mi oído en la sala común llenando jarrones con flores frescas, me miró y asintió. —Haré que Tracy lo prepare ahora mismo.


          Después de servir el té, y los niños habiendo tomado su dosis de azúcar, mientras corrían persiguiendo a los perros, deposité mi atención en Declan.


          Una pregunta sobre su reciente golpe de suerte estaba a punto de salir de mis labios cuando llegó Cary, increíblemente guapo después de su paseo. Con su cabello color pimienta alborotado por el viento, y su hermoso rostro sonrojado, hizo que mis rodillas se debilitaran. Incluso después de un año juntos, todavía me desmayaba al verle.


          ¿Alguna vez dejaría de desearle? Era como si me hubiera convertido en una adolescente. No obstante, me seguían molestando las preguntas sin respuesta sobre su vida, algo que me reservaba.


          Ethan se giró hacia Declan. —Creo que firmaste el contrato ayer.


          Declan se frotó el cuello y miró a Theadora antes de responder. —Sí. Claro que sí.


          —La friolera de dos mil millones de libras. —Ethan silbó—. ¿Quién lo hubiera pensado?


          Declan asintió pensativamente. —Ha sido toda una sorpresa.


          —Para empezar, van a implementar el modelo agrícola exacto y estudiar los mercados orgánicos de la Provenza y otros puntos turísticos de Francia, Suiza y Alemania —dijo Theadora, con una sonrisa orgullosa de una esposa cuyo marido estaba a punto de conquistar el mundo.


          Mientras procesábamos el sorprendente resultado de un proyecto que en su día consideré frívolo y un desperdicio de los recursos de mi hijo, Julian, de nueve años, regresó y saltó a la piscina para mostrarles a su padre y a Cary su progreso.


          —Mide el tiempo que hace —le dijo Julian a Cary, quien se había convertido en el entrenador de natación del niño.


          Cary sacó su teléfono y le indicó a Julian que comenzara.


          Cuando Julian terminó sus cuatro vueltas, se subió al borde de la piscina. Sus ojos azules, como los de su padre y los de mi difunto esposo, rebosaban expectación mientras miraba a Cary.


          —Es un récord —declaró Cary con entusiasmo, como si él mismo lo hubiera batido—. Treinta segundos. Tienes una mejora de diez segundos.


          Julian se frotó el cabello con una toalla y agarró un pastel de hadas, luciendo una amplia sonrisa de satisfacción.


          Cary le dio unas palmaditas en el hombro. —A este ritmo, podría ingresar a los nacionales de menores de trece años.


          Julian miró fijamente a su padre y a su madre, pidiendo descaradamente su permiso.


          Declan se encogió de hombros. —Claro, ¿por qué no?


          Theadora no parecía tan contenta.


          —¿No te hace feliz la idea? —tuve que preguntar.


          Declan rodeó a su esposa con el brazo. —Ella quiere que todos nuestros hijos se dediquen a las artes.


          Cary asintió, pero dijo: —No se puede forzar la creatividad. O naces con ella o no. El deporte emociona y entretiene.


          —Pero es algo momentáneo —argumentó Theadora.


          —Supongo que es temporal, como el baile —admitió Cary—, pero sin el deseo como principal impulsor, el arte no puede existir.


          Me miró por alguna razón, lo que me hizo preguntarme si se refería a algo más.


          Julian le miró con los ojos muy abiertos, regocijándose en las palabras de su instructor, como si contar con el apoyo de Cary lo significara todo.


          —Sabias palabras —dijo Declan, besando a Theadora una vez más. Había perdido la cuenta. Su demostración pública de afecto, al igual que los intercambios amorosos de Ethan y Mirabel, eran algo bastante fuera de lo común en mi opinión.


          Si bien mi cínica interior, algo atenuada por la edad, alguna vez se habría opuesto a intercambios tan dulces, encontré consuelo al saber que todos estaban enamorados y prosperando.


          Los nietos, para mi deleite, también habían acogido a Cary, a pesar de que al principio se sentía un poco incómodo con ellos. Incluso les había leído libros de C. S. Lewis y Enid Blyton en la biblioteca. Con esa voz profunda y sonora, siempre los absorbía, y a mí también, ya que me había perdido aquellas historias mientras crecía.


          Carson llegó y abrazó a Savanah, luego se dirigió hacia los gemelos. Los levantó a ambos de sus cunas y los acunó amorosamente entre sus musculosos brazos.


          Habían elegido quedarse en Merivale, lo que me animó. La propiedad era lo suficientemente grande como para albergar a todos, y al mismo tiempo mantener el nivel de privacidad de cada uno. Eso era lo bello de las paredes de doble ladrillo.


          También me hubiera encantado que Declan e Ethan estuvieran allí, pero parecían felices viviendo en sus cabañas, como solía referirme a sus hogares, a pesar de que ellos no estaban complacidos con ello. Pero claro, sus casas se me hacían pequeñas en comparación con la majestuosidad de Merivale.


          A pesar de que la floreciente agencia de seguridad de Carson lo llevaba a menudo a Londres, Savanah insistió en vivir en Merivale. Manon también quería quedarse. Sentí que Drake todavía estaba un poco indeciso, pero Manon se mantuvo firme. Merivale se había apoderado de su corazón, así que prometió quedarse hasta su último aliento.


          Me giré hacia Declan. —¿Podemos hablar un momento?


          Me lanzó una de esas miradas de ¿Y ahora qué sucede? Habíamos tenido mucho con lo que lidiar en los últimos años, así que no podría culparle por ese tipo de respuesta cautelosa.


          Me acerqué a Cary y le susurré: —¿En media hora?


          Casi me guiñó un ojo, lo que me hizo retroceder y sonreír al mismo tiempo.


          Declan entró en la biblioteca.


          —Cierra la puerta —le ordené.


          —Lo has arreglado. —Cerró la puerta—. Por fin.


          Asentí, exhalando.


          —Entonces, ¿qué novedades hay? —preguntó.


          —Creo que te debo una disculpa.


          —Ah…


          —Bueno, no te di exactamente mi apoyo con lo de la granja orgánica.


          —Está bien, mamá. Como padre ahora, entiendo ese concepto de las expectativas familiares, y tú tenías las tuyas. De todos modos, parece que todos hemos encontrado nuestra vocación. —Sostuvo mi mirada por un momento—. Pareces feliz con Cary. Hemos notado un cambio en ti.


          —Como dijiste una vez, el amor nos cambia.


          Declan asintió. —Entonces, ¿cuándo es la boda?


          —No estoy segura. Cary lo sigue evitando. —Puse una débil sonrisa—. No es que le esté acosando.


          —Pero él está loco por ti. —Frunció el ceño—. Y a todos nos agrada.


          —Eso es alentador, supongo. —Suspiré—. Uno pensaría que él querría formar parte de todo esto. Hacerlo oficial.


          —¿Vais a firmar un acuerdo prenupcial? Ya vive aquí, al fin y al cabo.


          Crucé las manos y negué con la cabeza. Su mirada de sorpresa fue un recordatorio de que había quitado la vista de la carretera.


          —El abogado también quiere que lo haga —dije.


          —Hablando de abogados, cuéntame lo de la investigación policial.


          El frío que flotaba en el aire al hablar de vagos planes de matrimonio se volvió aún más gélido.


          Tomé una respiración profunda. —No hay mucho que contar. Les he dicho todo lo que sé.


          —Claramente ese detective tenía algo que ver con eso. La colilla de cigarro encontrada en el lugar del entierro lo demuestra. ¿Y qué hay de Crisp?


          —Se ha distanciado de nosotros, cariño. —Ante la mención de mi némesis, una racha de frío recorrió mi columna vertebral, haciéndome moverme en el asiento. Temía que Reynard irrumpiera en mi vida en cualquier momento y me viniera con exigencias.


          —No puedo decir que esté descontento con ello.


          —Al menos Elysium atrae a una mejor clase de invitados desde que la cohorte rusa de Crisp dejó de venir —dije.


          —He oído que Manon y Savanah se han hecho cargo de la dirección del lugar.


          Asentí. —Manon está demostrando ser muy competente.


          —No solo se parece a ti, sino que actúa como tú.


          Le estudié antes de responder. —Está evolucionando. —Jugueteando con mi bolígrafo, busqué las palabras adecuadas—. Te he hecho venir para discutir un asunto delicado que debe quedar entre nosotros.


          No estaba dispuesta a llenar los espacios en blanco y señalar la desafortunada inclinación de Theadora por los chismes.


          Leyendo mis pensamientos, Declan puso una sonrisa de arrepentimiento. —Mi esposa puede guardar algunos secretos. Simplemente no es una experta, como tú.


          Touché.


          Entrelacé los dedos. —Se trata de Cary.


          Sus cejas se arquearon ligeramente.


          —Creo que tú y tu hermano le investigasteis una vez, ¿no?


          Se frotó el cuello. —Bueno, sí. Después de verle en aquel coche con esa mujer.


          —Lilly, su difunta esposa.


          —Eso, sí. —Respiró hondo—. No profundizamos mucho. Según recuerdo, sus antecedentes no fueron fáciles de rastrear. Creo que nos desviamos un poco y lo dejamos.


          —¿Qué dejasteis el qué? —presioné.


          —Nadie había oído hablar de él en Eton. Eso es todo lo que pudimos descubrir. —Su frente se arrugó—. ¿Por qué?


          —Falló en Oxford.


          —Bueno, puede que no sea mucho. Parece una buena persona. Julian le adora.


          Sonreí. —Es agradable oírte decir eso. Creo que significaría mucho para Cary saberlo.


          —Todos le hemos recibido bien. No creo que dude de nuestros buenos sentimientos hacia él.


          Asentí lentamente y exhalé la tensión en mi pecho.


          Desviándome del tema de Cary, agregué: —Estoy muy orgullosa de ti. —Elegí mis palabras con cuidado—. Hace años yo no fue exactamente acogedora con Theadora, pero ella se ha convertido en un excelente activo para la familia.


          Se levantó. —Hablas de ella como si fuera una mercancía.


          —Sí. Tienes razón. Disculpa. —Sonreí—. Tiene un porte regio. Encaja bien en nuestro grupo.


          Su ceño se desvaneció. —Lo tomaré como un cumplido. —Mientras estaba en la puerta, pude ver en él a ese joven que siempre ganaba en el cricket y enorgullecía a su padre—. Quizás deberías decírselo alguna vez.


          —Creo que ella lo entiende. Compartimos nuestra pasión por la música clásica.


          —También está Mirabel. Te tiene bastante miedo. —Se rio entre dientes.


          —¿De verdad? Estoy haciendo lo mejor que puedo. Ya me conoces... estoy acostumbrada a nuestras desgracias.


          —Ese es el punto, madre. Ella no es parte de nuestras desgracias.


          Asentí. Estaba en lo cierto. Necesitaba sonreírle más a mi nuera, a pesar de mi profunda aversión por el sándalo.


          Después de irse Declan, caminé hacia la ventana. El océano permanecía inmóvil, un espejo reluciente del cielo. Los pensamientos inquietos se alejaron mientras pensaba en Cary esperándome arriba, y después de desabrocharme un par de botones de la camisa, fui a unirme con él.
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          —Lo lamento. Su tarjeta de crédito ha sido rechazada —dijo el dependiente.


          Sintiéndome como un idiota de primera, miré la primera edición de Sons and Lovers. —Oh, mis disculpas —dije, antes de salir de la antigua librería con la cabeza llena de preguntas.


          Entré desde el móvil en la app del banco, y descubrí que mi tarjeta de crédito había llegado a su límite.


          Sacudí la cabeza con incredulidad. Había gastado cincuenta mil libras en un mes. ¿En qué, exactamente?


          No tenía remedio con el dinero y el libro que llevaba escribiendo durante treinta años seguía siendo un trabajo en curso. De hecho, se estaba volviendo un tema bastante embarazoso en los eventos sociales que a Caroline le encantaba organizar o frecuentar. Cuando me preguntaban cómo iba mi novela histórica sobre Carlos II era como si me interrogaran sobre por qué no funcionó mi primer matrimonio. Bueno, quizás no fuese algo tan sumamente personal como por qué escapé de Elise, pero igualmente inquietante.


          No podía seguir con la triste excusa del bloqueo del escritor, ni culpar a la biblioteca de Merivale y sus tesoros, tachándolos de distracciones. Al parecer, una edición original era aún más atractiva. Ni siquiera la fascinante máquina de escribir de los años sesenta que Caroline me había regalado, logró despertar mi pasión por escribir.


          Llamé al abogado encargado de la venta de la villa de Como. No podía seguir pidiéndole dinero a Caroline.


          —Tengo buenas y malas noticias —dijo con su fuerte acento italiano.


          —Dame la mala primero. —Me apoyé en la fachada de paredes negras de la librería.


          —La propiedad tiene muchos agujeros.


          —¿Te refieres a que tiene deudas?


          —Sí. Las deudas son sustanciales, signore.


          —Bien. Entonces, ¿de cuánto estamos hablando?


          Podría haber hecho esto en mi última visita a Como, pero con Caroline allí, lo único que tenía en mente era sexo, comida y ella.


          Además, el dinero, al igual que mi pasado, no era un tema del que me gustara discutir.


          —Una vez que todo esté arreglado, y con la generosa oferta que nos han hecho, te quedarán diez mil euros limpios.


          Mi corazón se hundió. —Ah… ya veo. —Esperaba al menos medio millón. Sabía que Lilly tenía algunas deudas, pero nunca me había contado nada acerca de ellas.


          —Les informaré una vez que se complete el acuerdo. Depositaré el dinero en la cuenta de Markus Reiner que figura aquí, ¿verdad?


          —Sí. Esa es.


          Terminé la llamada.


          ¿Por qué no había facilitado otra cuenta?


          Subí a mi coche y me dirigí a Whitechapel.


          Caroline me aumentaría el límite de crédito en un abrir y cerrar de ojos, pero no era algo con lo que me sintiera a gusto.


          La amaba más de lo que podría haber imaginado, lo cual era sorprendente. Mi historia con las mujeres siempre se había tratado de sexo y, sí, lo admito, cuanto más ricas, mejor.


          Después de que Elise y su encantador acto de espíritu libre me quitaran la razón, viví una vida de indigencia, subsistiendo con migajas, y también tuve que lidiar con sus estados de ánimo extremos, incluso a veces violentos.


          Me escapé y construí esta nueva versión de mí mismo, decidido a evitar a todos esos niños abandonados que necesitaban ser salvados. Sin embargo, pronto fui yo quien necesitaba una salvación.


          Estaba a punto de marcharme cuando recibí una llamada de la mujer que todavía hacía que mi corazón diera un vuelco. —Caroline.


          —Cambio de planes. ¿Podemos encontrarnos en Mayfair? Estoy aquí ahora.


          —Yo estoy en Oxford Street, voy para allá ahora. ¿Quieres que te lleve algo?


          —No.


          Se hizo un silencio helador, al igual que su tono. Mi columna se puso rígida y contuve el aliento.


          Treinta minutos más tarde, después de quedar atrapado en un atasco en el que un monje budista se dedicó a gritar obscenidades, llegué a su encantadora y palaciega casa de Mayfair, que contaba con una espléndida vista de Grosvenor Square.


          Una nueva cara abrió la puerta.


          —Hola, soy Cary, he venido a ver a Caroline.


          —Sí, señor, ella le está esperando.


          Crucé la puerta y, al entrar al salón, la encontré hablando por teléfono.


          —Bueno. Si es necesario… —dijo y colgó, parecía bastante seria.


          La besé en los labios, pero esa sutil curva en su boca hizo poco para calentar la atmósfera.


          Miró al nuevo mayordomo. —Eso es todo, Vance.


          —¿Es nuevo? —Me hundí en un sillón.


          —Sí. —Permaneció alejada y sentí que algo estaba a punto de derrumbarse.


          —¿Algo va mal?


          Mientras me miraba, sonó el timbre y, desde la distancia, escuché la voz de un hombre.


          Vance llegó para anunciar al nuevo visitante, Reynard Crisp, y le acompañó hasta la puerta.


          Caroline le hizo un gesto a Crisp para que entrara.


          El hombre alto y altivo me miró con un breve movimiento de cabeza. Compartíamos una aversión mutua que ninguno de nosotros intentaba ocultar.


          Ese hombre significaba problemas y, a pesar de mis preguntas ocasionales sobre su extraña relación, no me había dado cuenta. Al igual que los juegos eróticos de Caroline, la relación con ese canalla residía en esa parte de su vida sobre la que no se podía preguntar.


          Me levanté. —Bueno, creo que saldré a dar un paseo.


          Caroline me dedicó una de sus enigmáticas y forzadas sonrisas que podrían interpretarse como una disculpa o algo más. Cuanto más la conocía, más misteriosa se volvía.


          Sin embargo, el misterio estaba resultando ser un afrodisíaco, según fui descubriendo, porque la deseaba más que nunca.
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          Reynard observó a Cary alejarse, y puso una de sus sonrisas mojigatas. Esperó hasta que la puerta se cerró antes de hablar. —Ya veo que todavía está por aquí…


          —Estamos comprometidos.


          —Ya lo sé. Estuve en aquella fiesta. —Su ceja se arqueó y su rostro dibujó la misma expresión de ‘no haces nada más que tonterías´ que recordaba cuando tenía diecinueve años. Me trajo recuerdos de él insultándome cada vez que actuaba impulsivamente.


          —Eso fue hace algún tiempo —añadió—. ¿Estáis tardando tanto en redactar el acuerdo prenupcial?


          Le miré fijamente. —¿Qué quieres?


          Él sonrió ante mi tono brusco. Rey era la única persona que conocía que se deleitaba en provocar respuestas de enfado. —Ya que estamos hablando de nupcias, eres la primera en enterarte de mi próximo matrimonio.


          —Una tarjeta de invitación habría sido suficiente.


          Se rio de mi tono seco y caminó hacia la licorera. Cuando asentí, sirvió whisky en un vaso de cristal, me pasó la bebida y luego se sirvió otro para él.


          Se sentó. —Me gustaría que la recepción se llevara a cabo en Elysium.


          Resoplé ruidosamente. —¿Por qué?


          —¿Por qué, qué? —preguntó, hojeando la revista Time de manera desenfadada.


          —¿Por qué te casas? Pensé que habías jurado no hacerlo.


          —¿Por qué no? Tú, más que nadie, sabes de los beneficios de tener una pareja íntima a quien abrazar.


          —¿Pero Natalia? ¿Una niña criada por matones? No importa cuánta ropa de diseñador use, no puede ocultar el agujero de donde vino.


          Su boca se curvó casi con deleite, como si acabara de describir un caballo preciado. —Oh, Carol, no todo el mundo posee tu porte regio y elegante, a pesar de tu antigua relación con ese mismo agujero. Recuerda de dónde vienes antes de atacar a nadie con ese tacón puntiagudo.


          —Tengo curiosidad. ¿Por qué ella?


          —Porque ella me entiende y es buena en lo que hace.


          —¿No querrá formar una familia?


          —Tal vez.


          Mi frente se frunció.


          —He cambiado, Caroline. Me he calmado un poco. Y unos cuantos niños pequeños y agradables, especialmente una niña o dos, no estarían tan mal.


          Negué con la cabeza. —Espero que no te refieras a lo que parece.


          —Tienes una mente oscura, Carol. Eres más parecida a mí de lo que te gustaría admitir.


          Me levanté de mi asiento y me dirigí a la ventana. —No me parezco en nada a ti.


          —Entonces, haré que Natalia hable con Manon para reservar Elysium. ¿De acuerdo? —Rey se rio entre dientes—. Es extraño cómo se desarrollan las cosas. Manon alguna vez fue mi prometida y ahora es ella quien supervisará la ceremonia.


          —Ella nunca aceptaría gestionar el evento de tu boda. Además, es madre primeriza.


          —No me importa quién vaya a gestionar el evento. —Me volví para responder, pero sus ojos se oscurecieron cuando añadió—: La boda se llevará a cabo en Elysium y los Lovechilde asistirán.


          —No puedo obligar a mis hijos a hacer nada, Rey. No eres exactamente su tío favorito, por así decirlo.


          Me miró fijamente a los ojos. —No aceptaré un no por respuesta, Caroline.


          Sí, lo sabía bastante bien. El hombre podía mover montañas y lanzar rayos como un dios mítico malévolo. Solo que Rey era de carne y hueso.


          Resignada a darle lo que me exigía, suspiré. —Envíanos los detalles y veré qué puedo hacer. Estoy segura de que Manon y Drake se negarán.


          —Esas no las cuento como pérdidas. Solo quiero que asistan los nuestros.


          —Manon es una de nosotros. Más de lo que te gustaría admitir. Recuerda tus raíces, Reynard.


          —Eso está enterrado desde hace mucho tiempo, como lo tuyo. —Bebió un trago de su bebida y sirvió dos más, esta vez sin preguntarme, como si me estuviera preparando para más malas noticias—. Lo que nos lleva al tema de los huesos exhumados.


          Cogí el vaso y bebí como una mujer condenada. —Ese detective maloliente sigue husmeando.


          Rey no respondió.


          —Se supone que te habías encargado de aquello para que nunca volviera a atormentarnos. —Mi garganta se contrajo mientras controlaba un batallón de emociones. Quería gritarle por haber sido un desastre y ponerme en una penosa situación.


          —Sí, bueno, Jim era un fumador empedernido. Supongo que ni se le pasó por la cabeza que yo algún día construiría en ese mismo sitio.


          —¿Por qué lo hiciste?


          Rey se encogió de hombros. —El edificio estaba en ruinas. Me vi forzado, en cierto modo.


          —Pero debiste saber que esto podría suceder. —Hasta el comienzo de esta investigación, casi había dado por cerrado aquel espantoso capítulo. Excepto cuando Alice hacía una aparición inquietante en mis pesadillas, acusándome con su dedo, como lo había hecho aquella fatídica noche.


          —La cuestión es esta, Caroline: tú eres la principal sospechosa.


          —No lo soy. Es tu difunto amigo Reilly, que todo el mundo sabe que estaba relacionado contigo.


          —Puedo hacer que todo eso desaparezca. —Agitó los dedos como si estuviéramos hablando de algo ligero y frívolo.


          Mientras observaba a Rey llenar su vaso una vez más, sentí una repentina necesidad de echarle de casa, de liberarme de él para siempre.


          —Bueno, entonces, a ver cómo te las apañas —dije.


          —Quiero Elysium y esa propiedad en ruinas que hay al lado —dijo—. Me han dicho que no pueden pagar el alquiler. Están arruinando la granja y no está produciendo nada en absoluto.


          —Ya estoy informada. Declan ha expresado interés en trabajar con el agricultor para hacer la transición a productor orgánico. —Cuando asimilé lo que me estaba pidiendo, negué con la cabeza—. Mi familia no se quedará de brazos cruzados, no te lo permitirá.


          —Entonces Elysium, por ahora. Firma eso y podré hacer que esta investigación desaparezca.


          Me mordí el labio y, respirando profundamente, finalmente pregunté: —¿Por qué? Tienes todas las tierras que hay detrás.


          —Pero Elysium es una tierra privilegiada. Las vistas son inigualables. Tú lo sabes.


          —Sé que quieres llenarlo con tu chusma de traficantes de drogas y tener un lugar para tu club de hombres de mala muerte. Me enferma. La proximidad a Merivale y los niños…


          —Teníamos un trato, Carol, y ahora he venido a cobrar.


          —Sí —dije con amargura—. Mi pesadilla mefistofélica.


          Se rio entre dientes. —Oh, Carol, mira dónde estás. —Señaló la impresionante vista de Grosvenor Square—. No tendrías nada de esto. No habrías conocido a Cary, de quien veo que estás perdidamente enamorada.


          Puse los ojos en blanco. No podía decir qué me perturbaba más, que mi pasión por Cary fuera tan obvia o que Reynard tuviera razón.


          De repente se me ocurrió una idea. —¿Mandaste derribar el edificio a propósito?


          Rey se encogió de hombros. —Siempre ves oscuridad en todo, ¿no?


          —Cuando uno está lidiando con el mismísimo diablo, ¿qué puede esperar?


          —La respuesta larga es que era necesario derribar el lugar —dijo después de un momento—. Se necesitan apartamentos y aproveché una oportunidad. Eso es lo que hacemos. Ampliamos nuestros imperios. Tú, mejor que nadie deberías saber eso. —Ladeó la cabeza—. Sin embargo, no estoy muy seguro de cómo estás expandiendo tu imperio, parece que te has distraído un poco.


          —No me trates con condescendencia. —Mi ira había llegado a mis cuerdas vocales y me froté las uñas con fuerza. Necesitaba desahogarme pronto o acabaría gritándole.


          —¿Pero un autor sin un centavo que ni siquiera ha publicado nada…? Carol, podrías haberlo hecho mejor que eso.


          —No es asunto tuyo. No está en la ruina. Es propietario de una encantadora villa en Como, que tiene una vista idílica al lago. La tierra vale millones, si se vende. Aunque espero que no lo haga. —Resoplé. Ojalá estar en ese espléndido lago, tomando un aperitivo, en lugar de mirando al mismísimo Satán.


          —Mmm… —Se acercó a una estatuilla Art Déco de una bailarina y la acarició como lo haría con una mujer viva.


          —¿Y la respuesta corta? —pregunté, volviendo al delicado tema de la demolición del edificio.


          Distraído, Reynard me frunció el ceño inquisitivamente antes de que una sonrisa astuta suavizara sus arrugas. —Oh, no la hay. Es simplemente un hecho desafortunado que los huesos de Alice hayan salido a la luz.


          —Pero ese detective, Harding, está decidido. Nunca dejará pasar esto por alto, incluso aunque yo aceptara tus términos.


          —Oh, lo hará. —Parecía complacido, como si acabara de hacerme jaque mate.


          Por supuesto. Conocía a alguien superior. ¿Cómo podría no hacerlo? Reynard Crisp era un Maquiavelo moderno cuando no interpretaba a Mefistófeles.


          Suspiré. —Déjame pensármelo.


          —No pienses tanto. No querrás que ese detective siga husmeando por ahí.


          —Ya lo ha hecho. Creo que hay un informe forense.


          —Eso también puede desaparecer.


          Negué con la cabeza. —¿Cuándo te has convertido en Dios?


          —Mientras tú buscabas migajas, Carol.


          Cansada de su suntuosa presencia, me levanté y dije repentinamente: —Bueno, ya nos veremos.


          —Ah, y Natalia quiere una gran boda.


          —Allí estaremos. Mis hijos, sin embargo, lo dudo.


          Cuando abrí la puerta del salón, vi a Cary subiendo las escaleras y, a pesar de mi anterior petulancia por su falta de voluntad para hablar de matrimonio, sonreí. Él era ese rayo de sol que penetraba a través de las nubes oscuras.


          Reynard pasó junto a Cary sin ni siquiera mirarle.


          Una vez que estuvimos solos, Cary se giró hacia mí. —Pareces un poco nerviosa —dijo—. Quiero decir, también lo estabas antes de que él apareciera.


          Le cogí de la mano, casi atrayéndolo hacia mí. —Vamos arriba.


          Llamé a Vance y le pedí que nadie nos molestara, luego seguí a Cary hasta mi dormitorio. Una vez allí, puse algo de música. Este no era el momento para tener sexo tierno.


          Cary sonrió. —Eso es bastante estridente.


          Señalé sus pantalones. —Enséñamelo.


          El hombre estaba tan bien dotado que nunca tenía suficiente de su gran pene. Se bajó los calzoncillos, ya medio erecto.


          Era solo insinuar algo de sexo, y Cary se encendía.


          Me quité la blusa y jugué con mis senos. Quería verle esforzarse. Luego me acerqué a él y, haciendo mi papel de chica inexperta, ronroneé: —¿Qué le gustaría, señor?


          —Quiero que me chupes la polla. —Sus ojos se habían oscurecido por la lujuria, porque, aunque sentí su duda, su polla parecía encantada cuando interpretaba el papel de chica inocente y despistada. Era un juego al que una vez jugué con Gregory.


          Tomé la dura polla de Cary en mi boca. Fingiendo inseguridad, apreté con los dientes para lograr que se pusiera más dura.


          Después de lo que acababa de pasar con Rey, necesitaba sexo salvaje.


          —Ay.


          Me mordí el labio. —Lo siento señor.


          Agarró mi cabeza y la empujó hacia su polla. —Mmm... Eso está mejor —gimió mientras yo subía y bajaba por su grueso eje.


          —Estás mejorando, pequeña. —Dejó escapar un gemido, luego me desabrochó el sujetador y acarició mis pechos—. Quiero follarme estas tetas.


          Frotó su polla entre mis pechos y la cabeza llena de sangre asomó hasta mi barbilla.


          Luego me quitó las bragas y me tocó. —Estás jodidamente empapada. ¿Quieres mi polla dentro de ti?


          —No señor. Podría doler.


          —Te voy a follar de todos modos. —Levantándome, me puso sobre la mesa Luis XIV y me penetró con un fuerte empujón, y siguió empujando mientras yo gemía y gemía. El placer y el dolor se extendieron hasta los dedos de mis pies.


          Continuó golpeando hasta que una liberación eufórica me recorrió y Cary llegó al clímax como si estuviera poseído.
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          —¿Por qué? —pregunté, limpiándome con una toalla.


          —¿Por qué, qué? —Caroline descansaba sobre una cabecera acolchada de terciopelo rojo.


          —He ido muy fuerte. ¿Te he hecho daño?


          —No. Estaba muy excitada, como siempre. Seguro que lo has sentido… —Ella arqueó una ceja—. No finjo esos orgasmos. —Sus labios se curvaron ligeramente.


          ¿Estaba siendo sarcástica?


          Realmente no la conocía tan bien. Nuestras conversaciones siempre giraban en torno a cuestiones intelectuales como filosofía, literatura o política, lo que me resultaba estimulante. Las conversaciones triviales no eran uno de mis fuertes, ni tampoco lo era hablar de emociones.


          Caroline fue la primera mujer que conocí que no hablaba de nuestra relación, lo cual era refrescante y frustrante al mismo tiempo. Quería conocerla a un nivel mucho más profundo.


          —Pero, ¿por qué te gusta tanto el sexo por la fuerza? —persistí—. Tengo curiosidad. —Más que eso, nuestro juego sexual dejaba un regusto que comparé con un edulcorante artificial.


          —Bueno, realmente no me estás obligando, ¿verdad? —Tenía una sonrisa tímida que la volvía inescrutable otra vez.


          Fruncí el ceño. —No estoy acostumbrado a esa forma de hacer el amor, eso es todo.


          —¿Estás insatisfecho con nuestra vida sexual?


          Serví un vaso de agua y se lo ofrecí, luego me serví otro. Las conversaciones incómodas siempre me dejaban la boca pastosa. —No. Todo lo contrario. Pensaba que era obvio.


          Envuelto en una toalla, me senté en mi sillón favorito junto a las puertas francesas que daban al parque. La escultura de los amantes enmascarados a caballo me llamó la atención, y cuando dejé que mi mente divagara, esa creación caprichosa pasó a ser Caroline y yo, ocultándonos bajo aquellas máscaras.


          En realidad, nunca había hablado de su infancia. Yo tampoco, así que no tenía nada que exigir en ese aspecto.


          ¿Era mi historia peor que la de ella?


          —Todos tenemos derecho a nuestros pequeños secretos oscuros, Cary. —Dio unas palmaditas en la cama—. Ahora ven aquí y bésame.


          Me acosté con ella, la tomé en mis brazos y la besé con tanta ternura, como nunca había besado a nadie.


          Sus labios sabían a sexo y mi polla se endureció. Los hombres de mi edad normalmente necesitaban la ayuda de pastillas para conseguir una erección tan pronto después de follar. También me había pasado.


          Pero nunca antes había conocido a nadie como Caroline.


          Todo había cambiado. Ya no era ese hombre.
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          Desvié mi atención de la página en blanco de la pantalla del ordenador, hacia la ventana. Aquella sala verde, como se la conocía, se había convertido en mi favorita por sus meditativas vistas al mar. Era allí donde pasaba horas escribiendo algún que otro párrafo inconexo antes de volver a mirar el cielo o la masa de agua en constante cambio, imaginando los muchos viajes que había realizado.


          Caroline entró. —Ocupado trabajando, ya veo.


          —No tanto. Simplemente hago lo que mejor sé hacer. —Me reí—. Mirar por la ventana.


          —Sí, las vistas aquí distraen bastante, ¿verdad?


          La estudié y busqué en sus ojos un juicio. A Caroline se le pasaban pocas cosas por alto y había notado que yo prefería caminar o leer en lugar de escribir.


          —Ya he visto que has alcanzado el límite de tu tarjeta de crédito. —Caminó hacia el sofá y tomó asiento.


          Me olvidé de respirar por un minuto. —Sí, bueno… —El dinero y esa tarjeta de crédito al máximo que tan generosamente me había dado, era un tema que prefería evitar—. He tenido algunos gastos de más.


          Sus ojos atraparon los míos como lo haría una clarividente para una de esas evaluaciones intensas. —La he recargado. No hay necesidad de preocuparse.


          —Eres muy amable. Yo… —¿Qué podía decir? ¿Que estaba esperando un acuerdo insignificante?


          Casi leyéndome el pensamiento, me dedicó una sonrisa comprensiva, que solo me hizo sentir peor. —No pienses en ello. —Apoyó su mano en mi hombro—. ¿Por qué no nos casamos?


          Asentí lentamente, como si esa idea apenas hubiera aparecido en mi mente, que no era el caso. No había pensado en otra cosa.


          —Si nos casamos, podrás disponer de la fortuna de los Lovechilde.


          Fruncí el ceño. —No estoy aquí por tu dinero, Caroline.


          Ella me miró. —Tendremos que firmar un acuerdo prenupcial, ¿te parece bien?


          Me encogí de hombros. —Era predecible. —No podía ocultar mi resentimiento por ser visto como un holgazán codicioso, a pesar de no haber hecho nada para demostrar lo contrario—. ¿Cuándo quieres que lo firmemos?


          Caroline tenía una sonrisa forzada, como la que una madre le pondría a un niño petulante. —Oh, Cary, por favor. No te ofendas. Tengo una familia que proteger. Tienes que entenderlo.


          —¿Por qué quieres casarte conmigo entonces? —pregunté—. ¿Por qué no seguimos como estamos?


          Se dio unos golpecitos con sus largas y rojas uñas. Con el pelo recogido en un moño y un vestido floral ajustado, Caroline parecía mucho más joven de lo que era. Sabía que se había hecho algún retoque, a pesar de que siempre lo negaba, pero eso no mitigaba el efecto que tenía en mí y en mi libido.


          —Prefiero el matrimonio. Supongo que soy un poco anticuada. —Me miró con una rara y tímida sonrisa.


          —Oh, no te describiría así. —Me recosté en mi silla y crucé las piernas.


          Escudriñándome de cerca, como si intentara darle un significado más profundo a mis palabras, Caroline permaneció en silencio.


          —Eres conservadora por fuera —continué—, pero por dentro eres de todo menos tradicional.


          —Una defensora de los convenios no tiene por qué ser una mojigata, mi amor.


          —Se puede interpretar de esa manera, aunque a menudo, los dos son sinónimos.


          —De todos modos —soltó un suspiro—, tengo la sensación de que te estás guardando algo. Puedes contarme cualquier cosa, lo sabes, ¿no?


          Su perfume floral flotó hasta mí, y todo lo que quería hacer era quitarle ese vestido ajustado, que enfatizaba una figura con curvas que la mayoría de las mujeres de la mitad de su edad solo podían anhelar, y hacerla gritar mi nombre otra vez.


          —Y eso me lo dice la reina de los secretos. —Respiré.


          Apartándose de mi mirada inquisitiva, como si mis ojos fueran la intensa luz del sol, se miró las manos. —¿No es algo que todos hacemos? Es lo que mantiene el mundo civilizado. Imagínate si todos compartieran lo que realmente sucede dentro de sus complicadas cabezas con todas y cada una de las personas.


          —No me refería a eso, Carol.


          Su mirada me traspasó. —No me llames así.


          Hice una mueca. —Disculpa.


          Una leve sonrisa conciliadora ahuyentó su ceño fruncido. —Volviendo a lo anterior, me gustaría casarme. Contigo.


          Crucé las piernas por enésima vez y asentí como si me hubiera olvidado por completo de su propuesta.


          —¿Es por lo del acuerdo prenupcial? ¿O es porque no estás seguro de nosotros como pareja? —Su tono suave liberó parte de la inquietud que tensaba mis músculos.


          —¿Te he dicho lo preciosa que te pones cuando sonríes?


          —Bueno, sí. —Sus ojos se suavizaron hasta adquirir un color marrón miel.


          La atraje hasta mi regazo y ella se rio.


          —Mmm… —Sus párpados se volvieron pesados por la lujuria—. Puedo sentirte. —Se levantó y se arregló el vestido—. Pero no puedo, lamentablemente. Estoy esperando a Drake.


          —¿Está investigando algo? —Sabía que el tema de esos huesos y los detectives tenían preocupada a Caroline, pero como era de esperar, no me dio más detalles cuando la pregunté. —¿Por qué no confías e mí? Me siento como un extraño.


          Resopló. —Tengo un pasado complicado, cariño.


          —¿No lo tenemos todos? —Caminé hacia la mesa de café y cogí una revista—. En todo caso, no sé nada sobre ti, pero aquí estamos, a punto de casarnos.


          —¿Lo estamos? ¿Es esa tu forma indirecta de aceptar? —Su rostro se inclinó ligeramente.


          —Quiero conocerte, Caroline. Quiero decir, hace un momento, cuando te he llamado por tu diminutivo, has tenido una respuesta brusca.


          —Estás exagerando. Es solo que me gusta que digan mi nombre completo.


          Solté un suspiro de frustración. —Basta de tonterías, Caroline. Si vamos a casarnos, necesito entenderte, especialmente nuestros extraños encuentros en lugares tan oscuros y barriobajeros.


          —Parece que esas situaciones te ponen igual que a mí —me desafió.


          Suspiré. —Es porque estoy contigo. Iría al mismo infierno si me lo pidieras.


          Sus cejas se alzaron bruscamente.


          Lamentablemente, era cierto, y odié lo débil que soné de repente. Me acerqué a ella y la tomé en mis brazos, besando su cálido y suave cuello. —Nunca me había sentido tanta excitación. Eres muy seductora, Caroline.


          —Entonces cásate conmigo.


          Busqué una pizca de ironía, pero ella se mantuvo seria. —¿No se trata el matrimonio de dos almas bailando como una sola?


          Resopló con desdén. —Esa es la versión del poeta, cariño. La mayoría de los matrimonios son un acuerdo comercial.


          —¿Como tu matrimonio con Harry?


          Ella asintió, ligeramente triste. —Él era además mi mejor amigo.


          —Y gay.


          Se encogió de hombros. —No hace falta decirlo.


          —No. Terminaste saliendo con su socio.


          Su suave frente casi se arrugó mientras me estudiaba por un momento, antes de suavizarse nuevamente. —Mira, sabes algunas cosas sobre mi pasado. —Pasó sus manos por mi muslo, pero no llegó a acariciar mi polla.


          —Aunque no lo suficiente. —Me mantuve firme, a pesar de su intento de convertirme de inquisidor, en amante devastador, y aparté su mano antes de perder otro round—. ¿Por qué ese detective está husmeando? ¿Y por qué sigues teniendo a esa serpiente de Crisp tan cerca?


          Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y me acercó aún más a él. —¿Por qué no nos vamos a Como una semana? Podemos desnudar nuestras almas allí, si quieres.


          Me perdí en la fragancia de su sedoso cabello azabache, y mientras mis manos recorrían sus contornos, casi inconscientemente, su sugerencia de repente me cayó como un jarro de agua fría. Esta vez me alejé abruptamente de ella.


          Me mordí el labio y miré el licor, dorado al sol. Me surgió la tentación de tomar un trago o dos y, como era media tarde, eso fue exactamente lo que hice.


          Parecía herida. —¿Qué pasa?


          —¿Quieres uno? —Levanté la botella antes de servirme una medida generosa.


          Ella sacudió la cabeza.


          Tomé un trago y me aclaré la garganta. —Hemos vendido Como.


          Sus ojos se abrieron como si le hubiera dicho que un miembro de la familia había sido asesinado. —Ni siquiera sabía que estaba en el mercado. ¿Por qué no me lo dijiste? Lo habría comprado.


          —Eso habría sido extraño.


          —Debiste decírmelo. Habría pagado el doble o el triple del precio que se pedía. ¿Por qué no lo me lo contaste? —Parecía enfadada de repente.


          —Pero era demasiado pequeño. Recuerdo que te quejaste del tamaño del baño. Por no hablar del dormitorio.


          —Lo habría derribado y reconstruido algo más grande.


          Bebí un trago de mi whisky y me serví otro trago, frustrado por su tono y conmigo mismo por ser tan complaciente con ella. Normalmente, era lo mejor que podía hacer. —Era mío, podía hacer lo que quisiera, Caroline.


          Caminé hacia la ventana y le di la espalda.


          —Nadie lo cuestiona, cariño. ¿Pero por qué no me lo dijiste? Era una joya única. —Parecía que fuera a llorar.


          Me giré para mirarla. —Es solo una villa, Caroline. No es la vida de nadie.


          Ella permaneció perdida en sus pensamientos y su ceño se intensificó antes de volver a mirarme. —Dime la verdadera razón, Cary.


          La razón, sin embargo, era más complicada que el hecho de que yo estuviera en quiebra. Habría descubierto a Markus Reiner y eso habría abierto la caja de Pandora.


          —Oh, Cary. —Se tumbó en el sofá—. Me encantaba esa villa. Incluso nos visualicé viviendo allí parte del año.


          Suspiré. Sí. Realmente nuestra estancia en Como había sido mágica. Perfecta. —Lo hice con el corazón apesadumbrado, te lo aseguro. Necesitaba el dinero.


          —¿Por qué no hablaste conmigo?


          —Por la misma razón por la que no me dejas entrar en tu mundo, supongo.


          Ella caminaba de un lado a otro. —Ponme en contacto con tu abogado y duplicaré la oferta del comprador.


          —No creo que eso funcione. Es un famoso actor de Hollywood que ha jurado guardar el secreto a todos. Es demasiado tarde.


          Resopló ruidosamente.


          —Hay más villas alrededor.


          —No en esa ubicación privilegiada. Ya lo he mirado. —Se sentó en el sofá y se cogió la barbilla con una mano; parecía abatida.


          Me uní a ella y la rodeé con el brazo. Era como si la estuviera consolando por haber perdido a un ser querido. —Lo siento, Caroline.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 16

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Caroline

        

      


      
        
          El bautizo de Evangeline me ofreció un descanso de los acontecimientos de mi vida de los que perdía el control. Tuve dos escapadas en familia y con Cary, solo que este último se mostró bastante retraído después de tener una larga conversación sobre el matrimonio.


          Sentí que estaba ocultando algo. Había demasiadas preguntas en el aire. Entonces hice algo radical y contraté a un investigador privado.


          Tenía que saber qué había detrás de la máscara de Cary. Quizás entonces, incluso podría compartir mi historia. Una historia que cada día se hacía más cruda y me mantenía en vela. Si no hubiera sido por Cary y la pasión devoradora que compartíamos, habría sido un desastre total, especialmente con las absurdas exigencias de Rey para entregarle Elysium.


          ¿Cómo le explicaría eso a mi familia?


          También quería que ese detective desapareciera de mi vida. No eran solo las preguntas que hacía constantemente, sino las pesadillas que habían regresado con fuerza. Cary había mencionado mi ocasional llanto nocturno.


          Me acerqué a mi hija, a quien encontré charlando y riendo con Mirabel.


          —Madre, aquí estás —dijo Savanah, besándome en las mejillas. Miró por encima de mi hombro y puso los ojos en blanco—. Bethany ha llegado. Sabe cómo hacer una entrada. ¿Qué lleva puesto?


          —Púrpura, rosa fuerte y cuero rasgado. Vaya, llamativo… —bromeó Mirabel con una sonrisa.


          —Se llama 'ninguna cantidad de dinero compra el sabor' —dijo Savanah—. Oh Dios, mamá, ¿ha venido con él?


          Permanecí en silencio, a pesar del ruido en mi pecho. Bethany, viniendo con ese chico desaliñado de su brazo, había bajado el tono del evento.


          —No sabía que estaba saliendo con Sweeney Knight —dijo Mirabel.


          —¿Has oído hablar de él?


          Mi nuera se rio de la expresión de asombro de Savanah. —No vivo atrapada en una burbuja campechana, ¿sabes? Ethan también es fan de su banda. Ambos lo somos. Son refrescantemente progresivos.


          No tenía ni idea de lo que eso significaba, y Mirabel me lanzó una sonrisa de disculpa del tipo que una mujer joven podría tener con una anciana que no se había puesto al día con las últimas tendencias.


          —Rock progresivo —dijo—. Ya sabes, como...


          —Sé lo que es el rock progresivo, Mirabel. Yo era fan de bandas como Pink Floyd. Puede que te sorprenda saberlo.


          Savanah se giró hacia mí, sorprendida. —Estás de broma... ¿En serio? Pensé que solo escuchabas música clásica.


          —Ahora sí. Pero durante mi juventud, me iban bastante grupos como Pink Floyd, Génesis y similares, que creo que entran en esa categoría de rock progresivo —miré a Mirabel—, como tú lo llamas.


          Ethan llegó y me besó, luego a su hermana, antes de ir hacia su esposa y rodearla con el brazo. Formaban una extraña pareja, pero pude ver que estaban muy enamorados. A la genética le encantaba la variedad, como había revelado la ciencia, y Cian era una maravilla para la vista con su porte regio y sus habilidades virtuosas, mientras que Ruby podía convertirse en nuestra nueva Margot Fonteyn.


          Todos mis nietos me habían hecho sentir orgullosa y solo por eso me sentía bendecida. Si tan solo pudiera sacar a Crisp de mi vida… finalmente se aliviaría la pesada carga que me llevaba agobiando durante más de treinta años.


          —Sweeney Knight, dios mío. ¡Con Bethany! ¿Puedes creerlo? —dijo Ethan.


          —Parece drogado —dije.


          Los tres se giraron a mirarme. —Oye, es una estrella de rock. No va a beber precisamente manzanilla. —Ethan se rio. Echó otra mirada furtiva—. Debo decir que Bethany ha perdido algo de peso. Está casi demacrada. Y tatuada.


          Hice una mueca. —Sí, ya lo he visto.


          —No hay nada malo en los tatuajes —dijo Savanah.


          —Oh, cariño, ¿por favor dime que no…? —supliqué.


          Savanah se rio. —Tengo uno pequeño. Pero no en el brazo. No como Beth. Oh Dios mío... Realmente se ha vuelto un poco tiradilla, ¿no? ¿Qué será lo siguiente? ¿Un vestido sujeto con imperdibles?


          Tuve que reírme. —Puede que haya funcionado para Liz Hurley y Versace, pero ahora se consideraría anticuado. No se puede subvertir lo que ya ha sido subvertido.


          Las cejas de Ethan y Savanah se alzaron al mismo tiempo.


          —Vaya, me encanta cómo suena eso, a pesar de no entenderlo en absoluto… —dijo Mirabel.


          Savanah se rio. —Uno de sus mamaísmos.


          Sacudí la cabeza ante lo ridículo que sonaba y Ethan se rio entre dientes mientras asentía con la cabeza.


          —Pero en realidad, ¿qué quieres decir? —preguntó Mirabel.


          —Subvertir es corromper o, en este caso, escandalizar. Una vez que eso sucede, los actos repetidos se diluyen, en el mejor de los casos y, en el peor, son pretenciosos.


          —Ya entiendo, como ropa rasgada por la que la gente paga sumas ridículas —dijo Mirabel, lanzándole a su marido una mirada mordaz. Levantó las manos en defensa.


          Asentí. —El movimiento punk hizo que eso pareciera de famosos.


          —Vivian Westwood, Dios bendiga su alma —añadió Savanah con estrellas en los ojos.


          —Y así, estas reivindicaciones con la moda que solo buscan atención se transmiten a las masas y pierden su valor e impacto —concluí.


          —Me gustan mis vaqueros desgastados —dijo Ethan.


          Mirabel puso los ojos en blanco.


          Ethan se rio y besó su cabello. —Mi querida esposa piensa que soy superficial y pretencioso.


          Mirabel se giró en señal de protesta. —Yo nunca he dicho eso.


          Me alejé, dejándolos en su pequeño mundo, y me acerqué a Manon y Drake.


          A diferencia de su madre, Manon había engordado, se vestía cada día más como yo, y articulaba sus palabras sin el más mínimo indicio de su antiguo acento cockney.


          —Abuela. —Sonrió alegremente y me abrazó.


          Drake, el epítome de un padre cariñoso, estaba a su lado, acunando a Evangeline.


          Acaricié la mejilla sonrosada de la hermosa niña y la bebé me devolvió la sonrisa. —Es un encanto.


          Drake tenía adoración en sus ojos. —Sí que lo es.


          Manon miró con cariño a su pareja y luego a mí. —Hemos fijado una fecha para el próximo mes. ¿Te importa si nos casamos aquí?


          —Por supuesto. Merivale es tu hogar. —Miré a Drake.


          La risa chillona de Bethany cortó el aire y todas las cabezas se giraron en su dirección.


          —Espero que no monte una escena. —Manon sonaba como si fuera una madre, lamentándose del comportamiento de un niño rebelde.


          Le puse una sonrisa comprensiva. —No sería la primera en portarse mal en una de nuestras recepciones.


          —Voy a hablar con ella. Creo que va drogada. —Manon se inclinó y besó a Drake—. ¿Por qué no pones a Evie en su cuna? Nuestra pequeña parece tener sueño.


          Estiré los brazos. —Ven, déjame abrazarla. —Tomé a mi bisnieta y la acuné—. ¿Has tenido alguna noticia? —pregunté a Drake en voz baja sobre nuestro delicado acuerdo.


          —Están trabajando en ello. Te lo haré saber.


          Asentí. —Voy a llevar a Evangeline a la habitación de los niños. Parece agotada por toda esta atención. Janet está para cuidarla.


          Parecía preocupado, como si su bebé estuviera a punto de correr peligro. Le lancé una sonrisa tranquilizadora. —No te preocupes. Janet cuida de todos los niños. Le sale natural.


          Después de acostar a Evie, regresé a la fiesta y Bethany vino con su nuevo novio a su lado.


          —Madre, has engordado —dijo Bethany—. Tal vez deberías ir al gimnasio de Carson.


          —No me interesan los gimnasios. Seguiré con mis caminatas. —Lo que Bethany nunca sabría es que el sexo me mantenía en forma.


          —Me gustaría presentaros a Sweeney. —Hizo un gesto a su joven y nervioso novio; imaginé que se había metido suficiente cocaína como para comenzar su propia fiesta.


          Asentí, él se inclinó y me besó. Apestaba a alcohol y a una colonia fuerte y repugnante que probablemente era la mezcla característica de algún futbolista famoso.


          —Encantado de conocerla, señora.


          Hizo una reverencia y casi me reí. No sabría decir si hablaba en serio.


          Bethany me miró. —Entonces, eres bisabuela. ¿Cómo te hace sentir eso?


          —No es diferente de ser madre o abuela.


          —Es demasiado hermosa para ser bisabuela —añadió Sweeney.


          Le devolví una sonrisa tensa ante su cumplido lleno de adornos cockney. —Ha sido un placer conocerte. Debo ir a saludar a algunos de los recién llegados.


          Les dejé antes de que Bethany, que estaba claramente drogada hasta las cejas, pronunciara otra palabra. El murmullo sin sentido sobre drogas me ponía de los nervios.


          Cary estaba hablando con una mujer joven, rubia y tetona. Su rostro se iluminaba mientras él hablaba. Una repentina punzada de celos me invadió al observar lo volcado que parecía estar con esa conversación.


          Los invitados charlaron conmigo, pero apenas escuché lo que decían. Simplemente asentía y sonreía en automático, algo a lo que me había acostumbrado gracias a los años de práctica.


          Cary apenas me vio, pero finalmente capté su mirada; pareció disculparse, y luego se acercó. —Estás bella, como siempre —dijo, en lo que sonó como una broma simbólica.


          —¿Quién es esa? —pregunté, sin devolver el cumplido.


          —Oh, es la hija de alguien. La verdad que no la he preguntado.


          —Parecías fascinado.


          Después de sostener mi mirada como si buscara las palabras adecuadas, sonrió. —Oh, Caroline, solo estás tú. Lo sabes, ¿verdad?


          —Es bonita y te tocaba de vez en cuando la manga.


          Inclinó la cabeza. —¿Estás celosa?


          —Deja de tontear. —Le di la espalda y me alejé.
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          Esa noche, llamé a la puerta de Caroline, algo que nunca hacía, ya que su dormitorio también era el mío.


          Después de darme la espalda durante la mayor parte de la noche, Caroline se ausentó de la fiesta tan pronto como la mayoría de los invitados se fueron. Su hija mayor, junto con su novio estrella del rock, fueron expulsados después de casi destruir el estante entero de cristal de Murano tras tropezarse borracho perdido. El personal iba detrás de él, apartando las cosas de su camino como lo harían con un niño pequeño curioso, lo cual me pareció bastante divertido. Su ruidosa presencia había animado un poco las cosas, aunque Caroline no lo veía de esa manera. Al contrario, puso los ojos en blanco y le susurró algo a los de seguridad, quienes les invitaron a irse de la fiesta. Bethany que tampoco se había quedado en silencio, gesticuló y gritó: —¡Sois todos un montón de engreídos y lameculos!


          Entré al dormitorio y, como estaba un poco borracho, ignoré el humor irritable de Caroline. Skye, la joven rubia, era bastante inofensiva, a pesar de su descarado coqueteo. Y no la seguí el juego cuando me invitó a volver a su casa.


          Había sido infiel demasiadas veces y el pensamiento de mi malvado pasado me enfermaba.


          Con Lilly, ser infiel se volvió una necesidad después de que su libido disminuyera. Incluso ella misma hacía la vista gorda ante mis coqueteos ocasionales, lo que hacía que el acto de seducción fuera más sencillo, sobre todo, con la joven vecina italiana que, aburrida de su marido, se había convertido en mi secreto.


          Tal como estaban las cosas ahora, no necesitaba engañar a nadie porque Caroline me satisfacía en todos los sentidos.


          La encontré recostada en la cama, leyendo y con una de sus batas de encaje. Si alguna vez necesitaba una imagen erótica, estaba ahora ante mí: Caroline, sus grandes pechos apenas cubiertos por encaje blanco, su espeso cabello azabache suelto y absorta en Proust.


          Para algunos hombres, sería pornografía. Para mí, era Caroline vestida de encaje sosteniendo una novela.


          —Me gustaría poder fotografiarte —dije, desabrochándome la corbata.


          Miró por encima de sus gafas de lectura y luego se las quitó. —Pensé que habrías salido por ahí.


          —¿Estás enfadada conmigo?


          —Me has humillado. —Intensa y penetrante, su mirada sin pestañear me mantuvo cautivo.


          Me quité la chaqueta. —Oh, Caroline, por favor. Somos adultos. No podía pedirle a esa chica que se alejara sin más.


          —Estuviste hablando con ella durante media hora. Y la gente se dio cuenta.


          Cuando me desnudé y me quedé en calzoncillos, su atención abandonó mi rostro y se dirigió hacia mi ingle, que bien podrían haber sido sus manos acariciando mi polla, porque se engrosó con anticipación.


          —¿Quieres que duerma en la habitación de invitados? —pregunté.


          —No. Túmbate. Ahora.


          Me quité los calzoncillos y sonreí mientras ella miraba mi creciente erección. Al meterme en la cama, encontré su mirada. —Eres irresistible.


          Sus ojos se suavizaron un poco cuando deslicé mis manos sobre su brazo hasta su nuca.


          —Si me vuelves a hacer eso, Cary, será la última vez.


          —Prometo no volver a hablar con jóvenes rubias tetonas.


          Su ceño se hizo más profundo y, antes de que pudiera responder, agregué: —Prefiero las morenas tetonas con predilección por los escritores franceses postrados en cama.


          Su risa me inspiró a continuar. —Caroline, ¿por qué estaría con alguien como ella cuando te tengo a ti? Nadie se te puede comparar.


          Antes de que pudiera responder, enterré mi cabeza entre sus muslos y le mostré lo mucho que significaba para mí.
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          —Recuérdame por qué estamos aquí —dije—. No es que me importe veros a todos disfrazados, estás deslumbrante. —Besé la mano de Caroline y sus labios se curvaron ligeramente.


          De repente parecía bastante incómoda en el impresionante salón de baile del Elysium, rodeada de grupos de alborotadores de Europa del Este. Era la boda de Crisp, y los invitados, que aparentemente habían hecho fortuna de manera cuestionable, formaban parte del grupo de la novia.


          Las damas de honor parecían venir de una convención de Barbie, todas vestidas de rosa brillante. Sus peinados esculpidos, como los de las famosas muñecas, brillaban bajo las lámparas en forma de araña. Su maquillaje era tan espeso que casi se podía quitar con una espátula.


          Mientras tanto, los hombres se apiñaban y, cuando no estaban forzando unas risas, fruncían el ceño.


          —Si estallara una guerra, cualquiera querría que todos estos estuvieran de su lado —dije refiriéndome al grupo de hombres altos y corpulentos con trajes mal ajustados y peinados al más puro estilo de la Primera Guerra Mundial.


          —Completamente de acuerdo. —Caroline suspiró.


          Tomé su mano. —¿Estás bien?


          —Estoy bien. Simplemente no estoy acostumbrada a un espectáculo de semejante naturaleza. Al menos no aquí, en Elysium. Y en respuesta a tu pregunta anterior, Rey me ha obligado a venir. Después de todo, es su boda.


          Estaba a punto de decir algo cuando un grito desgarrador dividió el aire y llamó mi atención. Parecía que la reacción exagerada de la mujer estaba dirigida al gran diamante de la novia y no a ningún tipo de peligro inminente.


          Un camarero pasó con una bandeja de champán y, siguiendo el ejemplo de Caroline, tomé una copa. Las burbujas me hicieron cosquillas en la nariz mientras tomaba un sorbo. —Al menos el champán es de categoría.


          Un hombre se acercó y le susurró algo a Caroline, y ella me miró de reojo con una de esas miradas que hablaban de desinterés. Como era muy versada en sutilezas, puso una sonrisa falsa, y ahí se quedó mientras el voluble invitado llenaba su oído con muchas palabras.


          Después de que él se fuera, me reuní con ella nuevamente. —¿Algún Lord?


          —Mmm… Sí, ¿cómo lo has adivinado?


          —Oh, se les ve a la legua. —Exhalé, tratando de no parecer aburrido, lo cual, por supuesto, lo estaba. Todo lo que quería era regresar a Merivale y sumergirme en Ovidio con una excelente botella de whisky de malta a mi lado.


          La novia continuó rodeada por un grupo de mujeres efusivas, maravillándose con su anillo de diamantes y acariciando su ceñido y brillante vestido de novia, como si fuera una obra de arte milagrosa.


          —Vuelvo en un momento —dijo Caroline.


          Decidí salir a fumar un cigarro, una actividad que disfrutaba en este tipo de ocasiones. Mientras caminaba hacia la puerta, en el aire resonaban frases en serbio. Podría haber estado en un partido de la Copa del Mundo. No es que fuera un gran hincha del fútbol. El tenis era mi único interés en lo que respectaba al deporte.


          Mientras encendía mi cigarro, escuché mi nombre y me volví para encontrar al novio parado junto a la fuente.


          —Debe haberte costado algún tiempo acostumbrarte a esto —dijo Reynard Crisp. Nada de 'qué tal estás' ni ningún tipo de saludo similar.


          —¿A qué te refieres? —Me alejé de la fuente, donde en lugar de Bach o Debussy sonaba el himno nacional serbio. Caroline estaba tan consternada cuando llegamos, que llamó a Manon para decirle que apagara el himno que sonaba áspero antes de la medianoche.


          —Eso es llevar el patriotismo un poco lejos, ¿no crees? —Señalé la fuente.


          Él respiró. —Mi querida esposa está en deuda con sus orígenes. No hay nada malo en tener un poco de orgullo patrio, ¿no? A menos, por supuesto, que uno esté tratando de escapar del suyo.


          Me lanzó una mirada penetrante.


          En lugar de alejarme, lo que normalmente haría para evitar sucumbir a los instintos animales y romperle un vaso en la cabeza, no pude evitar preguntar: —¿A qué me tengo que acostumbrar?


          —A tu nombre.


          En medio de innumerables pensamientos en colisión, elegí el silencio.


          —Háblame de ese tipo, Markus Reiner.


          Mis piernas se debilitaron y su sonrisa se hizo más amplia.


          Di una calada a mi cigarro, como un condenado.


          —Fui a Australia el año pasado —continuó Crisp—. Melbourne, para el Gran Slam. Un lugar interesante. La chusma tiene una obsesión casi enfermiza con el tenis, lo consideran casi cultura. —Se rio entre dientes—. Pero Sydney es agradable. Rodeado por el puerto. Me gustó Sídney.


          También le gustaba el sonido de su propia voz, porque dejé de escucharle ante la mención de Australia.


          Mi antiguo hogar.


          La casa de la que hui.


          Me miró. —Debo decir que has eliminado muy bien ese desafortunado acento.


          —¿Qué quieres, Crisp? —Le miré fijamente a la cara mientras aferraba mi vaso como si fuera su cuello.


          —Sé quién eres y cómo lograste llegar al santuario interior de los Lovechilde.


          —Mi relación con Caroline no es asunto tuyo.


          —Pero esto sí lo es. —Llevaba la sonrisa victoriosa de alguien que tiene una jugada de póquer inmejorable—. Verás, soy dueño de Caroline Lovechilde. Se ha vuelto débil desde que llegaste. Imagínate su sorpresa cuando se entere de que está enamorada no solo de un farsante, sino también de un impostor.


          Le agarré por el cuello. —Ya basta de tus malditos insultos.


          Se alejó y se rio. —Ah, Markus Reiner finalmente ha salido a flote con toda su brutalidad teutónica. Creo que me gusta más que el petimetre con todas sus frivolidades librescas.


          —¿Qué quieres? —pregunté bruscamente.


          —Déjala. Encuentra cualquier excusa. Estoy seguro de que se te ocurrirá algo. Tienes talento para las invenciones.


          —¿Y si no lo hago? —Le desafié.


          —Entonces Markus Reiner se convertirá en realidad, y Carrington Lovelace encontrará su hogar natural como personaje bidimensional en una de esas novelas cursis e ilegibles de los aeropuertos. —Rio entre dientes—. ¿En qué estabas pensando? ¿Carrington Lovelace?


          Su burla me apuñaló.


          Le di un puñetazo en la cara justo cuando Caroline se acercaba a nosotros corriendo.


          —¡Quiero saber qué está sucediendo! —exigió. Sus hermosos ojos estaban muy abiertos y llenos de sorpresa.


          Crisp se tapó la nariz. —Creo que dejaré que tu tendero especialista en gangas te lo explique.


          Y se fue.
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          Cary respiró hondo. —Hizo un comentario insinuante y, perdiendo la noción de donde estábamos, le di un puñetazo.


          Para escapar de la estridente música, le aparté hacia el estacionamiento donde los BMW y los Mercedes SUV negros habían reemplazado a los antiguos Aston Martin, Jaguar y otros vehículos elegantes que siempre había admirado en esta zona. Mirase donde mirase, todo era alarmantemente de mal gusto y carente de refinamiento.


          Elysium nunca fue ideado para gente tan grosera.


          —Me voy. —Cary se giró y me tocó el brazo—. Tú puedes quedarte, pero es que yo no puedo seguir aquí.


          —Pero Cary… —Mientras le veía irse, me debatí si ir tras él, pero me recordé que nunca habría actuado de ese modo. Además, considerando que solo llevaba allí treinta minutos, me causaría todo tipo de problemas. Pobre de mí.


          Regresé adentro en busca de Rey y le encontré saliendo del baño, con un pañuelo en la nariz.


          —¿Qué le has dicho a Cary? Se acaba de ir.


          —Le dije que no era lo suficientemente bueno para ti, eso es todo.


          —¿Y quién mierdas eres tú para decirle eso?


          —Baja la voz, Carol. Hablas como esa chica poco refinada del Eastend que una vez conocí.


          —Me importa un comino. —Le di un golpe en el pecho y sus ojos se enfurecieron, pero enseguida se suavizaron al mirar a un invitado por encima de mi hombro.


          —Oh, Damian, ¿ya conoces a la ilustre Caroline Lovechilde?


          Respiré hondo y me giré para saludar al invitado de Rey. El hombre me besó la mano por más tiempo del normal, aunque mi cerebro estaba demasiado ocupado para asimilar aquel gesto.


          Después de irse, miré a Rey. —Me ha dado dolor de cabeza. Tengo que irme.


          Sus ojos volvieron a oscurecerse. —Carol.


          —Mi nombre es Caroline. —Y me fui antes de que pudiera seguir mofándose de mí con sarcasmo.


          Mientras me alejaba, pude sentir su furiosa mirada sobre mí.


          Cuando llegué a Merivale, no encontré a Cary. El salón estaba vacío. Savanah y Carson estaban en Francia y Manon estaba en Londres con Drake y Evangeline, visitando a la madre de Drake. Incluso los sirvientes parecían no estar en ningún lado.


          Finalmente encontré a Cary fuera, junto a la piscina, fumando.


          —Pensé que lo habías dejado —dije, tomando asiento a su lado.


          —Lo había dejado. —Se giró para alejar el humo de mi cara.


          —¿Qué ha pasado con Crisp?


          Se tomó un momento para responder, acariciando mi rostro mientras me miraba profundamente a los ojos. —Nada que valga la pena estropear este momento. Estás tan hermosa ahora mismo, a la luz de la luna.


          No pude evitar sonreír, a pesar de su evasión.


          —Ven, Caroline, vamos a la cama. —Se levantó, me tomó en sus brazos y, cuando sus cálidos y suaves labios encontraron los míos, la vulgar recepción nupcial de la que acabábamos de huir se borró por completo de mi cabeza.


          La luna estaba llena, la noche era clara y el aire salado y tonificante acariciaba mis mejillas, recordándome que estar en los brazos de este misterioso y hermoso hombre, era lo único que me importaba.


          Esa noche hicimos el amor lentamente y de manera tierna.


          Cary seguía acariciándome y diciéndome cuánto me amaba, y aquella detestable función nupcial se hizo cada vez un recuerdo más lejano, como una enfermedad espantosa que una vez curada se olvida rápidamente.


          A la mañana siguiente me desperté de un largo y profundo sueño. Al encontrar la cama vacía, supuse que Cary estaba fuera organizando el desayuno, como solía hacer, para tener una bandeja a mi lado cuando despertara.


          Sonreí, pensando en sus dulces palabras y su tierno acto sexual. Rey tenía razón sobre el paraíso que había encontrado. Si eso significaba perder Elysium, era un pequeño precio a pagar por una vida con Cary. La familia era más rica que nunca, en gran parte gracias a los esfuerzos de Declan e Ethan.


          Cuando, pasado un buen rato, entendí que no iba a haber desayuno ni Cary, me duché y bajé las escaleras.


          Me encontré con Janet en el camino.


          —¿Has visto a Cary? —pregunté.


          —Eh… se fue. Alrededor de las ocho. Llevaba una maleta.


          —¿Cómo…? —Sostuve su mirada mientras buscaba qué decir—. ¿Dijo adónde iba?


          —No, simplemente me dio un beso en la mejilla y me dio las gracias.


          Mis cejas se contrajeron. —¿Normalmente hace eso?


          Ella sacudió la cabeza. —Ósea, normalmente es agradecido y muy amable en todo, pero... eso me pareció extraño.


          La dejé atrás y fui a buscar el móvil, que me lo había dejado en la oficina. Cuando llegué encontré un sobre con mi nombre.


          Percibí ese sobre como si se tratara de una bomba a punto de amenazar mi vida.


          Levantando el teléfono, llamé a la cocina. —¿Puedes traerme un té?


          —Sí, por supuesto. ¿Su desayuno habitual también?


          —No. Solo el té.


          Respiré hondo y esperé mirando el sobre. Me temblaban las manos y apenas podía respirar.


          Janet llevó el té a mi oficina y lo dejó sobre mi escritorio, mientras yo sostenía el sobre en la mano, como si diera verdadero miedo.


          —Gracias. ¿Podrías cerrar la puerta al salir?


          Asintió y me miró con simpatía. Ella lo sabía. Janet había estado conmigo desde hacía muchos años. Me conocía bien.


          Respiré hondo y bebí un sorbo de té; la taza temblaba en mi mano. Necesitaba algo más fuerte, así que vertí un poco de whisky.


          Era algo que mi madre adoptiva solía hacer, anticipándose a su malvado marido. Me lanzaba una de sus débiles sonrisas y luego se ponía el dedo en la boca para que yo permaneciera tranquila y apacible. Ambas teníamos que hacernos invisibles para no despertar la ira de aquel hombre bestial.


          Abrí el sobre y la nota cayó. Con dedos temblorosos, la desdoblé y leí:


          Querida Caroline,


          Es temprano, así que mi cerebro de escritor aún no se ha despertado del todo, por eso seré breve.


          Me voy con el corazón apesadumbrado. Es como si me estuvieran a punto de extirpar un órgano vital y volver al mundo como medio hombre.


          En ti he encontrado un alma gemela.


          Nunca pensé que eso le pasaría a alguien como yo: un hombre impetuoso arrastrado a un mundo de poesía, mientras esquivaba el mundo real.


          Al principio, tu lujoso estilo de vida me deslumbró. Pero todo eso se volvió insignificante en el mismo momento en que te besé.


          Juntas, nuestras almas bailaron entre las estrellas. Antes de conocerte, pensaba que este tipo de amor solo existía en la ficción.


          Quería pasar mi vida contigo.


          Quería darte todo de mí.


          Pero no pude, porque verás, no soy el hombre que pensabas que era.


          Fue todo una mentira.


          Yo soy una mentira.


          Lo que no es mentira es que te amo con cada célula de mi cuerpo. Por favor, créeme.


          Me voy como un hombre que ha probado el elixir de la perfección, y ahora está condenado a una vida de recuerdos.


          Los recuerdos nunca me permitirán volver a saborear tus labios, ni sentir tu cuerpo cálido y suave en mis brazos mientras nuestros corazones laten al unísono. Los recuerdos nunca me escucharán hablar apasionadamente de algún libro que haya leído. Los recuerdos nunca caminarán conmigo y me cogerán de la mano mientras se maravillan ante el cambiante color del océano.


          Te llevo conmigo a donde me lleve mi próximo viaje.


          Siempre estarás en mi corazón, alma y espíritu.


          Cary.


          Aturdida e incapaz de procesar ninguna línea de pensamiento clara, miré la nota escrita a mano, ahora manchada con mis lágrimas.


          Caminé por aquella habitación que lo había visto todo, desde la confesión de Harry al haberse enamorado de un hombre, Bethany revelando que era mi hija perdida hacía mucho tiempo y mis hijos anunciando sus matrimonios con mujeres que no eran de nuestra clase.


          La realidad era que, sin mi máscara, yo tampoco formaba parte de esa clase, ni el hombre del que me había enamorado perdidamente. Todo era intolerancia desenfrenada, enredándome en una red de contradicciones.


          Sí, esa habitación lo había visto todo. Pero siempre mantuve cierto control. Por dentro podría estar hirviendo de ira o tristeza, pero por fuera solo me mostraba rígida, como un témpano de hielo. Siempre bajo control.


          Caminé y caminé. Una erupción dentro de mí surgió como ácido disparado hacia todos lados desde un caldero de emociones burbujeantes. Esa versión fría, tranquila y serena de mí, ya no existía más, era completamente irreconocible.


          Acabé cogiendo un jarrón y lo rompí. El agua de su interior corrió por las paredes de color amarillo mantequilla como las lágrimas lo hacían por mi cara. Los lirios cayeron al suelo formando un triste montón.


          Fui hacia las figuras que Harry tanto había admirado y destrocé todas, una a una. Aun así, no logré apaciguar la violenta necesidad de desahogarme, así que comencé a golpear la pared. Un dolor punzante me subió por la muñeca, desviando mi atención de la presión sofocante que mi corazón albergaba.


          Manon entró corriendo. —¡Abuela!


          Me giré y mi boca se abrió, pero solo salió un fuerte suspiro.


          Me desplomé en el sofá una vez que noté como la crisis descendía su intensidad, me cubrí la cara con las manos y lloré como un bebé. Las lágrimas brotaban de mí como nunca antes.


          Torrentes de veneno salieron de mí mientras mi vida anterior pasaba ante mis ojos.


          Vi los ojos borrachos de mi padre adoptivo inundados de deseo criminal, y luego a Reynard Crisp haciendo promesas por una suma invaluable que superaba incluso la chequera de un multimillonario.


          ¿Cuál es el precio de un alma?


          Ninguna cantidad podría llenar el agujero negro que queda a su paso.


          —Dios mío, ¿qué ha pasado? —preguntó Manon, sentándose cerca y colocando su brazo alrededor de mis hombros.


          Poco a poco recuperé la compostura, a medida que la tormenta que sacudía mis cimientos amainaba. Estudié a mi nieta, viéndome desde su posición y edad, ella recién casada y yo al frente de una dinastía.


          De las cenizas de la desesperación y la indigencia había nacido esa brillante y hermosa chica, y no podría haberme hecho sentir más orgullosa.


          Había algo gratificante, incluso milagroso, en ver a alguien ascender de la nada a la grandeza. Como una flor única que crece en una mancha de suciedad.


          Manon me sirvió un whisky y, después de bebérmelo de un trago, le conté todo sobre la repentina partida de Cary.


          Manon frunció el ceño. —Entonces tienes que hablar con Crisp y descubrir lo que sabe.


          —Él quiere quedarse con Elysium. —Verbalizar aquello en voz alta fue como si una plancha de acero cayera sobre mí. La idea de tener que pelear de nuevo, me hizo querer hacerme una bola y dormir.


          Se quedó boquiabierta. —Pero no puedes. Savvie y yo nos lo estamos pasando genial transformando ese lugar en un sitio sofisticado y moderno.


          Tuve que sonreír ante su determinación. —Ya me he dado cuenta.


          Dejando de lado la desolación que había caído sobre mí, miré a Manon y vi la ambición en sus ojos, un recordatorio alentador de que el imperio Lovechilde estaba en excelentes manos.


          Agradeciendo cualquier distracción, pregunté: —Sobre esa discoteca de música techno… ¿No será ruidosa para algunos de los invitados más mayores?


          —Tenemos previsto montarla en la sala de actos de atrás, que está insonorizada. Solo una vez al mes, eso sí, y Elysium está lleno de gente joven y rica. Tenemos que pensar en el futuro, abuela. No siempre serán jóvenes, pero la mayoría siempre serán inmensamente ricos y necesitarán visitar un lugar como Elysium; además, ya les encanta el spa. Todo encaja.


          —¿Y qué pasará con las drogas? ¿Cocaína…?


          —Oh, eso ya sucede… Los viejos beben como cosacos y yo a menudo fumo hierba. Sin mencionar las interminables rayas blancas que decoran casi cualquier rincón.


          Suspiré. —Bueno, cariño, me temo que Elysium pronto dejará de estar en nuestras manos. Podrías intentar asegurar tu posición allí hablando con Rey.


          —¿Qué? —Su rostro se arrugó con horror, como si le hubiera sugerido que demoliésemos la propiedad.


          Le expliqué cómo me tenía contra las cuerdas, sin entrar en los detalles más finos. Nadie los conocía.


          —Pero eso es una mierda. —Se mordió el labio—. Lo siento.


          —Estoy de acuerdo. Es una mierda. —Resoplé y me retorcí las manos.


          —¿No puedes hacer algo?


          Sacudí la cabeza lentamente.


          Oh, podría hacer algo, pero no estaba dispuesta a airear la siniestra solución que se estaba desarrollando en mi cabeza. Un plan que, con cada respiración, se había convertido en una mala hierba invasora, asfixiando cualquier rastro de bondad de mi persona.


          —Lo siento, no debería estar hablando de discotecas después de lo que te acaba de pasar... —Los ojos de Manon se llenaron de simpatía.


          —Viviré. —Forcé una sonrisa. Levantándome, me pasé las manos por el cabello, que había perdido su forma durante mi crisis—. Espero que el personal no se pregunte qué ha pasado. —Me quedé mirando los trozos de cerámica rotos en el suelo.


          —Oh… has roto los caballos.


          —Sí, Harry se gastó una fortuna en eso. Eran únicos. —Me encogí de hombros—. Pero son solo posesiones. Y no habría sido bueno romper algo barato.


          La atención de Manon cambió de los pedazos esparcidos a mí, y sus labios se curvaron. —Eso es muy cierto. Aunque sería difícil encontrar alguna porquería sin valor en Merivale.


          Se levantó a inspeccionar los daños. —Tal vez se puedan volver a pegar los trozos. Voy a ver si puedo arreglarlos.


          Sonreí y agradecí a mi estrella de la suerte tenerla cerca. —Tenemos armarios llenos de cosas bonitas. —Volvió a sentarse y le acaricié la mejilla—. Cariño, gracias. Me has hecho sentir orgullosa.


          Ladeó la cabeza y sus ojos se nublaron. —¿De verdad? ¿Incluso después de todos los problemas que he causado?


          Acaricié su cabello largo, oscuro y lustroso. —¿Qué problemas?


          Manon me abrazó. —Haré cualquier cosa por esta familia. Lo sabes, ¿no? —Me miró fijamente a los ojos, muy seria—. Vamos a deshacernos de él.


          Contuve el aliento. —Seríamos las primeras sospechosas. La policía no es tan estúpida. Y tiene amigos en las altas esferas, cariño.


          —¿Entonces, ¿qué vamos a hacer?


          —No estoy segura. Pero todo lo que hemos hablado, incluida la repentina partida de Cary, no saldrá de esta sala.


          —Pero, ¿qué digo si alguien me pregunta?


          —Solo diles que no te di detalles, ni nada por el estilo. A estas alturas todo el mundo está acostumbrado a mis elusiones.


          —Ni siquiera sé lo que eso significa. —Tenía una sonrisa triste.


          —Significa que soy buena sorteando problemas.
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          El espejo de mi triste apartamento reflejaba a un hombre del que había estado escapando durante treinta años. Ni siquiera me reconocí con aquella andrajosa chaqueta de tweed que había comprado hacía mucho tiempo en alguna tienda de segunda mano australiana, cuyo forro desgarrado revelaba su desventurado estado de abandono.


          Gracias al apoyo de Lilly, seguido de la considerable generosidad de Caroline, no había necesitado volver a usar esa chaqueta durante años. Tal vez por algún tipo de sentimentalismo retorcido, la había conservado. Por suerte para mí, porque, junto a mi corazón, dejé todas las refinadas chaquetas que había acumulado durante los últimos dos años en Merivale.


          Quité la pelusa de la chaqueta y me estudié un poco más. Había envejecido al menos diez años en un mes. Dicen que el dinero no puede comprar la felicidad, un tópico inventado para aplacar a muchos que a diario luchan con la vida. Sin embargo, en mi opinión, un excelente vino o una visita a Venecia, ayudaban a aliviar la carga de la depresión.


          Ciertamente la riqueza me había debilitado. Había pasado de sábanas de seda a sábanas sintéticas ásperas; de bistec tierno a carnes de inferior calidad.


          A mi sensibilidad estética le había ido igual de mal. Después de veinte años en el lago de Como, seguidos del esplendor de Merivale, de repente me encontré rodeado por la fealdad fabricada de una ciudad a punto de estallar.


          Afortunadamente, los diez mil euros llegaron justo cuando había agotado el resto de mi límite de crédito. No podía seguir usando el dinero de Caroline, especialmente ahora que lo había dejado todo atrás.


          La primera semana fue la más dura. Había utilizado la tarjeta para alojarme en un hotel de tres estrellas en el corazón de Londres, que aun así tenía un precio elevado. Había estado tan mimado durante los dos últimos años, que había olvidado lo cara que podía ser la ciudad.


          Entonces quedó disponible un pequeño dormitorio en el corazón de Whitechapel, y aproveché la situación para intentar sacar provecho de mi dinero.


          No eran las chaquetas elegantes ni las primeras ediciones que dejé atrás lo que apesadumbraba mi corazón. No me importaba nada de eso. Era Caroline a quien extrañaba cada segundo.


          Me había convertido en la sombra de un hombre. Casi entumecido, como si la sangre ya no bombeara a través de mí.


          Mi espíritu se había vuelto tan pesado que algunos días apenas podía enfrentarme a mí mismo, y mucho menos a la humanidad, a esa masa ingente que caminaba por pavimentos agrietados como en una adaptación moderna de una novela de Dickens. Más piel a la vista que tapada, géneros indefinidos, y un elenco familiar de personajes que, sin tener culpa alguna o siguiendo ciegamente sus corazones, iban de camino hacia un callejón sin salida.


          Para mí, revolcarme en mi pesadumbre era mejor que afrontar el día, y la autocompasión rápidamente se convirtió en mi edredón, una especie de manta apolillada a la que aferrarse. De repente, mi cerebro produjo prosa púrpura a montones: una sentencia de muerte para cualquier escritor moderno. Pero eso no importó, porque el ensueño de mi ‘invierno del descontento’ permaneció enterrado en mi interior y, como un buen amigo disfuncional, la tristeza me hizo compañía.


          Audrey, mi casera, sabía escucharme y parecía gustarle. Me acababa de mudar cuando ella me contó la historia de su vida, mientras bebíamos tazas de té y vino barato. A medida que los días se mezclaban, ella compartió conmigo sus guisos saludables o bollos caseros mientras hablaba de su vida o de cualquier otra cosa que le viniera a la cabeza.


          No me importó, porque la interminable charla de aquella dulce y bondadosa alma, me dio un descanso de mis propios pensamientos inquietos.


          A las dos semanas de vivir en casa de Audrey, encontré trabajo enseñando literatura en una universidad y poco a poco comencé a descongelarme.


          Una semana más tarde, justo cuando salía del campus, me encontré con Theadora, para mi horror.


          —Cary. —Theadora parecía perpleja, como si yo fuera la última persona que esperaba ver.


          Combiné una sonrisa incómoda con un saludo nervioso. Tampoco esperaba cruzarme con ningún miembro de la familia. Whitechapel no era exactamente el tipo de zona que frecuentaran los Lovechilde, aparte de Caroline en alguna de sus extrañas aventurillas en las que me involucraba a mí y a mi polla.


          —¿Qué te trae por aquí? —pregunté.


          —Estoy enseñando piano en la universidad. —El ceño fruncido no había desaparecido de su rostro. Sentí que tenía mil preguntas—. Vengo de voluntaria una vez al mes para ayudar a los jóvenes talentosos con la teoría, para que puedan aprobar los exámenes.


          —Oh, claro, por supuesto. Hay un curso de música aquí. Recuerdo haber visto un recital de violonchelo a la hora del almuerzo.


          —¿Y tú? —Inclinó la cabeza.


          —Estoy enseñando inglés.


          Ella asintió. —Caroline no es la misma. Ha perdido peso y apenas habla. Ni si quiera con Declan.


          Familiarizado con la propensión de Theadora a charlar sobre asuntos familiares, que era lo último que necesitaba en esos momentos, dudé mientras buscaba la respuesta correcta. —Me entristece escuchar eso.


          Fue lo mejor que se me ocurrió. No podía decirle exactamente lo miserable que se había vuelto mi mundo sin Caroline, ya no tenía a nadie que calentara mi cama, ni mi alma.


          Toqué su brazo. —Debo darme prisa. Tengo otra clase que impartir.


          Me incliné y le di un beso en la mejilla. Sentí que quería decir más cosas, así que, antes de que ella dijera nada más, me apresuré a marcharme.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 20

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Caroline

        

      


      
        
          —Concédeme ese terreno, junto con Elysium, y te diré todo lo que sé sobre Cary. Es una historia fascinante, debo añadir. —Reynard sonrió—. Y, por supuesto, el caso Alice Ponting también desaparecerá.


          Me quedé inexpresiva, a pesar de haberme quedado helaba por el poder y la corrupción que representaba Rey. Sus dedos largos y exangües se cernían sobre un botón que, de presionarlo, podría destruirme.


          Allí estaba yo en Pengilly, su desgarbada propiedad, donde un interior chillón pintado con colores llamativos me lastimaba la vista. El dinero no había contribuido en nada a mejorar sus gustos, y mucho menos el papel pintado carmesí estilo burdel de aquella sala de estar.


          Al fondo, su nueva esposa, Natalia, le gritaba a uno de los miembros del personal, y Rey puso una sonrisa simplona, como si su arrebato petulante fuera una pequeña y adorable peculiaridad.


          Natalia entró furiosa, vestida con ropa deportiva del mismo color de su piel, marcándole cada contorno y tendón. Con tanto maquillaje, podría decirse que se preparaba para salir de marcha.


          —Tienes que hablar con ella —exigió, sin mirarme o quizás ignorándome.


          —Está bien, la despediré y buscaré a otra persona. Ahora, vete de aquí.


          Natalia puso los ojos en blanco y nos dejó.


          —Está demostrando ser toda una señora de su casa —dije, con la lengua en la mejilla.


          Los ojos de Rey se entrecerraron. Toqué hueso. —Ese sarcasmo es muy refinado, viniendo de alguien que casi se casa con un picapleitos.


          Me levanté y me alisé la falda. No había nada que ganar con este encuentro más que un asalto a mis sentidos. Además, el persistente y enfermizo perfume floral que Natalia dejó a su paso, me provocó náuseas.


          Rey estaba a punto de acercarse, pero levanté una mano. —No hay necesidad. Puedo salir por mí misma.


          —Hablaremos pronto sobre el papeleo. ¿De acuerdo?


          Después de dejar Pengilly, le pedí a mi conductor que me llevara a casa de Declan. El miedo me atenazaba. ¿Cómo le iba a contar el asunto de la granja a mi hijo?


          Declan me dejó entrar y me dio un beso en la mejilla. Rara vez visitaba su casa, una antigua iglesia gótica. En marcado contraste con el ajetreado horror de la mansión de Rey, Declan y Theadora habían creado una atmósfera ingeniosa y de buen gusto.


          —Es raro verte aquí, mamá. —Sonrió—. ¿Té?


          Asentí y le seguí hasta la cocina, que se abría desde la sala de estar.


          —¿No tienes ayuda? —pregunté, dándome cuenta de que no había preparado una taza de té en treinta y tantos años.


          —Sí. Pero Mary ha llevado a los niños a jugar.


          Después de preparar el té, nos sentamos en una habitación de la planta de arriba con un ventanal con vistas al mar.


          —Una habitación impresionante —dije.


          —Nos encanta. —Sonrió.


          Todavía increíblemente guapo, si no más, Declan había logrado el éxito, principalmente gracias a sus propios esfuerzos, lo que me llenaba de orgullo. Era algo inusual entre los círculos de gente adinerada, cuyos únicos grandes desafíos para sus hijos era enseñarles a hacer encaje de bolillos con la apretada agenda social o tratar de decidir qué ponerse.


          Si bien teníamos el tipo de riqueza que podría permitir a una familia numerosa disfrutar de una existencia ociosa, había algo admirable en mis hijos y su impulso para contribuir a la sociedad.


          Respiré profundamente y comencé: —Te quería hablar sobre la granja Curtis.


          —¿Qué pasa con eso? —Las cejas de Declan se fruncieron—. Estoy a punto de ampliar el ala lechera de Gaia con Paul Curtis a cargo de la producción.


          La opresión en mi pecho me produjo un dolor agudo. —Reynard quiere apoderarse de esas tierras.


          Su ceño se hizo más profundo. —Pero no puede. Es nuestra tierra. Y sobre mi cadáver acaban en manos de esa serpiente.


          Entrelacé los dedos y miré por la ventana hacia el mar turbulento, un reflejo perfecto de mis emociones.


          Declan me miró fijamente. —¿Qué diablos tiene contra ti, madre? Esto es una locura.


          Theadora entró y, antes de verme allí, preguntó: —¿Qué es una locura? —Luego se detuvo en seco y, con una sonrisa de sorpresa, mi nuera me saludó con un gesto de la mano.


          Sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. —Ese idiota de Crisp está haciendo de las suyas otra vez. Está tratando de apoderarse de más tierras.


          Perdida en mis pensamientos, no escuché la respuesta de su esposa.


          La pregunta que seguía carcomiéndome era: ¿Debería contarle lo que realmente pasó aquella noche con Alice?


          Pero claro, Declan podría pensar que orquesté su muerte para casarme con su padre.


          Ya había perdido demasiado. Sin el amor y el respeto de mis hijos, me desmoronaría. La familia significaba todo para mí. Me mataría convertirme en una figura triste y solitaria.


          Respiré profundamente y mantuve mi respuesta lo más breve y cuidada posible. —Me presentó a tu padre y, al hacerlo, me hizo prometerle pagarle algún día, por eso ahora exige las tierras.


          Declan comenzó a caminar, frotándose el cuello. —No va a suceder. No hay nada por escrito. Que se joda.


          —Cuida ese lenguaje —dije, como si todavía fuera un joven adolescente que estuviera rompiendo el corazón de alguna chica.


          Mientras tanto, Theadora había permanecido callada, lo cual no era propio de ella. Siempre era muy habladora, y en ese momento, no me habrían importado algunos cotilleos. Habría hecho cualquier cosa por retroceder un mes y tenernos a todos sentados alrededor de la piscina, con Cary tomándome de la mano, como siempre lo hacía, mientras las esposas charlaban sobre las últimas tendencias.


          Mientras el silencio se apoderaba del aire, Theadora se giró hacia mí. —Emm... vi a Cary el otro día.


          Me tomó un momento procesar su comentario, luego me giré bruscamente para mirarla. —¿Dónde?


          —Fue en Londres. Me encontré con él en la universidad donde soy voluntaria. Está enseñando allí, por lo que me dijo.


          —¿Y qué tal? Quiero decir, ¿cómo estaba? —Mi corazón se aceleró. Quería ir inmediatamente a Londres a buscarle.


          ¿Pero él querría que hiciera eso? Fue él quien me dejó, recordé.


          —Parecía un poco cansado.


          —¿Qué dijo?


          —Poco. Creo que quería escabullirse rápidamente. No parecía muy feliz de verme. —Se rio entre dientes—. Quiero decir, no me pareció que estuviera muy feliz y había perdido un poco de peso.


          Mi corazón lloró por el hombre que había amado.


          —¿Por qué se fue? —preguntó Declan.


          Resoplé. —Es una historia larga y triste. En pocas palabras, parece que no es quien dice ser.


          Declan se sentó a mi lado en el sofá y me tomó la mano. —Lo siento, mamá. Estaba claro que él lo significaba todo para ti.


          Tragué para deshacer el nudo que se había formado en mi garganta. Usando toda mi fuerza interior, contuve las lágrimas que ardían detrás de mis ojos.


          —Bueno, ¿y quién es en verdad? —preguntó Theadora.


          Negué con la cabeza. —Ni idea. Pero Rey lo sabe.


          —Si él puede descubrirlo, tú también puedes —dijo Declan.


          —Lo sé. Pero, para ser honesta, si Cary no encuentra fuerzas para decírmelo él mismo, entonces realmente no vale la pena, ¿verdad?


          Declan asintió pensativamente.


          Me levanté. —Será mejor que me vaya.


          Declan me siguió escaleras abajo. —Crisp no se quedará con la granja, madre. ¿Sería tan malo que todos supieran que fue él quien te presentó a papá? ¿O es que hay algo más?


          Permanecí en silencio y salí por la puerta antes de que mi hijo pudiera presionarme más.


          Sabía lo que tenía que hacer.


          Tenía que ir a la policía y contarles toda la desafortunada historia, aunque solo fuera por el futuro de mis hijos, porque Reynard Crisp era como un cáncer, no se detendría, y la idea de que sus actividades criminales se desarrollaran tan cerca de mis nietos, me partía el alma.


          Era entregarme a la ley o tomar una ruta más oscura, tal como Manon había sugerido.


          Le envié un mensaje de texto a Theadora, preguntándole la dirección de la universidad.


          Ella me respondió inmediatamente.
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          Al día siguiente estaba en Londres. No tuve que invertir mucho tiempo en encontrar a Cary, que acababa de salir de la universidad aproximadamente a la misma hora que Theadora había mencionado.


          Caminando con la vista fija en el suelo, no me vio esperando en la puerta. Mi pulso latía con fuerza. Me sentí como una adolescente a punto de entablar una conversación incómoda con el chico que le gusta.


          ¿Y si me dice que me vaya?


          Enderezando mis hombros, respiré profundamente.


          Cary miró hacia arriba y dejó de caminar. Parecía sorprendido de verme allí. Su mirada vacilante transmitía una sensación de cautela, como si yo fuera alguien peligroso.


          Después de un largo silencio, dijo: —Caroline.


          Tomé su mano, que estaba más huesuda de lo que recordaba. —Por favor, ¿podemos hablar en algún lado?


          Apartó la mirada, como si mirarme doliera. —¿Supongo que Thea te lo ha dicho?


          Asentí.


          Se frotó la mandíbula, que hacía tiempo que no veía una navaja de afeitar. —Sé que tengo un aspecto terrible. Con esta chaqueta y esta ropa…


          —No me importa. Vayamos a algún lugar privado.


          Suspiró y asintió. Señalando un parque, preguntó: —¿Qué tal si nos sentamos allí? ¿O quieres tomar una copa en algún lugar?


          —No. Ahí estará bien.


          Cruzamos la calle en un silencio incómodo y nos sentamos en un banco del parque bajo el dosel de un sauce.


          Al cabo de un rato, habló. —No es nada bonito, Caroline.


          —No. El mío tampoco.


          Se giró bruscamente para estudiarme, sosteniéndome la mirada como si intentara leer más en mis palabras.


          —Por favor, Cary, déjame conocerte realmente.


          Él respiró. —No estoy seguro de conocerme realmente, Caroline.


          Suspiré. —No me refiero al sentido filosófico, o las cosas que te motivan, ya conozco a ese hombre.


          Su frente se contrajo. —¿Le conoces?


          —No se puede fingir inteligencia. No se puede fingir sensibilidad. He conocido a suficiente gente para entender eso. He visto cómo eras con Bertie.


          Resopló con desdén. —Los perros siempre sacan a relucir el lado amable.


          —No siempre sucede así. —Pensé en Reynard y en cómo le había visto patear a algún perro en más de una ocasión—. Y cómo tratabas a mis nietos. Cómo estabas siempre a mi lado... Ese tipo de farsa es difícil de mantener.


          —Nada de eso fue una farsa, Carol. —Me lanzó una sonrisa de disculpa—. Lo siento.


          Negué con la cabeza. —No. Soy ella, está bien. Hoy más que nunca, soy ella.


          Su frente se frunció mientras me estudiaba. Se rascó la mandíbula ensombrecida, normalmente bien afeitada. Era aún más atractivo de esta manera. —Me he descuidado un poco. Por favor, disculpa mi aspecto.


          Tomando su mano, sonreí. —Estás guapo. Bello, como siempre, Cary.


          Retiró su mano con suavidad. —Mi nombre real es Markus. Markus Reiner. Mis amigos de Australia me llamaban Mark.


          Fruncí el ceño. —¿Australia?


          —Ahí es donde nací. Mi familia emigró de Berlín a Sydney. Salí de allí a los veinticinco años y me mudé aquí.


          —Pero no tienes el acento —dije, totalmente perpleja.


          —No. Aprendí a disimularlo. Era bastante pretencioso en mis años universitarios, un poco anglófilo. Detestaba Australia y sus aires retros.


          —Entonces, ¿lo de Oxford era mentira?


          Sacudió la cabeza. —Lo averiguaste rápido, ¿no? Me sorprende que no me hicieras investigar.


          Desconcertada, me quedé sin palabras. Una leve sonrisa creció y, después de digerir ese asombroso nuevo detalle, dije: —¿Sabes? Prefiero a Markus.


          Él suspiró. —Aún no conoces a Markus.


          —Pero tengo que conocerlo. Es lo que estoy tratando de decir. Te amo. Amo el hombre que eres. Es solo un nombre. Y aunque tengo curiosidad por tu vida, aun así, no me importa.


          Sus ojos oscuros se clavaron en los míos, como si estuviera buscando algo. —Todavía estoy casado, Caroline.
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          Me detuve. —No sé tú, pero yo necesito un trago.


          La pobre Caroline se quedó con la boca abierta. —Bueno. Siempre y cuando me expliques esa desconcertante revelación.


          —Oh, lo hare. Escucharás toda la historia de mierda de mi vida anterior. —Mantuve mi tono seco y sin emociones, a pesar del tsunami de agitación interior.


          Mientras caminábamos en silencio, señalé un pub que ya había visitado varias veces para comer algo y tomar una cerveza a la hora del almuerzo. —¿Este sitio servirá? No es muy bonito, que digamos.


          —Oh, Cary… quiero decir, Markus. No soy tan pusilánime. —Sus labios se curvaron en una sonrisa de satisfacción.—. He estado en sitios peores. Tú mejor que nadie lo sabes.


          Su frente arqueada me arrancó una rara sonrisa en respuesta. Cierto era que nos habíamos conocido en establecimientos aún más turbios.


          Mientras sus ojos oscuros y magnéticos me atrapaban, casi me olvidé de por qué estábamos allí, como si esos treinta años previos a nuestro encuentro nunca hubieran sucedido.


          Ojalá.


          Pero también toda esta historia de engaños dio un giro irónico. De no haberla llevado a cabo, Caroline y yo nunca nos hubiésemos conocido.


          Eso era lo que más me importaba.


          Sostuve la puerta y, cuando ella pasó, aspiré su fragancia característica y me entregué al recuerdo de ella recostada en mis brazos. Fueron tiempos más agradables, cuando éramos solo nosotros, sin ese montón de asuntos embarazosos que había aparcado y que estaba a punto de estallar.


          Después de sentarnos ya con las bebidas en una mesa escondida en un rincón tranquilo, le di un trago al whisky antes de comenzar con la pinta. No contemplaba la moderación en esta situación. Necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir.


          Gracias al alcohol mi pecho se desanudó un poco. Observé distraídamente a un hombre y una mujer teniendo una acalorada discusión, lo cual no era inusual en ese pub de clase trabajadora.


          Tomé otro trago de cerveza y lentamente se me fue quitando la máscara. —Aunque no fui a Oxford, hice un Máster en Literatura Inglesa en la Universidad de Sydney.


          —No me importan tus días universitarios. Me interesa más lo de esa esposa tuya. —Sus ojos estaban muy abiertos y expectantes.


          Tuve que sonreír. Su impaciencia estaba justificada, especialmente porque la pareja del bar seguía insultándose a viva voz. —¿Quieres ir a otro lugar?


          Sacudió la cabeza. —He oído cosas peores.


          Di otro trago a la pinta y continué. —Conocí a Elise mientras enseñaba literatura inglesa.


          —¿La conociste en la universidad? —preguntó.


          Negué con la cabeza. —En secundaria. Ella estaba en su último año. Tenía dieciocho años en aquel momento.


          —Ah… ¿Y tú?


          —Veintitrés. Estudié la licenciatura de educación antes de embarcarme en el máster, que acabé mientras enseñaba.


          —Bien.


          —Me adelanté un par de cursos cuando era estudiante —agregué—. De todos modos, no quedábamos en la época en la que yo enseñaba, por razones obvias. Pero después de ella graduarse, salimos.


          Hice una pausa. —Elise era una bailarina de origen adinerado y también escribía poesía. Supongo que su naturaleza creativa y de espíritu libre me deslumbró. O al menos confundí su trastorno bipolar, del que no era consciente en aquel momento, con que fuera una chica salvaje, intrépida y expresiva. La danza era su pasión, y tenía talento, pero se peleaba con todo el mundo y apenas aguantaba la temporada completa de actuaciones.


          Tomé otro trago antes de continuar. —De todos modos, me casé con ella. Llevábamos seis meses saliendo y me amenazó con dejarme si no me casaba. —Haciendo una pausa por un momento, evoqué aquellos episodios inquietantes de mi vida de joven adulto—. Pronto se hizo evidente que Elise no se encontraba bien. Sus cambios de humor eran severos y era propensa a la paranoia. Se volvió violenta conmigo. Tuve que irme, aunque solo fuera por mi propia seguridad. Intentó apuñalarme una vez y en otra ocasión prendió fuego a nuestra cama.


          Caroline frunció el ceño. —¡Oh dios!


          Asentí y suspiré, recordando esa dramática noche. —La casa se quemó. Incluso tengo el recorte del artículo del periódico para probarlo.


          —¿Conservas eso? —Parecía sorprendida.


          —Sí. —Exhalé profundamente.


          —¿Su familia la acabó internando?


          Asentí. —Estuvo tres meses en un hospital psiquiátrico y, después de que el litio hiciera efecto, Elise se convirtió en una mujer diferente. Pasó de ser una persona incapaz de quedarse quieta, que bailaba en lugar de caminar, a una adicta al azúcar que pasaba la mayor parte de sus días desplomada en el sofá. Como resultado, Elise ganó peso, lo que le provocó mucha ansiedad. Hice todo lo posible para apoyarla, pero al poco tiempo dejó de tomar la medicación y volvió su antigua volatilidad. Incapaz de lidiar con su temperamento y temiendo por mi vida, me fui.


          Bebí un sorbo de mi pinta antes de continuar. —Aquello resultó ser un drama. Elise llamó a la escuela donde yo enseñaba y les dijo que la había violado, así que perdí mi trabajo.


          —¿La creyeron sin más? —preguntó Caroline.


          —Me suspendieron sin paga mientras iniciaban las investigaciones, pero el director, en ese momento, sugirió que sería más fácil para todos si yo renunciaba. —Reviví la montaña rusa—. Regresé con ella porque era más fácil que llamar a mis amigos y hacer acusaciones destructivas sobre cómo la había tratado.


          —¿Y sus padres?


          —Eran empresarios muy ricos que realmente no tenían tiempo para ella. Siempre la habían descuidado, emocionalmente hablando. Simplemente pasaron a ver a Elise como mi problema. Y desde luego que lo era.


          —¿Por qué no te divorciaste?


          —Lo intenté, pero ella se cortó las venas.


          —¡Oh dios mío! —Suspiró.


          —Fue una experiencia desgarradora. Sus padres me culparon, al igual que nuestro círculo íntimo. Y durante un tiempo, incluso yo tuve pensamientos suicidas. Perdí mi trabajo y de repente tenía que vivir de Elise, que tenía un generoso estipendio. Me sentí atrapado. Acepté un trabajo en un bar y ahorré todo lo que pude mientras planeaba mi fuga, ya que no podía ni mencionar el divorcio.


          —¿Tuvisteis niños?


          —Afortunadamente, ninguno.


          —Entonces, ¿te cambiaste la identidad y viniste a Inglaterra? —Sus labios formaron una sonrisa tensa y comprensiva, del tipo que una madre le pondría a su hijo después de haber sufrido una lesión.


          —Primero compré una nueva identidad, encargué un pasaporte y luego desaparecí; hice que pareciera que me había ahogado en un viaje de pesca.


          Su cabeza se inclinó hacia atrás. —¿Pesca?


          Tuve que sonreír ante su sorpresa. —Solía pescar. El mar rodea Sydney y siempre fue una actividad que me encantó. Mi padre solía llevarme cuando era niño. Supongo que asocié la pesca con un período inocente, pero alegre, de mi vida mientras crecía junto a la playa. En realidad, era un niño feliz y evolucioné hasta convertirme en alguien que soñaba con hacer grandes cosas en su vida. Entonces sucedió todo lo de Elise y mi vida cambió.


          —Pero nunca te has interesado por pescar en Bridesmere.


          —Dejé atrás a Markus. Carrington no pesca.


          Una leve sonrisa asomó a sus labios. —Entonces, después de fingir tu desaparición, ¿adónde fuiste?


          —Terminé en Asia. Mi desaparición salió en el periódico. Vi una publicación en un quiosco de Tailandia.


          —¿Tienes esos recortes?


          —Están en internet, en artículos de periódicos. Si quieres comprobarlo…


          —Sigue.


          —De Tailandia viajé a Estados Unidos y, mientras estaba en Nueva York, conocí a Lillian. Diez años mayor que yo, era increíblemente brillante. —Sonreí fuertemente—. Supongo que me enamoré de su cerebro.


          Las cejas de Caroline se alzaron. —¿Y como mujer?


          Negué con la cabeza. —No tanto. Pero después de Elise, anhelaba estabilidad. Y también me estaba quedando sin dinero rápidamente.


          —¿Así que te uniste a ella para sobrevivir?


          Me mordí la mejilla y asentí.


          Ella asintió. —¿También empezaste conmigo por ese motivo?


          A pesar de su previsibilidad, esa pregunta me dolió.


          La cogí de la mano. —Al principio, tal vez a nivel inconsciente. Sabía que, con Lilly enferma, mis días en Como estaban contados, por así decirlo.


          —¿No te dejó nada?


          —Lilly me dejó Como, pero estaba endeudada hasta los ojos, como ya sabes.


          —¿Y lo sabías cuando me conociste?


          Negué con la cabeza. —Eso fue un shock. De hecho, solo vendí Como para poder tener mi propio dinero. Antes de que todo esto estallara, estaba pensando en solicitar un trabajo en una editorial de Londres.


          —Nunca me hablaste de eso. —Parecía herida.


          Me encogí de hombros. —Estaba atrapado en la burbuja romántica, supongo. Y la vida en Merivale era como estar en un cuento de hadas. Irreal, pero maravillosa. —Jugué con sus dedos largos y delgados—. Desde el momento en que nos conocimos, me deslumbraste. Tu belleza me robó el aliento. Debías notarlo. Los hombres no pueden fingir ese deseo voraz que yo sentía por ti, y que todavía siento. —Bebí un sorbo de mi cerveza pensativamente.


          El relato de ese capítulo incómodo de mi vida, aunque agotador, me había ayudado a aliviar una pesada carga. Sentí como si me hubieran abierto un forúnculo purulento.


          Caroline sonrió. —Yo también tengo un apetito voraz por ti. —Dijo arqueando una ceja oscura y perfecta.


          —Me enamoré la primera noche. —La miré a los ojos—. Pedí que me presentaran después de comprobar que también me mirabas.


          Frunció el ceño. —¿Era tan obvio?


          —Creo que nos atrajimos mutuamente. Eres una mujer muy hermosa, Caroline. —Levanté las cejas—. Y luego, una vez que hablamos y descubrí más sobre ti, me enamoré. Esa es la verdad.


          Sus ojos oscuros sostuvieron los míos mientras asimilaba mis palabras.


          A diferencia de en mi vida anterior, esta vez no estaba fingiendo. Esas palabras contenían una verdad más profunda que cualquier otra que jamás hubiera expresado.


          —Bueno… ¿y qué sabes ahora de Elise y su vida? —preguntó finalmente Caroline.


          —Poco. Quiero decir, cuando hablaste de matrimonio, busqué su perfil de Facebook y pensé en acercarme a ella para pedirle el divorcio, pero no pude, por razones obvias. —Bebí lo que me quedaba de cerveza.


          —¿Y seguirás casado? ¿No deseas regresar y rectificar la situación?


          —Es un atolladero. —Me froté la mandíbula—. Si regreso, me arrestarán por fingir mi desaparición y luego tendré que lidiar con Elise.


          —¿Ella no ha encontrado a alguien más después de todos estos años?


          —No estoy seguro. Realmente no he investigado. Pero espero que ahora puedas entender por qué tuve que irme.


          Tocó mi mano. —Podrías habérmelo dicho. No soy tan cerrada de mente. Y sé lo que es vivir una mentira.


          El brillo serio en su mirada me llevó de nuevo a mis propias preguntas sobre su pasado. Sabía que Caroline tenía algo oscuro dentro de ella. Tal vez también había visitado el infierno, y con ese pensamiento filtrándose nuevamente, mi curiosidad se reavivó.


          —¿Y ahora qué? —preguntó—. Puedo vivir con todo lo que me has dicho.


          —¿Puedes? —Fruncí el ceño—. Aunque soy yo el que no puede seguir fingiendo tonterías. Ahora que he reclamado mi nombre, quiero ser Mark y no Cary.


          —Estoy feliz de tener a Mark en mi vida. —Sostuvo mi mirada.


          —Haré lo que tú quieras que haga, Caroline. Si me pides que regrese a Sydney y limpie mi nombre, lo haré.


          —¿Incluso con la posibilidad de ir a prisión?


          Ni siquiera perdí un suspiro. —Sí. Porque una vida sin ti, sería como estar en prisión.
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          Después de languidecer en mi propio infierno, extrañando al hombre con el que había imaginado pasar mis últimos años, permití que mi corazón estuviera completamente abierto.


          Terminé mi bebida y rompí el silencio opresivo diciendo: —Prefiero a Markus que a Carrington.


          Sus cejas se fusionaron. —¿Como nombre?


          Mis labios se curvaron en una verdadera sonrisa, lo que ayudó a aliviar algo de la tensión entre nosotros. —Me refiero como persona. Finalmente te he visto. Pero también prefiero el nombre de Markus.


          —Ahora me siento desnudo. —Hizo un gesto—. Y tú ahí, mirándome con tu túnica de multimillonaria.


          —No te estoy mirando, Cary... quiero decir, Markus.


          —Llámame Cary, si quieres. Puedes llamarme como quieras. Simplemente estar aquí contigo… lo es todo. —Tenía una sonrisa triste que tocó la fibra sensible de mi corazón.


          Pasé de desearle, a querer abrazarle y acariciarle. Amaba a este hombre, y aún más después de escuchar su historia. Siempre había preferido los diamantes defectuosos. Apenas podía sentir mi corazón palpitar, a pesar de que mi vida pareciese perfecta en la superficie.


          Markus tenía razón. Él se había desnudado, mientras que yo todavía me escondía detrás de un mundo de fantasía.


          Respiré. —Yo también tengo un pasado oscuro.


          Se levantó y recogió su vaso vacío. —Eso ha sido obvio para mí desde hace mucho tiempo. —Sus ojos oscuros se clavaron en los míos, buscando mi alma, solo que esta ya estaba hipotecada con Crisp.


          Tocando su mano, le pregunté: —¿Podemos ir a otro sitio? —Mi ceja lo dijo todo. Me entendía mejor que la mayoría, especialmente mis necesidades que no habían hecho más que aumentar desde que le conocí.


          —Si es lo que quieres… —Me devolvió una media sonrisa desconcertada, como si estuviera desafiado por una decisión difícil.


          —¿Tú no quieres?


          Soltó un suspiro entrecortado. —Oh, quiero, en serio. Pero no vivo en un lugar muy bonito.


          —Realmente no me importa —dije, muriéndome por saber dónde se había estado quedando.


          Parecía avergonzado. —Es un dormitorio pequeño. Y mi casera es muy habladora.


          —Ah… ¿Es guapa?


          Apoyó su mano en medio de mi espalda cuando salimos.


          —Audrey no es ese tipo de mujer. Ella es más como la tía dulce y cariñosa de alguien. —Sonrió y estaba tan guapo que quise que me hiciera el amor hasta que me doliera.


          Mi vibrador había resultado ser un sustituto frustrante e inadecuado de él. No me abrazaba mientras regresaba a la tierra después de un clímax que me llevaba a alturas estratosféricas. Mi vibrador tampoco me besaba, desatando impulsos eléctricos por todo mi cuerpo e inundándome de deseo urgente.


          Incliné mi rostro hacia el suyo. —¿Tienes privacidad?


          Se rio entre dientes. —¿Por qué? ¿Qué tenías en mente?


          —Cualquier cosa que implique que estés desnudo.


          Me aplastó contra su cuerpo alto y firme. —Siempre y cuando me dejes ver qué hay debajo de esa bonita blusa.


          Me reí por primera vez en semanas. —Tengo el coche aparcado allí.


          Nos subimos a mi Mercedes y condujimos un poco más por la carretera antes de llegar a un bloque de ladrillo rojo de dos pisos.


          Jóvenes, grandes y pequeños, llenaban las calles, pateando pelotas, ensimismados en sus teléfonos o empujándose unos a otros. Era una ruidosa chusma que despertaba recuerdos de mi infancia. Había crecido en una calle muy similar.


          Un grupo de adolescentes mayores, vestidos con sudaderas con capucha y ropa de gimnasia descuidada, se dieron vuelta cuando detuve el coche, fijando su atención en él.


          —Creo que quizás quieras aparcar en otro lugar, Caroline. Por aquí hay bandas de drogas.


          —Bueno… No me importa. Si lo roban, que así sea.


          —Pero, ¿cómo dices eso? ¿Y cómo volverás a Merivale?


          Me reí. —Tenemos un montón de vehículos. Siempre hay conductores pendientes. Eso no me preocupa.


          Salimos del coche entre una fanfarria de silbidos. En respuesta, Markus les saludó con la mano.


          —¿Les conoces? —pregunté, tratando de no parecer crítica.


          —No como para hablar con ellos, pero les veo aquí todo el tiempo y si les sonrío parece que les aplaca. —Se rio entre dientes—. Probablemente estén acostumbrados a que les enseñen las nalgas y el dedo medio.


          —Supongo que esa es una manera de lidiar con una amenaza potencial.


          —No son una amenaza, Caroline. Nosotros lo somos para ellos.


          Puse los ojos en blanco ante su comentario socialista. Políticamente, estábamos en lados opuestos de la escala social, lo que hacía que nuestros debates fueran bastante estimulantes y, a veces, un poco acalorados; pero siempre seguidos de sexo apasionado. Cuando se trataba de conversar, una mente rebelde era mucho más estimulante que la de un conservador, a pesar de identificarme como tal.


          Aquella mujer sustancial a la que había moldeado meticulosamente se había convertido en una mujer de contradicciones. Este hecho nunca fue tan evidente como en ese momento, mientras contemplaba la desgastada casa de posguerra donde se hospedaba.


          —Me temo que no tengo mi propia entrada. —Parecía disculparse—. Podemos ir a otro sitio. ¿Te gustaría ir a tu hotel?


          —No. Me gustaría ver dónde has estado viviendo.


          —No es bonito.


          —Pues siempre puedo admirar tu hermoso rostro —dije.


          Sonrió a medias y me abrió la puerta.


          Audrey estaba allí para recibirnos con una cara amable, que se iluminó de sorpresa al verme. Me imaginé que le parecía un poco extraña con mi vestido de diseñador y mis tacones altos.


          —Oh, has traído a una invitada —dijo, mirando a Markus y luego a mí.


          —Ella es Caroline. —Hizo un gesto—. Caroline, te presento a Audrey.


          La boca de Audrey se abrió. —¡Oh dios! Eres Caroline Lovechilde. He leído sobre ti en el Hola.


          Ese artículo de mal gusto. Había vuelto para atormentarme.


          —¿De verdad? No sabía que hubieran publicado nada. —Markus sonrió de una manera que mostraba su verdadero yo; Cary nunca se habría burlado, pero Markus sabía cuánto odiaba esas revistas superficiales.


          Le tendí la mano a Audrey, quien, por alguna extraña razón, estaba haciendo una reverencia.


          Markus asintió. —Vamos a subir un momento.


          Hizo otra reverencia y los ojos de Markus brillaron con diversión, lo que casi me hizo reír.


          Señalando las escaleras, agitó el brazo y susurró: —Después de usted, alteza.


          Me dejó entrar a su habitación, que tenía casi el tamaño de un armario de Merivale. Al menos el pequeño balcón que daba al jardín, lleno de verduras y hierbas, la hacía parecer menos claustrofóbica.


          —¿Té? —Entró en una habitación contigua con una mesa pequeña y una tetera—. Lo siento, no esperaba a nadie. Eres la primera persona que ha venido aquí. —Levantó una botella de whisky—. Esto es incómodo. —Una media sonrisa de disculpa apareció en su mejilla.


          Dejó la botella y dio un paso hacia mí. Mientras caíamos en los brazos el uno del otro, nos besamos como si fuera nuestra primera vez. Sus labios suaves y carnosos masajearon mi boca, explorando cada centímetro. El calor entre nosotros se intensificó. Me acarició contra la pared y me entregué a él.


          —¿Hay algo que pueda hacer por ti? —preguntó, alejándose.


          —Sí, quiero sentir tu gran polla dentro de mí. —Le bajé la cremallera de los pantalones y metí la mano en sus calzoncillos, envolviendo mi mano alrededor de su grueso miembro, que se alargó en mi palma.


          Me apartó la mano. —No duraré. —Sus ojos se entrecerraron mientras me quitaba la ropa con tal velocidad que algunos botones saltaron.


          Me llevó hasta la cama deshecha y me empujó suavemente sobre ella, separando mis piernas. Enganchó sus dedos en mis bragas de encaje, ya húmedas.


          Nuestras bocas se encontraron en un arrebato de pasión mientras sus dedos exploraban mi vagina empapada.


          —Te he echado muchísimo de menos. —Sonaba sin aliento.


          Bajó entre mis muslos e hizo cosas con su lengua que nunca antes había experimentado. Me corrí violentamente, pero él me sujetó, como si quisiera atormentarme con más orgasmos.


          Mientras me estremecía y gemía, él lamió cada liberación, como una persona hambrienta lo haría con la comida, hasta que me rendí a un clímax que casi me hizo sangrar los labios.


          Luego me abrió bruscamente las piernas.


          —Fóllame fuerte —murmuré.


          Cuando entró en mí, llenándome hasta el punto de estallar, gemí por el intenso y placentero estiramiento, que me dolió hasta en los dedos de los pies.


          —Joder, me encanta. —Sus dientes estaban en mi cuello, mordisqueando suavemente, mientras seguía acariciando mis pechos—. Quizás tengamos que ir un poco más lento.


          —No. Duro. Necesito sentirte completamente.


          Su barba incipiente me rascaba en la mejilla. Mientras nuestros cuerpos calientes y pegajosos se fusionaban, inspiré su aroma. Olía a la colonia que le había regalado y a sexo, un olor que alteraba mis feromonas como el canto de sirena afectaba a los marineros.


          Los empujones crecientes se intensificaron cuando el dolor se convirtió en placer. La fricción envió ondas de calor que recorrieron mi cuerpo, como si su polla fuera una masa palpitante de impulsos eléctricos.


          Me aferré a su tonificado trasero, empujándolo profundamente hacia dentro, mientras cada embestida me enviaba más cerca del límite. Su aliento entrecortado humedeció mi cuello y mis pechos se presionaron contra su pecho firme y masculino.


          —Necesito que te corras ya —murmuró, como si estuviera en agonía.


          Atormentada por el placer, aflojé mis músculos y en sus brazos me perdí.


          Aferrándose a mí con fuerza, rugió y gruñó, derramando un chorro casi interminable de semen, mientras yo experimentaba un orgasmo tras otro.


          Nos caímos de espaldas en la cama y allí nos quedamos un buen rato. Esperando que mis sentidos regresaran, miré hacia el techo y todas sus grietas, preguntándome si acabábamos de aumentarlas con nuestro estruendoso acto sexual.


          —Espero que Audrey no lo haya escuchado —dije riéndome—. Quizás no me haga una reverencia la próxima vez.


          Se rio entre dientes. —De realeza a mujer caída. Qué escandaloso.


          Después de abrazarnos un rato, volvimos a hacer el amor, esta vez lento y tierno.


          —Recuperemos el tiempo perdido. —Se rio entre dientes mientras yo colocaba mi cabeza sobre su pecho; su corazón acelerado masajeaba mi oreja.


          Más tarde, Markus se levantó y nos preparó una bebida que no fue fácil de beber; después recogí mi ropa.


          —Me temo que la ducha está suelta. Está al final del pasillo. —Hizo una mueca—. Lo siento.


          Negué con la cabeza. —Está bien, de verdad. —Le lancé una sonrisa tranquilizadora. Una vez vestida, me arreglé frente al espejo—. No puedes quedarte aquí.


          Sentado en la cama, vestido solo con una toalla, no respondió.


          —¿Quieres quedarte? —pregunté—. Merivale es tu hogar. Nuestra casa.


          Frunció el ceño. —¿Quieres que regrese?


          —Bueno, sí. Quiero que lo hagas. —Me arreglé el pelo con las manos.


          —Pero no puedo casarme contigo. —Su boca se torció en una sonrisa burlona—. Y luego está la cuestión de mi nombre. Quiero ser Markus. Quiero recuperar mi verdadera identidad. Abrirme a ti me ha quitado un peso inmenso.


          —Mi familia es muy comprensiva.


          —¿Pero no me verán como un cobarde? ¿Alguien que huyó ante la adversidad? No es así como quiero que me vean.


          Asentí lentamente. Nadie entendía eso mejor que yo. Compartíamos esa necesidad, solo que yo era aún más débil porque había tirado a propósito la llave de mi caja de Pandora.


          Markus se abrochó la camisa, se puso los pantalones y se paró frente al espejo para alisarse el pelo. Incluso con ropa normal, alardeaba de ser más sofisticado que todos los hombres de mi mundo privilegiado juntos.


          Entonces quédate en Mayfair. Está vacío y podemos encontrar la manera de hacer que funcione. Mi familia es de mente abierta


          —Me quedaré aquí por ahora. Quiero seguir trabajando, ahorrar algo de dinero y luego regresar a Australia para limpiar mi nombre.


          —Pero no puedo perderte de nuevo. —Las lágrimas se acumularon en mis ojos.


          —Podemos vernos aquí —dijo, acariciando mi mejilla.


          —No. Las sábanas son horribles. Los grifos están oxidados. No puedo.


          —No estabas pensando en eso cuando nos conocimos en Whitechapel. —Me lanzó una de esas miradas complicadas, del tipo que usaba cuando le arrastraba a una de mis sórdidas fantasías.


          Un sabor amargo se apoderó de mi boca, no solo por el odio hacia mí misma, sino también por la creciente tensión ante la idea de no salirme con la mía. —Te necesito cerca. Quiero compartir comidas, ver películas y tenerte cerca, leyendo y hablando de libros. Y nuestros paseos. ¿Qué pasa con nuestros paseos?


          Caminé como alguien que ha encontrado algo precioso y está a punto de perderlo. —¿Qué hace falta para que vengas conmigo? Al menos a Mayfair. Puedo entender tus dudas sobre Merivale.


          Mi teléfono sonó y, aunque quería ignorarlo, miré hacia abajo y descubrí que Reynard estaba llamando.


          Sacudí la cabeza y me dejé caer en el sofá, sollozando.


          Markus me rodeó con el brazo. —Sucede algo más, ¿no? —preguntó, alejándose para mirarme.


          Me incliné hacia su cálido cuerpo, aunque solo fuera para ocultar mi rostro manchado de lágrimas.


          —Eso también es un problema —continuó—. Yo ya no escondo nada, mientras que tú todavía llevas la ropa de otra persona.


          Le miré fijamente. —¿Y eso a qué viene?


          —Porque estás ocultando algo. Y ahí está Crisp. ¿Qué tiene en contra tuyo? ¿Cómo puedes esperar que me involucre totalmente en esta relación si no puedes confiar en mí?
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          Sus ojos oscuros, normalmente protegidos, se ahogaron en lágrimas. Una emoción tan cruda, la de alguien a la deriva y desesperada, la hacía parecer una extraña y no la mujer segura y cautelosa de la que me había enamorado.


          No es que estuviera desconectado, al contrario, su vulnerabilidad me atraía más profundamente, intensificando nuestra conexión. Quería convertirme en su ancla, ofrecerla un apoyo inquebrantable.


          —Estoy aquí para ti, Caroline. No me importa lo que hayas hecho, tienes que saberlo. Pero debes dejarme entrar. Completamente.


          Se secó los ojos y sonrió con tristeza. —Realmente te has convertido en otro hombre.


          —No. Solo estás viendo mi verdadero yo. Lejos de las chaquetas elegantes y los adornos asombrosos que rodean tu vida; estoy aquí ante ti, en este dormitorio destartalado. El verdadero hombre. El único hombre que puedo ser.


          —¿Qué tal una taza de té? —preguntó ella, en un tono de rendición.


          —Por supuesto, con placer. Incluso tengo un poco de pastel. —Sonreí.


          —No. Con el té está bien. Tal vez una gota de ese whisky.


          —De inmediato, madame.


          —Oye... —Su frente se arrugó—. Somos iguales.


          —Solo estoy bromeando, Carol.


          Sostuve su mirada. Sabía que no le gustaba su diminutivo, pero esta vez, me mantuve firme.


          Mientras preparaba el té, noté que Caroline se movía inquieta. —Perdón por los muelles de ese sofá.


          Sus ojos me siguieron mientras removía el azúcar en su taza.


          —Si te lo cuento, ¿te mudarás a Mayfair? ¿O me dejarás comprarte un apartamento, algo más de tu agrado? —Sonó vacilante, como si aceptar su dinero fuera un favor. Casi me reí de lo ridículo que parecía. Cualquiera aceptaría esa oferta, y aquí estaba ella, caminando sobre cáscaras de huevo para no ofenderme.


          —Me parece bien lo de Mayfair. Pero todavía quiero regresar a Australia para enfrentarme a Elise y mi pasado.


          Asintió pensativamente. —¿Me permitirás contratarte al mejor equipo legal?


          Tomé su mano y la besé. —Si tengo que ir a prisión, lo haré. Probablemente te dejaré de gustar después de eso.


          —Me encantarías, aunque estuvieras cavando trincheras, Mark.


          Sonreí. —Es agradable escuchar que me llames por mi nombre real.


          —Te pega mucho. —Me acarició la cara y bajé la mejilla para sentir su suave mano.


          Luego ella se levantó.


          —¿Adónde vas?


          —No estoy segura de poder hacer esto aquí —dijo, pareciendo repentinamente perturbada.


          —¿Y la taza de té?


          Se dejó caer en el sofá y hundió la cabeza entre sus manos.


          Me arrodillé a su lado y le hablé en voz baja. —Lo siento si te estoy presionando demasiado, Caroline.


          —No eres tú. Es todo lo demás. —Resopló—. Oh… estoy metida en un buen lío, como tú, llevo más de treinta años huyendo y estoy cansada.


          Me reuní con ella en el sofá, la acerqué y esperé a que su cuerpo se suavizara en mis brazos. Con un sobresalto, me di cuenta de que ya era de noche. —¿Por qué no vamos a algún lugar a cenar?


          —Entonces vayamos a Mayfair. Solo por esta noche. Le diré a uno de los conductores que te lleve al trabajo mañana.


          Ante la sonrisa suplicante de Caroline era imposible negarse.


          —Bueno. Pero solo si después de cenar me lo cuentas todo. ¿De acuerdo?


          Exhaló un suspiro entrecortado y asintió con cautela.


          La besé en la mejilla. —No hay nada de qué preocuparse, Caroline. Nada de lo que hagas o digas hará que deje de amarte.


          Sonrió suavemente y me besó en los labios. —Gracias.


          —¿Por qué? —tuve que preguntar.


          —Por dejarme entrar.


          Permanecimos en ese sofá, lleno de bultos, un rato más, con las manos entrelazadas, disfrutando del calor del otro.


           [image: image-placeholder]

          El suculento bistec se derritió en mi boca y lo saboreé como lo haría alguien que come su primera comida en una semana. Había olvidado el sabor del bistec tierno, la cocina de calidad, y la opulencia de Mayfair y ese comedor de paredes carmesí que albergaba estatuas de mármol dignas de un museo romano, lo hacían más agradable.


          Mientras contemplaba un cuadro de Gainsborough de una mujer que podría haber salido de una novela de Jane Austen, recordé las galas y la estética que proporcionaba una vida de rico. Un estilo de vida que, a pesar de abrazarlo con los brazos abiertos, me había debilitado antes, al igual que en ese momento, porque mi determinación de regresar al húmedo dormitorio de Audrey disminuía con cada jugoso bocado.


          Después de cenar, nos reunimos en el salón y Caroline se puso inquieta.


          —¿Qué pasa? —pregunté—. Apenas has comido y esa última llamada de Declan te ha dejado pálida.


          Repasó los últimos mensajes de Crisp y concluyó: —De Elysium, casi puedo prescindir de él, pero esa tierra es importante. Es el futuro de mis nietos. —Soltó un suspiro entrecortado y empezó a caminar.


          —Sigue el consejo de Declan y dile a Crisp que se vaya a la mierda.


          Sus ojos se posaron en mi rostro. Sabiendo cuánto odiaba el lenguaje grosero, le devolví una sonrisa tímida. —Lo siento.


          Sacudió la cabeza. —Eso es exactamente lo que me encantaría hacer. Pero no conoces a Rey.


          Nos sirvió una bebida y me pasó un vaso. Tomé un sorbo agradecido de ese licor suave y de calidad, otro excelente recordatorio de la vida privilegiada.


          —Sí conozco a Crisp —respondí—. Es malvado. Solo hay que mirar sus ojos de serpiente.


          Perdida en sus pensamientos, Caroline asintió.


          Le di unas palmaditas al cojín del sofá. —Siéntate aquí, puedo masajearte los hombros.


          Su ceño fruncido desapareció y se formó una leve sonrisa. Hice un barrido de esa encantadora habitación y de la belleza que me rodeaba. Había un libro sobre la antigua Grecia en la mesa de café y me imaginé disfrutando de un buen whisky de malta con ese libro en mi regazo.


          No sería fácil regresar a Australia. Podría seguir siendo Carrington Lovelace y nadie se daría cuenta, aparte de Caroline y Crisp. Pero algo dentro de mí anhelaba ser liberado. A pesar de la inmutable tristeza que me había ensombrecido durante las últimas semanas, también había apreciado la ligereza de no tener que fingir.


          Demasiado agitada para un masaje, Caroline empezó a caminar de nuevo, y esta vez esperé a que hablara.


          Después de retorcerse las manos mientras miraba a través de la ventana la noche iluminada por la luna, Caroline finalmente se giró hacia mí. —Maté a alguien.


          Habló tan suavemente que no estaba seguro de haber oído bien.


          —¿Qué acabas de decir? —pregunté.


          —Que maté a alguien. —Parecía atormentada. Tenía una cara diferente. No la de Caroline Lovechilde, sino la de otra persona.


          —¿Cuándo? Quiero decir… —Una montaña de preguntas me dejó sin palabras.


          —No tenía ni veinte años cuando sucedió. Fue un accidente. Un jodido accidente. —Se miró las manos—. Ella era la prometida de Harry.
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          Le conté a Mark la historia de la noche que cambió mi vida para siempre.


          Frunció el ceño. —Pero eso fue solo un desafortunado accidente. No fue deliberado, ni premeditado de ninguna manera.


          —Lo sé. —Suspiré—. Estaba tan abrumada por la emoción, que no podía pensar con claridad. Mientras iba en busca de un teléfono, Crisp me detuvo y me dijo que él se encargaría de todo. Luego me explicó que nadie me creería, que me condenarían y que mi futuro quedaría arruinado.


          —¿Estaba muerta? —preguntó.


          —Reynard me dijo que había muerto en el acto.


          —Pero… eso fue lo que él te dijo. Por lo que sabes, podría haber seguido viva.


          Asentí lentamente. —No he pensado en nada más desde aquella noche. Fui cómplice, Mark. Así que la maté.


          —Por todo lo que has dicho, y conociendo a Crisp como le conozco, no puedes confiar en su palabra, cariño.


          Le miré al escuchar ese cariño, y una cálida ráfaga de sol masajeó mi espíritu tembloroso, un descanso momentáneo de las preguntas inquietantes sobre la muerte de Alice, que no dejaban de atormentarme. Si hubiera llamado a la policía, tal vez todavía estuviera viva, porque Mark tenía razón: nadie podría creer a Reynard Crisp.


          Al escuchar a Rey sin considerar las repercusiones, no solo me habían entregado la llave del paraíso, sino también las visitas nocturnas al infierno.


          —¿Me odias? —pregunté con voz fina y patética.


          Sacudió la cabeza resueltamente. —Oh no, no te odio. Creo que te amo más.


          Busqué sus ojos. —¿Por qué?


          —Porque entiendo lo que se siente al tomar decisiones sobre la marcha, cuando el corazón late tan fuerte que no puedes oírte pensar. Y tú eras joven, Caroline. Crisp es el culpable aquí. Se aprovechó de tu situación.


          —Sí, bueno, Reynard se aprovechó de mi desesperación para atraerme a su círculo perverso. —Me detuve allí. No me atreví a contarle a Mark lo de todos los clientes ricos y cómo Reynard Crisp también se había convertido en mi proxeneta.


          —No la asesinaste intencionadamente. Ese es el punto. Fue un accidente. Y probablemente yo habría hecho lo mismo.


          —¿Per permitir que otro limpie tu estropicio?


          Se encogió de hombros. —Probablemente. A esa edad somos un manojo de nervios. A menudo a expensas del buen sentido y del buen juicio. Más interesados en escuchar donde es la próxima fiesta, que en trabajar en algún tipo de plan a futuro.


          —Pensé en mi futuro cuando tenía dieciocho años —admití, pensando en cómo había hecho ese pacto conmigo misma de nunca volver a enfrentarme al hambre ni a los hombres depravados—. Por eso me acerqué a Harry Lovechilde.


          Él se estremeció, lo que me hizo sentir curiosidad.


          —¿Te parece inmoral? Los Ponting no quedaron ciertamente impresionados cuando se anunció nuestro matrimonio.


          —Eso lo puedo entender. —Él torció sus labios mientras me estudiaba—. ¿Le amabas?


          Asentí. —No en el sentido verdadero y apasionado. No como lo que siento por ti. No hacía que mi corazón diera un vuelco, como me ocurre contigo.


          Sonrió tímidamente. —Sentí que las rodillas me flaqueaban la primera noche que te vi.


          —¿Y ya no lo sientes? —Incliné la cabeza, agradeciendo la distracción.


          —Te he echado locamente de menos. Ahora, contigo aquí cerca, me siento como si estuviera sentado junto a un fuego cálido después de quedar atrapado en una tormenta de nieve.


          —¿Pero no sientes la pasión de antes? —pregunté.


          —Creía que eso era evidentemente obvio. —Ladeó ligeramente la cabeza, luciendo tan juvenil que quise desvestirme y follármelo allí mismo, en el sofá—. Me encanta estar dentro de ti, Caroline.


          El deseo latente me dio un respiro muy necesario cuando la sangre volvió a viajar por mis venas.


          —¿Has visto el informe forense? —preguntó, sacándome de ese interludio romántico.


          —No. No porque no hayamos intentado conseguirlo. —Suspiré. Drake me había informado de que Billy había dejado de intentarlo por temor a ser descubierto.


          —Los abogados están al tanto de los informes policiales, creo —dijo—. Al igual que la familia.


          —Mostrar cualquier tipo de interés sería autoincriminarse.


          —Cierto. Pero tal vez puedas hablar con alguien que conozca a su familia. Supongo que todavía están vivos. Es una opción más fácil que irrumpir en los sistemas policiales. Ahora bien, eso sería peligroso.


          —Tienes mucha razón. El horror de revivir aquella noche, ha nublado mi juicio.


          —Es comprensible. —Mark apretó mi mano suavemente.


          —Tengo que andarme con cuidado, ya que los Ponting me consideran persona non grata. Están convencidos de que fui yo. Por eso la policía sigue rodeándome.


          Me senté en el sofá y me volví hacia Mark. —Así que ahora ya sabes por qué Rey me ha estado extorsionando estos años. Por qué dice que es mi dueño.


          Su cálida mano aterrizó sobre la mía. —Entonces tendremos que obligarle a desposeerte, ¿no?


          Frunciendo el ceño, le escudriñé. —No puedo recurrir a eso, Mark. Lo he pensado bastante a menudo. A él le encantan los hongos alucinógenos.


          —Eso funcionaría bien.... Y nadie se daría cuenta.


          —No. La policía vendría. Y conociendo a Reynard, probablemente tenga algún expediente oculto preparado para exponerme en caso de sucederle algo.


          —Entonces contrata a un profesional. —Parecía serio.


          —Eso me lo han sugerido. Pero ya tengo una mancha a mi nombre, después de lo que le pasó a Harry y cómo el hombre con el que estaba teniendo una aventura planeó su asesinato. No puedo involucrarme, Mark.


          Sacudió la cabeza mientras una leve sonrisa crecía. —Tienes suerte de que sea un escritor vago y poco ambicioso, porque la saga Lovechilde sería una gran historia.


          Contraje mi frente. —No te atreverías.


          —No te preocupes, Caroline. —Se rio entre dientes—. Todavía estoy atrapado en los anales de Carlos II. Es un tema igualmente fascinante.


          —Eso es porque era un réprobo.


          —Así es. Nadie quiere leer sobre petimetres célibes.


          Me reí. Necesitaba eso.


          —Así que Crisp te ha estado utilizando para entrar en las arcas de los Lovechilde. —Markus negó con la cabeza—. Qué viejo idiota tan astuto.


          —Y vulgar, además —murmuré.


          Su frente se frunció. —¿Te ha obligado a algo?


          No estaba dispuesta a admitir que una vez sentí pasión por ese hombre deplorable. —No. Yo le resultaba demasiado mayor y con demasiada experiencia.


          Parecía desconcertado. —¿Cómo?


          —Le gustan jóvenes y virginales.


          —Ah, sí, me contaste lo de ese lugar vulgar.


          Mark se puso de pie y levantó la botella. Asentí. No era el momento de moderarse con el alcohol, y esta charla con el hombre al que estaba decidida a hacer mío para siempre, me había ayudado más allá de lo imaginable.


          Me entregó el vaso.


          —Gracias, Markus.


          —De nada. —Sonrió encantadoramente.


          —No, quiero decir... gracias.


          Me acarició la mejilla. —No, debería ser yo quien te agradezca que me hayas venido a buscar. Eres mucho más valiente que yo. Me habría hundido en la autocompasión escuchando a Audrey hablar de por qué su única hija prefiere la compañía de hombres malos.


          Respiré. —¿Eso significa que te quedarás aquí?


          —Sería un idiota, como dirían nuestros buenos amigos los estadounidenses, si me negara.


          Mi mundo se iluminó nuevamente. —Podemos arreglarlo todo. No es necesario que vayas a Australia. Odiaría perderte. O, al menos, déjame conseguir al mejor equipo legal disponible.


          —Ya veremos. —Bebió un trago y su estado de ánimo se ensombreció un poco—. ¿No tienes nada sucio sobre Crisp? Quiero decir, su predilección por las chicas jóvenes parece una buena baza.


          Mientras sostenía su mirada, recordé un comentario que hizo Helmut la noche que conocí a Gregory por primera vez. —Recuerdo haber oído que Rey sentía algo por su hermanastra. Que se acostó con ella cuando ella tenía trece años y que a los dieciséis desapareció.


          Markus abrió las manos. —Ahí está. Encuentra a esa hermanastra y tendrás tu moneda de cambio, por así decirlo.


          Asentí lentamente. —Ni siquiera puedo recordar su nombre.


          —Utiliza un investigador privado.


          Asentí. —Solo que... Reynard Crisp no es su verdadero nombre.


          Rio. —Reynard Crisp. ¿Por qué no me sorprende? Parece que no soy el único bueno inventando nombres de personajes de clase B.


          —¿Cómo? —pregunté.


          —Ah, es un insulto que Crisp me lanzó la noche que le di un puñetazo en la nariz. —Rio—. Reynard Crisp es el título que le daría a un canalla astuto si alguna vez escribiera un thriller sobre un aeropuerto.


          Tuve que reírme de eso.


          —Sabes, realmente tienes un as en la manga, Caroline. Encuentra a la hermana y podrás ser libre.


          —Brillante idea. —Le besé—. Me has dado una salida. No sé por qué nunca se me ocurrió.


          —A veces basta con un oyente objetivo. —Me lanzó una de sus largas y perplejas miradas—. Entonces, ¿quién es Carol?


          Había sido demasiado fácil contarle mi principal secreto, pero la idea de hablar sobre mi vida antes de Rey y el nacimiento de Caroline, me petrificó.


          —¿No podemos dejarlo así? ¿No es suficiente? —pregunté.


          —Por supuesto. Ha sido intenso. Pero me gustaría que me lo contaras pronto, porque todavía me quedan algunas preguntas.


          —En otro momento. —Acaricié su hermoso rostro. Su mandíbula ensombrecida le hacía aún más deseable cuando recordé cómo me había raspado suavemente los muslos.


          Al compartir nuestros secretos, nos habíamos acercado aún más, y deseaba a este hombre más que mi próximo aliento. —Por ahora, quiero que me folles. —Me desabroché la blusa y acaricié su creciente polla con la otra mano.


          Sí, Markus tenía razón: no se podía fingir el deseo.
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          Después de una noche haciendo el amor apasionadamente, me quedé durmiendo hasta tarde y, como resultado, me incorporé en la cama bruscamente y asustado cuando me desperté.


          —Pero no puedes irte tan deprisa. No hemos desayunado —protestó Caroline—. ¿Por qué no dejas ese trabajo y te contrato yo?


          Hice una pausa mientras recogía mi ropa. —Estás de broma, ¿no?


          —Estoy segura de que podemos encontrar algo que puedas hacer y lo disfrutes. —Su sonrisa se desvaneció—. Por favor, acepta esta oportunidad. Tengo mucho dinero. Puedo permitirme apoyar a mis allegados. ¿Por qué pasar por toda la presión de trabajar para otros?


          Me froté la barba cada vez más espesa. —Siento si te raspé con la barba.


          Caroline se sentó en la cama, desnuda; sus grandes pechos invitaban a mi polla a activarse nuevamente. Esta mujer me tenía constantemente esclavizado por la lujuria.


          Ella se estremeció. —No te burles.


          Reí. —¿Por qué crees que me estoy burlando?


          —Te has puesto a hablar de sexo oral.


          Tuve que sonreír. El contraste entre la bien definida personalidad pública de esta mujer y su personalidad privada, era inmenso. —Es que… me gusta mi nuevo trabajo. —Me vestí lo más rápido que pude, haciendo una mueca mientras me ponía los calzoncillos.


          —¿No te vas a duchar? —preguntó, mirando directamente a mi erección y, ya sea inconscientemente o no, pasándose la lengua por sus labios de una manera del todo provocadora.


          —Llego tarde, Caroline.


          —Entonces deja que Jason te lleve.


          —Eso podría ser útil. —Dejé mi ropa en el sillón—. Entonces me daré esa ducha.


          Me siguió al baño turquesa con suelo de calefacción radiante, bañera incrustada y una ducha lo suficientemente grande como para albergar a cuatro personas juntas.


          —Caroline, de verdad, tengo que darme prisa —dije, haciendo todo lo posible para evitar sus curvas. Caroline tenía mejor cuerpo que las mujeres de la mitad de su edad.


          Ella se rio. —¿Qué crees que voy a hacerte?


          —Bueno, comerme entero. —Levanté una ceja—. Lo cual me encanta, por supuesto.


          Abrí el grifo y no solo salió un chorro, sino cuatro. —Después de la maltrecha ducha de Audrey, esto era como estar bajo las cataratas del Rin.


          Se rio entre dientes mientras entraba a la gran ducha. —¿No puedes decir que estás enfermo por un día? Puedo escribirte una nota.


          Negué con la cabeza. —Hablaba en serio cuando decía que me encanta mi trabajo.


          —¿Por qué? —Me escudriñó con esa mirada inquisitiva y sin pestañear—. ¿Hay alumnas muy jóvenes prendadas de ti?


          —No que yo sepa, y de todos modos no me interesarían. —Pasé mis manos por sus curvas—. No son como tú.


          Sus ojos se suavizaron, la tomé en mis brazos y la besé.


          —No eres tan fácilmente reemplazable, Caroline. —Acaricié su mejilla—. Me voy ya a la facultad, así que deja de distraerme, mujer lasciva.


          Cinco minutos más tarde, salí de la ducha y Caroline me pasó una toalla calentita del toallero.


          Sí, sería difícil resistirse al lujo de los multimillonarios.
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          Había olvidado cuánto me encantaba interactuar con los estudiantes maduros interesados y comprometidos que estaban en mi clase simplemente porque amaban los libros. No se me ocurría una mejor manera de pasar el tiempo que analizando narraciones magistrales, pasajes sencillos y hablando de personajes famosos como si fueran entidades vivas y coleando.


          Pero tenía que tomar una gran decisión que requería algo de tiempo a solas. Por muy tentador que fuera mudarme a Mayfair, tenía que pensar en el futuro, y había dos personas que, tanto Caroline como yo, teníamos que apartar si queríamos ser felices para siempre.


          Ya no podía andar por ahí y volver a mi antiguo estilo de vida acomodado. A pesar de hacerme gracia la oferta de Caroline de contratarme, un profundo estruendo de disensión me invadió.


          Ya no era ese hombre.


          Quizás Carrington Lovelace podría ser ese hombre petulante que siempre decía que sí, pero no Markus Reiner. Él era más duro que eso. Un hombre que construía su propio camino. Quería estar con Caroline, pero con mis condiciones, para variar.


          Inquieto por la perspectiva de que la familia de Caroline viera quien era en realidad, necesitaba tiempo para prepararme. Si la situación hubiera sido al revés, me habría puesto furioso, especialmente teniendo en cuenta cómo me acogieron en su familia desde el principio. La tensión por sí sola haría insostenibles las reuniones familiares. No estaba del todo preparado para eso, mi vida ya era bastante complicada por ahora.


          Cuando Audrey abrió la puerta, algo que hacía a menudo mientras yo buscaba las llaves en la cartera llena de libros, se me ocurrió mi próximo movimiento. En lugar de enterrar la cabeza en los libros, necesitaba hacer algunos cambios radicales.


          No sería tan sencillo como Caroline se pensaba, pero lejos de ella, podría pensar de forma un poco más racional.
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          Se estrenaba una función en nuestro hotel en Londres, así que tuve que asistir y socializar entre invitados familiares y desconocidos, a pesar de que era lo último que deseaba. Sin embargo, necesitaba apoyar a Ethan, que estaba a punto de abrir un nuevo Lovechilde’s en Los Ángeles.


          No había visto a Markus en tres días y mi humor irritable lo reflejaba. Este apego a él me abrumaba, y aunque era comprensible su reticencia a reencontrarse con la familia mientras seguía aparentando ser Cary, todavía suspiraba por él. No estaba acostumbrada a no salirme con la mía, pero me había perdido en este hombre, algo que me había prometido que nunca pasaría.


          Ya lo habíamos hablado, pero su obstinación en cuanto a dónde quedarse a dormir casi provoca una discusión entre nosotros. Sin embargo, como me recordaba una y otra vez, con tiempo y un poco de paciencia, podríamos hacer que esto funcionara.


          Su exesposa de Australia había despertado mi curiosidad, así que hice que la investigaran para saber más sobre ella, algo que me había guardado para mí.


          Ethan me besó en las mejillas. —Madre.


          Sonreí a Mirabel, que sostenía las manitas de Cian y Ruby. Mis nietos eran tan hermosos que todas mis preocupaciones se desvanecieron en ese momento.


          A medida que avanzaba la noche, me encontré acorralada por el director ejecutivo del nuevo hotel de Los Ángeles. Forcé una sonrisa mientras él hablaba efusivamente de cómo las celebridades de Hollywood iban a adorar el lujo clásico de la marca Lovechilde’s.


          —¿Pero no viven ya en Los Ángeles? —pregunté.


          —Ni Daniel y Rachel, ni Idris, ni George y Amal, y además, los actores británicos son la moda del mes en Hollywood.


          —¿No lo han sido siempre? —Todos mis actores favoritos eran británicos. Pero me lo guardé para mí y antes de que pudiera refutar ese comentario nacionalista, me excusé.


          Mirabel, que había estado de pie al alcance del oído, me siguió hasta el tocador. —Hablaba como si les conociera.


          —Oh, solo está tratando de impresionarnos —dije mientras entramos en la habitación con aroma a rosas.


          Mirabel se paró frente al espejo y se inclinó para arreglarse el maquillaje. —Han invitado a Cian a actuar con la King's Orchestra. Al parecer tienen una sección juvenil.


          —¡Anda! —Sonreí como lo haría un padre orgulloso de un genio—. Eso es maravilloso.


          Asintió, reflejando mi alegría, con sus ojos brillando con anticipación. —No podría estar más feliz. También muestra interés por el jazz.


          —Oh, no. —Hice una mueca.


          —¿No te gusta el jazz?


          —Me encantan los clásicos del jazz, pero… ¿ser músico de jazz? ¿No es eso sinónimo de un estilo de vida bohemio y sumido en la drogadicción?


          —Solo tiene ocho años, Caroline.


          Exhalé. —Así es. Me encanta la idea de tener a Debussy o Bach en nuestras reuniones familiares. Y tiene mucho talento.


          —Sí. Al parecer, da el tono perfecto. —Sonrió.


          —Me han dicho que es un talento poco común.


          —También tengo oído absoluto —dijo, tan suavemente como el que presume de dentadura perfecta. Solo que tener oído absoluto era tan impresionante como poseer un alto coeficiente intelectual, al menos para un músico.


          Estudié a Mirabel. Tenía flores en el pelo y vestía con un vestido verde con rosas, lo cual no pegaba en absoluto, pero ella siempre hacía que funcionara.


          —No lo sabía. —Miré su hermoso rostro y lamenté la forma en que había rechazado a esta mujer en el pasado—. Entonces lo ha heredado de ti.


          —Seguramente, porque su padre está totalmente sordo. —Rio.


          Tuve que sonreír. —Ethan tiene muchos talentos, pero la música no es uno de ellos.


          Ella asintió. —Cary no está aquí, ya veo.


          —No. Está ocupado. —dije de manera breve y concisa con la esperanza de que no hubiera más preguntas, lo mantuve.


          —Me caía bien.


          —Todavía está con nosotros, Mirabel. —Le lancé una breve sonrisa antes de alejarme, mientras el caviar negro que acababa de comer se revolvía en mis entrañas.


          Theadora estaba rodeada de niños y, cuando pasé junto a ella; me saludó con la mano.


          —Eres la niñera, ya veo —dije.


          —Algo así. —Se rio entre dientes—. Realmente no puedo imaginarme esto en Los Ángeles. —Señaló la suntuosa sala color burdeos adornada con candelabros de cristal y antigüedades.


          Declan se unió a nosotros. —Yo tampoco puedo. —Tomó la mano de su esposa.


          —Entonces, ¿va a venir Cary? —preguntó Theadora.


          —Está ocupado. —Intenté permanecer impasible.


          Los ojos de Declan brillaron con una pizca de preocupación. Con su típica percepción aguda, debió notar que cambiaba mi peso de una pierna a la otra.


          Mientras veíamos a Theadora llevar a los niños a la sala de juegos, preguntó: —¿Al menos os habláis?


          —Estamos juntos de nuevo. Lo único es que la historia se ha vuelto un poco más complicada.


          Respiró. —¿No ha sido así siempre?


          —Siempre nos las arreglamos, ¿no? —Sonreí fuertemente.


          —Tal vez, pero ¿qué vamos a hacer con las últimas demandas de Crisp?


          Ethan llegó justo cuando Declan terminaba de decir aquella frase. —Lo he escuchado por ahí, quiere hacerse con Elysium y las tierras adyacentes. —Su rostro se agrio—. ¿Qué diablos, madre?


          Puse los ojos en blanco. —Estoy trabajando en ello.


          —¿Cómo? —Ethan extendió las manos—. Savanah está desolada.


          Mi hija se unió a nosotros. —Sí, lo estoy, —dijo.


          Esta familia mía tenía la gran habilidad para llegar en los momentos clave de las conversaciones, encajando como un juego de Scrabble, en el momento perfecto y presionando para obtener detalles que harían tartamudear incluso al político más experimentado.


          Miré a mi hija con frialdad. —Baste decir que estoy trabajando en ello.


          Me guardé para mí que estaba tratando de encontrar el coraje para entregarme a la policía, p encontrar una manera de deshacerme de Reynard.


          Esto último no era algo que me resultara fácil de contemplar, porque la idea de organizar la muerte de alguien había convertido mis ya ligeros patrones de sueño, en insomnio.


          No, entregarme era la única manera. Y al hacerlo, arrastraría a Crisp conmigo; era lo único bueno de esta opción, porque de otro modo sería continuar con esta relación sombría y eventualmente inconcebible.


          Si no hubiera sido madre, tal vez podría haber vivido con esta maldición fáustica sobre mí.


          —¿Dónde está Carson? —pregunté, desviando la conversación.


          —Está allí, negociando un contrato de seguridad para el nuevo hotel en Los Ángeles. —Savanah se volvió hacia Ethan—. Vaya… finalmente has hecho realidad tu sueño de tener un Lovechilde’s en Los Ángeles. Me muero de ganas por verlo.


          Ethan brillaba de orgullo.


          Sí, lo había hecho bien. Todos mis hijos. A pesar de sus excesos adolescentes, habían encontrado su lugar en el mundo y me habían hecho sentir orgullosa.
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          Unos días después de ordenar la investigación de la exesposa australiana de Mark, recibí un informe sobre Elise Whitely.


          El expediente contenía imágenes de una joven hermosa, de ojos oscuros y largo cabello castaño. Se parecía un poco a mí a su edad, lo cual no me sorprendió, dado que las personas a menudo se sentían atraídas por el mismo tipo.


          Harry no se parecía en nada a Mark, por supuesto. Pero me casé con Harry por razones distintas a la pasión. La supervivencia a menudo nos hace elegir la practicidad sobre la pasión. Ésa era la belleza de la riqueza. Una podía darse la libertad de amar a quien quisiera. Solo que no era tan fácil cuando el tipo de hombres que hacían que mi corazón latiera de deseo, solían traer consigo un montón de complejidades.


          Mientras leía sobre Elise, descubrí que Mark me había dicho la verdad sobre su batalla contra la enfermedad mental. Hojeé el archivo, deteniéndome en una foto de Mark con unos veinte años, artículos relacionados con su desaparición e investigaciones policiales.


          A los cincuenta años, Elise no parecía ser la misma que antes. Se había abandonado y parecía inexpresiva, casi remota. Una punzada de simpatía me invadió mientras escrutaba su foto.


          ¿Cómo afrontaría Mark todo esto?


          Hablé con mi abogado contándoselo como si fuera una situación hipotética. Sin embargo, creo que sospechó que estaba hablando de Mark, ya que el abogado de la familia había sugerido redactar un acuerdo prenupcial durante los días que duró nuestro compromiso.


          Advirtió que había dos posibilidades: o la esposa abandonada podía demandar por daño emocional o, a pesar de que no se infringió ninguna ley, las autoridades podrían penalizarle por el tiempo perdido investigando su desaparición.


          Esa misma tarde, Mark se reunió conmigo en Mayfair. Después de un día de enseñanza, parecía cansado y rápidamente le preparé una bebida.


          —¿Por qué no te quedas? —imploré.


          —Audrey necesita compañía —dijo, con una sonrisa descarada.


          —Oh, Mark, por favor —dije, caminando hacia él. Este hombre me estaba obligando a rogar demasiado últimamente—. En cualquier caso, ¿te das cuenta de que no es ilegal fingir tu muerte según la ley australiana?


          Me lanzó una de sus largas y perplejas miradas. —¿A quién se lo has contado? —Su tono cortante me hizo estremecer.


          —A nadie. Pero he hecho mis propias averiguaciones y nunca he mencionado ningún nombre. Solo quiero que estemos juntos. —Odiaba lo débil que sonaba.


          —Yo también lo quiero. —Bebió un trago de whisky—. Tú sabes todo sobre mí, pero yo sé muy poco sobre ti.


          Se quedó mirando a una de las pelucas que solía utilizar y que había olvidado en la silla, como si quisiera dejar claro ese punto.


          Lamenté entonces haberme olvidado ponérmela, pero con tantos pensamientos dispersos agotando mis neuronas, me había vuelto descuidada.


          —Esto, por ejemplo. —Cogió la peluca, que le arrebaté en seguida de las manos y la guardé.


          —Nunca te has quejado —le dije.


          —Pero es retorcido, ¿no crees? —Su mirada punzante me mostró otra cara de Mark—. Necesito saber por qué.


          Entrelacé mis dedos mientras miraba por la ventana. ¿Cómo podría explicar algo que ni yo misma entendía? —No hay necesidad de volver a hacerlo.


          —¿Has consultado con alguien al respecto?


          Mi cara se contrajo. —No me hace ningún mal, Mark. Es simplemente un juego de roles pervertido, al que tú también respondiste con entusiasmo, debo agregar.


          —Todo en ti me calienta, Caroline. No es una cuestión de ver o que nos excita o no, solo estoy tratando de entender. Ahora me ves tal y como soy realmente, pero tú sigues siendo un misterio total para mí. Y mientras yo fingía ser otro, no tenía derecho a pedirte que te quitaras tu máscara, pero ahora siento que lo nuestro no está equilibrado.


          Me senté en la cama, me quité los zapatos y me masajeé los dedos de los pies, mientras mi mente vagaba hacia algo tan trivial como necesitar una pedicura.


          —Prometiste hablarme sobre tu vida antes de Reynard Crisp. —Su tono se suavizó mientras se sentaba a mi lado en la cama y me rodeaba con el brazo—. Puedes ponerte peluca y hacerme fingir que te fuerzo, o cualquier cosa que te ponga caliente. —Hizo una pausa—. Pero supongo que me gustaría saber cuándo empezó esto. Y no sé nada sobre tu infancia.


          Un suspiro salió de mi boca. —¿Cuándo empezó todo esto? Oh Mark, por favor, no quiero que esto se convierta en un psicoanálisis.


          Se levantó de la cama, nos sirvió otra copa y me pasó el vaso. —No estoy tratando de meterme en tu cabeza. Solo me gustaría saber algo de tu vida antes de todo esto. —Señaló el Monet en la pared—. Por ejemplo, ¿quiénes eran tus padres?


          Bebí solemnemente de la copa.


          Mis manos temblaron. La única vez que eché la vista atrás a mi infancia, fue después de que Bethany expusiera su verdadera identidad, obligándome a explicar su existencia a mis hijos. La ansiedad de ese día y la conmoción en los rostros de mis hijos cuando supieron cómo fue concebida su media hermana, todavía estaba grabada profundamente en mi corazón. De vez en cuando, sentía un dolor agudo, como una herida que se abriría con el clima.


          Finalmente dije: —No conozco a mis padres. Nunca los conocí. Intenté buscarles hace un tiempo, pero recientemente me di por vencida. Otras cosas, concretamente tú y tu identidad falsa, me han estado distrayendo, y ahora Crisp viene a cobrar su pago.


          —¿Su pago?


          —Mis deudas mefistofélicas.


          —Ah sí. —Su boca se levantó en un extremo—. Eso no sucederá. Me encargaré de ello.


          Mis cejas se contrajeron. —Markus, por favor. Mantente alejado. Es demasiado poderoso y peligroso. No puedo perderte.


          —Sé cómo protegerme. —Se mantuvo serio—. ¿Qué estabas diciendo? ¿Sobre lo de buscar a tus padres?


          De un tema feo a otro. Solté un suspiro entrecortado. —Mi madre adoptiva no conocía sus identidades. Seguí preguntando, pero fue en vano. La agencia no quiso divulgar nada, ya que habían jurado guardar el secreto. Probé con investigadores, incluso les pedí que examinaran minuciosamente los registros hospitalarios de la época de mi nacimiento.


          —Pero entonces, ¿sabías que no eran tus verdaderos padres?


          —Lo descubrí con unos quince años. —Aquello se reprodujo en mi mente como una película de terror, el día en que aquella mujer, que yo pensaba que era mi madre, me dijo que realmente no teníamos ningún lazo de sangre. Me lo dijo después de que su marido me violara, como si esa información, de alguna manera, mejorara las cosas.


          —A veces hay ciertas cosas que deben permanecer ocultas.


          —Me lo he dicho a mí misma muchas veces. —Suspiré—. Pero a veces, como ahora, desde que lo mencionamos, la idea de no saberlo me persigue. Deben haber sido personas terribles, de lo contrario, ¿por qué se esconderían?


          —Puede que no estén vivos. Tu madre podría haber sido tan joven que no pudo soportarlo. Posees una mente inteligente, un empuje envidiable y una familia fabulosa que te ama y te apoya.


          Asentí lentamente. —Esta familia es la razón por la que me lo guardo todo aquí. —Me golpeé el pecho—. Pero eso no me impide preguntarme sobre mis antepasados.


          Asintió con simpatía.


          —Tal vez a un nivel más profundo, tengo miedo de lo que pueda encontrar. ¿Qué clase de padres entregan a sus hijos? —Puse los ojos en blanco ante mi hipocresía—. Lo que es aún más irónico, y algo trágico, es que yo acabara haciéndole lo mismo a Bethany. —Me miré las uñas rojas—. Por lo menos esa historia ha acabado bien, aunque mira cómo es ahora…


          —No puedes culparte por su personalidad. Es un poco la mezcla de la naturaleza y la crianza.


          —La naturaleza, seguro… —murmuré en voz baja, ya que había aspectos de Bethany que siempre me recordaban a su padre. Y precisamente esa fue una de varias razones por las que me resultó difícil permanecer en su compañía por mucho tiempo.


          Mark debió haber leído mis pensamientos y bajó la ceja. —Oye… ¿Y el padre?


          —¿Realmente lo quieres saber? —pregunté.


          —Bueno, hemos llegado hasta aquí y nada de lo que me digas me sorprenderá. Incluso si admitieras haber cometido un asesinato en primer grado, probablemente aún estaría deseando sentir los latidos de tu corazón contra el mío.


          Tuve que reírme, aunque fuera de forma oscura. —Dices unas cosas tan bonitas…


          Captó mi sequedad.


          Agradecí el respiro y, sin poder permanecer sentada, me levanté para acercarme a la ventana, donde me llamó la atención una pareja de ancianos que caminaban cogidos del brazo. ¿Llegaremos a ser así algún día?


          —¿Y el padre de Bethany? —preguntó suavemente.


          —El padre de Bethany era mi padre adoptivo. Espero que se esté pudriendo en el infierno.


          Sus cejas se arrugaron. —¿Consensuado?


          Sacudí la cabeza violentamente, como alguien a punto de ser ejecutado por un asesinato que no cometió. Quizás exageré, pero me generó angustia escuchar la más mínima sugerencia de que podría haber aceptado acostarme con ese monstruo.


          —Me violó. —Miré a Mark a los ojos y, de repente, un torrente de lágrimas brotó de mí, como si hubiera reventado una arteria de la desesperación.


          Tuve que darme la vuelta mientras convulsionaba entre sollozos y las lágrimas brotaban. Por más que intenté reprimir el exceso de angustia, no pude. Mi cuerpo se estremecía mientras me aferraba al dintel de la ventana y hundía la cara en la otra mano.


          Ni siquiera después de que aquel detestable padre postizo hubiera cometido aquella barbaridad, había llorado así. A partir de ese día lo había reprimido todo, aprendiendo a mantener la compostura, ya que siempre nos habían adoctrinado. Y con razón, porque las lágrimas nos debilitaban.


          No quería enfrentarme a Mark. Quería esconderme bajo una manta. Nunca antes me había sentido tan desnuda.


          Pero lo enfrenté, lo hice, y vi su rostro contraído por el horror y el disgusto, cegándome de lástima.


          El silencio amplificó mis sollozos ahogados, colocando una brecha entre nosotros y me sentí sola.


          Después de un largo y tenso intervalo, me limpié la nariz y miré el desconcierto congelado en su rostro. —¿Por qué sigues mirándome así?


          Extendió las manos. —Me he quedado sin palabras. Menudo hijo de puta. —Se mordió el labio—. Perdón por la grosería. Pero Caroline, lo siento.


          —No necesito tu lástima, Mark. —Las palabras se pegaron a mi paladar superior, dándoles un sabor amargo—. Querías saber sobre mi infancia, pues ya lo sabes.


          Las lágrimas cesaron y me limpié la cara mientras él miraba al vacío.
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          Era como si una entidad sobrenatural hubiera hecho retroceder el tiempo y Caroline fuera ahora esa chica cuya inocencia había sido arrancada por un demonio.


          —Todavía me sigues mirando de esa manera. —Sus ojos, empapados de lágrimas, me atravesaron.


          Me froté los labios. —Lo lamento.


          —¿Por qué tengo la sensación de que ya no me verás de la misma manera? ¿Que ahora me verás como si estuviera manchada?


          Exhalé. —Eso no es cierto.


          —¿Te he dejado de resultar atractiva? —Sus llamamientos me hicieron retroceder. Cuando se trataba de hablar de sentimientos, todo mi ser trataba de huir.


          —Eso no tiene sentido. Solo me he quedado sin palabras, eso es todo.


          Sin embargo, fue como si ella pudiera leerme la mente, pero no podía compartir en alto lo que se me había pasado por la cabeza. Ahora que se había sincerado sobre su pasado, no podía evitar preguntarme por ese lado oscuro de su sexualidad.


          Al realizar todos aquellos perturbadores juegos conmigo, ¿Caroline estaba, de alguna manera inconsciente, tratando de normalizar el sexo forzado? ¿Quizás de esa manera su mente diluía la gravedad de su propia violación?


          A pesar de mis esfuerzos por dejar a un lado estas preguntas, siguieron apareciendo en mi mente.


          —¿Por qué sigo teniendo la sensación de que algo te pasa? —presionó.


          Contuve el aliento mientras buscaba las palabras adecuadas, dado su delicado estado. —Reflexionando sobre lo que me has confiado, no puedo evitar preguntarme sobre esos intensos encuentros que hemos tenido en hoteles de mala calidad.


          Se dio la vuelta, como si intentara esconderse de nuevo. Caroline Lovechilde no se desmoronó.


          Pero yo no era simplemente un espectador: la amaba incondicionalmente. Cuanto más frágil y expuesta parecía estar, más fuerte se hacía mi afecto inquebrantable y mi determinación de apoyarla.


          Su aliento rompió el tenso silencio. —No sé por qué soy como soy. Gregory sacó de mí este alter ego.


          —¿Le has puesto un nombre? —le pregunté, recordando cómo se había negado a darme uno.


          —No. No quería convertirla en una mujer real. Solo quería que fuera una criatura anónima de la noche, perdida en sí misma. Probablemente esa sea la mejor manera de describirla.


          —¿Siempre le gusta que la tomen por la fuerza?


          Asintió. —Principalmente. —Girándose, me miró; pude ver a esa niña perdida frente a mí nuevamente—. Creo que deberías irte. Necesito estar sola, Mark.


          Yo también necesitaba espacio. Había sido una conversación intensa y yo tenía mi propia epifanía sobre la que reflexionar.


          Caminamos en silencio hasta la puerta.


          —Te amo, Markus. Decidas lo que decidas, lo entiendo.


          Fruncí el ceño y la estudié de cerca. —Nada ha cambiado. En todo caso, te amo aún más. —Mi boca se curvó ligeramente—. Solo necesitaba entenderte un poco mejor.


          —¿Y tú? —preguntó, sus ojos se enternecieron un poco.


          Asentí pensativamente. —Eso creo.


          —Si no deseas quedarte aquí, déjame comprarte alguna casa cómoda y acogedora cerca de tu universidad.


          —No puedo pensar en eso ahora, Carol. —Puse una sonrisa de disculpa.


          Se encogió de hombros. —Llámame como quieras. —Se inclinó y me besó.


          Bajé las escaleras y salí al camino de aquella frondosa calle. Decenas de casas eduardianas blancas se alzaban orgullosamente frente a un parque verde y luminoso, donde todo y todos estaban en el lugar que les correspondía.


          Mientras regresaba al lado peligroso de la ciudad, sabía lo que tenía que hacer. Tenía que reclamar mi libertad para poder casarme con Caroline, porque nunca había querido otra cosa más que esto en mi vida.
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          Después de compartir mis oscuros secretos con Mark, me sentí más ligera, a pesar de los muchos desafíos que tenía por delante. Incluso había estado durmiendo mejor que de costumbre.


          Sin embargo, para mi disgusto, Mark insistió en quedarse en el apartamento de Audrey. No podía entenderlo, pero me lo tomé lo mejor que pude. Por más desesperada que pareciera, era aceptar eso, o no verlo.


          Así que allí estábamos juntos, en esa habitación destartalada con el papel de pared floral descolorido y deprimente.


          Me cogió de la mano. —Una vez que haya resuelto todo, volveré a la vida ociosa que tanto deseas que adopte.


          Fruncí el ceño. —¿Capto un indicio de sarcasmo en tu voz?


          Sacudió la cabeza y me dedicó una de sus irresistibles sonrisas. Caí en sus brazos y sobre su cama deshecha.


          Esta obstinada necesidad de Mark de que dividiéramos nuestro tiempo entre mi entorno opulento y el suyo lúgubre, sacudía mis sentidos. El contraste era tan intenso que siempre necesitaba mentalizarme, especialmente con Audrey haciéndome una reverencia cada vez que me recibía de manera dulce y aduladora.


          —Mientras me violes, no me importa, supongo —dije con el suspiro resignado de una mujer enamorada. Pero mientras estábamos recostados en su incómoda cama, no pude evitar quejarme. —¿Cómo puedes dormir aquí?


          Se rio. —Lo sé. Es bastante malo. Mi espalda se resiente. Pero necesitaba algo de espacio para pensar. Para planificar.


          —Ah… ¿es que te planificas?


          —Planeo ser libre. Y que te conviertas próximamente en la señora Reiner.


          Al recordar su deseo de casarse pronto, mi corazón se calentó. —Bueno, puede que tenga que ser Lovechilde-Reiner.


          —Lo que sea. —Me tomó en sus brazos.


          Presioné mi cara contra su cuello y respiré su embriagadora masculinidad, lo que hizo que mis hormonas se aceleraran, como siempre. —Solo desearía que no estuvieras a punto de irte.


          Una nube oscura volvió a flotar sobre mí y me solté de sus brazos. —¿Por qué no me dejas ir contigo a Australia?


          —No te gustaría, créeme. Sydney es húmeda y su idea de tomar el té implica una bolsita de té y un porro.


          Su broma me hizo reír. —Me adapto bastante bien. Siempre que esté contigo, no me importa dónde esté. Mírame ahora en esta… —Hice una pausa, no queriendo usar la palabra 'miseria'.


          —Entonces me quedaré en Mayfair —dijo con resignación, como si intentara privarle de placer.


          —Mira, Mark, no estoy tratando de obligarte a hacer nada, solo digo que esto es un poco incómodo.


          Me acarició la mejilla con amor y al instante me relajé. Este hombre podría lograr que hiciera cualquier cosa cuando sus ojos irradiaban tanta calidez y amor.


          ¿O simplemente era un buen actor?


          No, no cuando follábamos o hacíamos el amor. No se podían fingir esos clímax cataclísmicos. Y dos años después de nuestra relación, nuestra lujuria debería haberse diluido, pero el apetito de Mark resultó tan fuerte como siempre.


          —Con tantos adornos selectos compitiendo por mi atención, no podía pensar con claridad. Incluso ahora, estando en Mayfair, sigo vagando entre tus preciosos ojos y ese glorioso Monet de la pared de tu dormitorio.


          Me reí. —Entonces tendré que quitarlo para que puedas admirarme.


          Su sonrisa se convirtió en un ceño fruncido. —Hay algo que también me preocupa.


          —¿El qué?


          —¿Sigues pensando en entregarte a las autoridades?


          Casi me había olvidado de esa decisión que me revolvía el estómago; la había archivado en lo más recóndito de mi mente. —¿Qué más podría hacer?


          —A mí también me gusta la idea del envenenamiento —dijo, con indiferencia, como un anfitrión que discute los arreglos del menú para una cena.


          —No se puede matar al diablo. Es demasiado poderoso. —Suspiré—. Y espero que le dejes en paz. —Le lancé una mirada fija.


          —Pero no puedes acudir a las autoridades, Caroline, por muy noble que sea el sacrificio. Piensa en tu familia y en lo que eso les hará.


          —He pensado en todo eso, Mark. ¿Pero entregarle todas esas tierras y tenerle de vecino, contaminando el futuro de mis nietos? —Negué con la cabeza—. Es un criminal feo y enfermo que es necesario derribar.


          —Sí. Estoy de acuerdo. Por eso sugiero que pensemos en alguna manera de eliminarle.


          Condené cualquier forma que implicara quitarle del medio, sacudí la cabeza y resoplé ruidosamente.
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          En Elysium, Manon señalaba los muebles y le indicaba a la criada cómo quería que se hicieran las cosas. Tuve que sonreír porque así había sido yo antes.


          Su rostro se iluminó al verme.


          Sonreí. —Pensé en pasar y ver las nuevas adquisiciones de arte de las que Savanah no ha dejado de hablar.


          Manon se rio entre dientes. —Savanah está contenta, y así debería estar. Espera a verlos, son preciosos. No puedo dejar de mirarlos. —Manon me llamó con el dedo—. Ven, míralos por ti misma.


          La seguí al salón principal, que también hacía las veces de salón de actos de Elysium.


          Examiné los grandes lienzos con temática marina que representaban sirenas, entre algunas otras criaturas marinas fantásticas, y hombres enamorados. —Son impresionantes —dije, notando cómo las tres pinturas grandes contaban una historia de amor con los mismos personajes apareciendo en cada cuadro.


          —Creo que fue la canción de sirena de Mirabel la que inspiró a Savvie. Me encantan, ¿a ti no?


          —Mucho. Hay un poco de Marc Chagall en ellos, aunque creo que son más representativos.


          Manon asintió lentamente. —No sé quién es, pero me alegra que te gusten. Estamos pensando en hacer una inauguración, como una fiesta, para celebrar su exposición.


          —Eso suena colorido. Ha pasado tiempo desde que tuvimos un evento.


          —Así es —afirmó entusiasmada—. Pensé que Mirabel podría actuar con Theadora e incluso hacer que Cian tocara algo.


          —Ah, como una representación familiar —dije.


          Se rio y entrecerró los ojos. —¿Te estás burlando?


          —Tal vez. Pero mira, es una buena idea.


          La nueva criada entró y quitó el polvo mientras nos sentábamos y conversábamos.


          —No he visto a Crisp por aquí últimamente —dijo Manon.


          Mi humor se agrió instantáneamente al oír su nombre. —Se ha ido. Pero estoy segura de que pronto tendremos noticias suyas. —Exhalé un suspiro entrecortado.


          —No puede quedarse con Elysium, abuela. No puedes dárselo. Me gusta esto. A todos nos gusta.


          Miré de reojo a la criada, que podía oírnos claramente. —No hablemos de esto ahora.


          La criada se unió a nosotras justo cuando estábamos a punto de irnos.


          —¿Sí, Mary? —preguntó Manon.


          —He terminado de quitar el polvo —dijo Mary.


          —Tómate un descanso. Toma una taza de té. Jonathon, que debería llegar pronto, te dirá con qué continuar.


          Mary asintió y salió de la habitación.


          —¿Es nueva? —dije.


          —He tenido que contratar más personas. Los empleados van y vienen más que nunca.


          —Estás haciendo un gran trabajo. Y Elysium seguirá siendo nuestro, no te preocupes.


          —Mi misión es garantizar que eso suceda.


          Sostuve su mirada acerada. —Rey no es alguien con quien te puedas meter. Ya deberías saberlo.


          —Claro que sí. —Me mostró una sonrisa tensa.


          Después de todo, el trauma que Manon había soportado a causa de Reynard, había encontrado su equilibrio. En lugar de hundirse en la depresión, mi nieta se remangó y se puso a trabajar, aprendiendo todo lo que pudo sobre cómo administrar Merivale y Elysium.


          Sin embargo, dado que compartíamos rasgos similares, que se hacían más evidentes a medida que Manon maduraba, esperaba que no estuviera reprimiendo todas esas cosas. Le había preguntado bastante a menudo si le estaba yendo bien y ella generalmente declaraba con una alegre sonrisa que la vida era estupenda.
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          La fiesta en Elysium estaba en pleno apogeo. Manon se había asegurado de que todo fuera perfecto para la gran reunión.


          Miré a nuestro alrededor. —Has invitado a la mitad de Londres, por lo que veo.


          —Pensé que sería una excelente manera de mostrar el resort. —Manon tenía una sonrisa orgullosa.


          Drake se unió a ella, comiéndose un canapé. —Están deliciosos.


          Manon puso los ojos en blanco, como cualquier esposa que se lamenta de las idiosincrasias de su marido. —Terminará comiéndoselo todo. Tiene un apetito insaciable.


          —Debe ser por correr tanto. —Le sonreí a Drake.


          —Eso es lo que siempre le digo —dijo.


          —De cualquier manera, no te comas todo lo que traigan los camareros —respondió Manon.


          Se rio. —Intentaré controlarme. Pero bueno, este servicio de catering es, con diferencia, el mejor.


          —Lo es, ¿no? —Manon me miró buscando aprobación, como siempre.


          —La comida está deliciosa, estoy de acuerdo. —Miré y le lancé a Mark una pequeña sonrisa mientras hablaba con uno de los invitados mayores y amantes de los libros, cuyo nombre siempre se me escapaba.


          La actuación comenzó y Mirabel cantó una canción acompañada por Cian. De pie a mi lado, Ethan estaba como el orgulloso esposo y padre.


          —Cian se ha convertido en un pequeño intérprete con confianza —dije.


          Ethan, con los ojos llenos de ilusión, asintió con la cabeza.


          La canción mantuvo a la sala hipnotizada mientras Mirabel cantaba en sus tonos dulces, capturando la magia del mar.


          —El arte y la música son magníficos —dijo Theadora mientras caminaba con Declan a su lado.


          —Los niños están muy callados —susurré.


          Ethan se rio entre dientes. —Ruby se muere por bailar.


          Vestida como un hada, mi nieta bailarina se ponía de puntillas sobre sus pies y practicaba sus ejercicios de barra. Ruby iba vestida con un vestido rosa tipo tutú con estrellas brillantes y una tiara que brillaba en diferentes colores.


          —¿Alguna vez se pondrá ropa de niños? —susurré.


          Él se rio. —Espero que no. Está adorable, ¿no crees?


          Sonreí. —Parece salida de una película de Disney.


          El público aplaudió y Mirabel hizo una reverencia. —Gracias por venir aquí para celebrar las impresionantes pinturas nuevas. Mi cuñada tiene un ojo brillante para el arte. Creo que todos podemos estar de acuerdo.


          Todos aplaudieron. Savanah, bastante tímida, hizo una reverencia y Carson la besó en la mejilla.


          Mi corazón se calentó al ver a todos mis hijos con sus matrimonios felices y llenos de alegría. La única manzana de la discordia era cierta figura pelirroja que acechaba en un rincón. Excepto por la extraña mecha gris, el cabello de Rey era exactamente el mismo que cuando tenía veinte años.


          Reflexioné que, si alguien me hubiera preguntado en aquel entonces, antes de conocerle, qué aspecto tenía un demonio, lo habría descrito como Reynard Crisp.


          Se había autoinvitado, como siempre. Cuando se trataba de eventos de los Lovechilde, tenía un sexto sentido. No recordaba que le hubieran enviado ninguna invitación para ninguno de nuestros eventos, pero aun así siempre asistía, como si fuera su derecho de sangre.


          Manon había contratado a un DJ y el evento pronto se convirtió en una fiesta de baile.


          —Es una gran noche —dijo Savanah—. Si ese no estuviera aquí… —Le lanzó a Rey una mirada de reojo.


          —Sí, bueno… —esbocé una sonrisa tensa.


          —No puedes dejar que se quede con todo esto —imploró—. Natalia anda por ahí diciéndole a la gente que están a punto de hacerse cargo.


          Miré a Mark, que estaba a mi lado, y fruncí el ceño. —¿Eso va diciendo?


          —Mamá, tienes que hacer algo.


          —No dejaré que eso suceda. No te preocupes.


          Salí a tomar un poco de aire y Mark se unió a mí. La brisa nocturna era fresca y me despertaba, y para calmar el presentimiento que se arremolinaba a mi alrededor, como si estuviera ebria de melodrama, medité en el océano plateado iluminado por la luna.


          Suspiré. —Este es nuestro lugar.


          Mark me apretó la mano.


          —Tengo que hacerlo. —Hacer esa confesión, incluso en voz baja, fue como meterse en agua fría y animarse, a pesar de los escalofríos de miedo. Había estado dando vueltas por un tiempo, pero ahora que se había corrido la voz sobre la adquisición de Reynard, posponer las cosas ya no era una opción.


          La frente de Mark se frunció. —No puedo perderte.


          —Tú eres el que insiste en arriesgarlo todo al regresar a Australia.


          —Solo me arriesgo a que me demanden, mientras que tú… incluso si encontraran pruebas sobre la muerte de Alice serían circunstanciales, solo podrían acusarte de no informar a las autoridades.


          Negué con la cabeza. —No he pensado en otra cosa. Pero debo hacerlo. ¿Es que no lo ves?


          Justo cuando estaba a punto de responder, Mark miró por encima de mi hombro y allí estaba Rey, encendiéndose un cigarro.


          Nadie sabía nada de Mark excepto Reynard, por supuesto, así que todavía respondía al nombre de Cary. Esa era otra conversación incómoda que tendría que tener con mi familia.


          —Hablando del maldito diablo… —murmuró.


          Rey debió haberlo escuchado, porque su rostro se iluminó de alegría. Llevaba a gala ese apodo como jefe de un imperio criminal, disfrutaba de su propio poder.


          —Es todo un acontecimiento —dijo—. Cuando todo esto sea nuestro, es posible que acabe contratando a Savanah. Está demostrando ser una gestora de eventos talentosa.


          —No recuerdo haberte enviado una invitación —dije.


          Él me ignoró. —Mi abogado ha redactado los documentos del traspaso.


          —Si me disculpas. —Me fui.


          Mark me siguió. —No puedes confesar, Caroline —suplicó de nuevo—. Retrasaré mi viaje, pero debes prometer que no te entregarás.


          Extendí las manos. —Pero, ¿qué más puedo hacer?


          —Déjamelo a mí. —Parecía decidido, lo que me hizo querer correr a algún lado y gritar.


          —Es demasiado poderoso, cariño. Demasiados amigos en las altas esferas. Es intocable.


          Declan se acercó. —¿Ha pasado algo?


          —Sí. Reynard Crisp —dijo Mark.


          —¿Qué hace aquí? —preguntó Declan.


          —Ha venido a por sus treinta monedas de plata —respondió Mark secamente.


          Declan parecía desconcertado y molesto al mismo tiempo. No podía culparle, considerando lo vagas que habían sido mis respuestas a sus preguntas. —¿Y qué si te presentó a nuestro padre? Esas tierras son una recompensa demasiado elevada.


          —Dadme un momento —dije, con el corazón acelerado—. Y solo tú. Nadie más.


          Declan miró a Mark antes de volver su atención a mí. —Con eso, ¿te refieres solo a nosotros dos?


          Mark tocó mi mano y sus ojos se abrieron ligeramente.


          Solté un suspiro entrecortado. —Tiene derecho a saberlo —le dije a Mark.


          —Sí, tengo derecho a saberlo —intervino Declan.


          Me giré hacia mi hijo. —Solo dame cinco minutos. Iremos a algún lado y te lo explicaré.


          Declan asintió y nos dejó.


          El ceño de Mark se hizo más profundo. —No puedes contarle lo de Alice. Complicará la relación con tu familia.


          —Pero tú lo entendiste. Me has perdonado, ¿no? —pregunté, odiando lo patética que me había vuelto.


          —Pero te amo incondicionalmente. —Sus ojos ardieron en los míos y una lágrima se deslizó por mi mejilla.


          Una combinación de temor, frustración y amor intenso, se apoderó de mí. —Son mis hijos. Tendrán que entenderlo.


          —¿Que estuviste involucrada en la muerte de una mujer con la que su padre estaba comprometido? ¿No lo ves? Generará todo tipo de preguntas y dudas.


          —Pero tú me crees. —Sentí como si alguien me hubiera metido la mano en el pecho y estuviera estrujándome el corazón.


          Él estaba en lo cierto. Después de esto, ¿cómo podría saber mi familia si yo les decía la verdad?


          Besó mi mano y sus ojos penetraron los míos, no de esa manera sugerente y sexy, sino con un apoyo inquebrantable que en ese momento necesitaba mucho más que propuestas románticas.


          —Por supuesto que te creo —dijo.


          Cuando entramos, la risa chillona de Natalia recorrió la gran sala y los invitados giraron la cabeza hacia ella. Estaba en la pista de baile con sus amigas, todas agitando los brazos.


          —Esto cada vez va a peor. —Negué con la cabeza—. Elysium está bajando su caché a una cloaca de nuevos ricos.


          —Regreso en un minuto. —Mark sostuvo mi mirada como si quisiera decirme algo importante antes de darse vuelta. Le vi alejarse y las mujeres se giraron para contemplar su hermosa figura al pasar.


          Como una bienvenida distracción del terror de lo que me esperaba, me permití reflexionar sobre cómo habíamos hecho el amor antes de llegar a la fiesta.


          No le había visto desde hacía dos días, y me llevó apresuradamente al dormitorio de Merivale, prácticamente me arrancó el vestido nuevo y me penetró con una embestida dura y profunda que hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas. Su pasión era inquebrantable, como siempre.


          Mi corazón estaba lleno de Mark, y por un momento, abandoné mi creciente angustia para disfrutar de la calidez de nuestra profunda conexión, aún más profunda ahora que habíamos compartido nuestros oscuros secretos.


          Tomé otra copa de champán mientras reunía el coraje para hablar con Declan.


          Bethany, que había estado inusualmente silenciosa en un rincón con su novio estrella de rock, eligió ese momento para hacerse notar empujando a una mujer.


          Acababa de pasar junto a Carson mientras iba a hablar con Declan, cuando él me miró y sacudió la cabeza. —Será mejor que vaya a ver qué está pasando.


          En ese momento, la mujer, que parecía una supermodelo con su buena apariencia habitual y su figura alta y esbelta envuelta en un vestido de diseñador, tropezó y cayó al suelo.


          Savanah corrió hacia nosotros, casi sin aliento. —Bethany acaba de pegar a Olivia.


          —Ya lo he visto —dije.


          —Había estado tan callada y luego pah.


          Vimos con horror cómo Carson arrastraba a Bethany lejos de Olivia.


          Bethany señaló el rostro de la desventurada Olivia y gritó: —¡Es una puta!


          Puse los ojos en blanco. Por suerte, la música continuó.


          Carson llevó a Bethany afuera, mientras su novio Sweeney seguía bebiendo y charlando como si este tipo de alboroto violento fuera parte de la fiesta. Tal vez en su ambiente, pero si no hubiera estado agobiada por mis propias cargas, yo misma habría llevado a Bethany afuera.


          Cuando Carson regresó, Bethany intentó volver a entrar, pero la seguridad le bloqueó el paso.


          —Será mejor que hables con su chico —le dije a Carson.


          Él asintió. —Aparentemente, Olivia estaba coqueteando con él.


          Savanah negó con la cabeza. —Qué cliché. —Miró alrededor de la sala, donde la gente seguía de fiesta, riendo y bailando, como si nada hubiera pasado—. ¿Has visto a Manon?


          Negué con la cabeza. Mark también parecía tardar un poco en regresar.


          Declan se puso a mi lado. Puso los ojos en blanco ante el alboroto. Mientras Bethany seguía despotricando y delirando, Natalia y sus amigas suburbanas se apiñaban alrededor del novio estrella de rock de Bethany.


          —Es como estar en una discoteca de tres al cuarto —dijo Declan, sonando más parecido a mí de lo habitual, lo que me hizo sonreír—. Dejémosles así, ¿de acuerdo? —Ladeó la cabeza.


          Entramos en una sala de recepción más pequeña, lejos de la multitud.


          Me senté en el sofá y me pasé el pulgar por la uña mientras las náuseas volvían a bailar en mi vientre.


          —Conocí a Reynard cuando era extremadamente pobre —comencé—. Me ayudó a terminar mis estudios y le acompañaba a fiestas donde me presentaba a algunos miembros de la élite de Londres.


          Declan frunció el ceño. —¿Te obligó a prostituirte?


          Negué con la cabeza. —No me obligaron a hacer nada que no quisiera hacer.


          Resopló. —Solo necesito saber por qué se considera tu dueño y cómo podemos evitar que extorsione a nuestra familia.


          El sudor se deslizó entre mis omóplatos. No había salida.


          Mientras buscaba las palabras adecuadas, un fuerte y desgarrador grito resonó en el aire.


          Los hombros de Declan se desplomaron. —¿Ahora qué?
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          La comisaría tenía esa atmósfera fría y hostil a la que lamentablemente ya me había acostumbrado. Me habían llamado una vez más para dar otra declaración sobre lo que había sucedido en el Elysium. Y sin Mark, no tenía a nadie con quien compartir mi angustia. Me había vuelto muy dependiente de su sabiduría y apoyo.


          La mañana después de aquella fatídica fiesta, Mark se fue a Australia, aunque le rogué que no lo hiciera.


          —Iba a ir de todas maneras, Caroline —respondió mientras preparaba su maleta de viaje.


          —¿Adónde te fuiste anoche? Desapareciste…


          —No podría permitir que la policía investigara mi vida mientras mi identidad estuviera en duda —dijo.


          —¿Pero no ves que irte deprisa y corriendo a Australia te hace parecer culpable?


          —Me tengo que ir. De lo contrario, perderé mi vuelo. —Me apretó la mano—. Al menos ya no está. Ahora eres libre, Caroline.


          Un suspiro tenso salió de mis labios. —Pero, ¿a qué precio? Estoy a punto de perderte.


          —No he tenido nada que ver con esto. —Me miró profundamente a los ojos.


          Busqué respuestas en su mirada, solo para encontrar sus hermosos ojos oscuros brillando con un afecto reconfortante. Si creía en Mark era irrelevante, ¿por qué no podía imaginarme la vida sin él?


          Me besó apasionadamente. —Te amo.


          —¿Qué le digo a la policía cuando me pregunten por qué te fuiste a toda prisa a Australia? Alguien les dirá que estuviste en la fiesta.


          —Diles la verdad.


          —¿La verdad? ¿Cómo fingiste tu desaparición hace tantos años?


          —Si eso es lo que quieres… —Su boca se curvó en un extremo. Parecía que nada le importaba. En cambio yo… estaba hecha un nudo.


          A un nivel muy profundo, admiraba su determinación y paciencia. A diferencia de mí y de mi angustiosa autocompasión, Mark aceptaba la humillación con aplomo y calma.


          Sonrió. —Esta vez, quiero mirar a la cara a mis malas decisiones.


          —Malas decisiones que nos unieron.


          Asintió lentamente. —La vida está llena de giros extraños. —Luego se fue.


          Un detective trajeado me sacó de mis reflexiones y me hizo señas para que le acompañara, justo cuando llegaba mi abogado.


          Le seguimos a una habitación anodina que era tan gélida como aquel hombre con ese traje que no le quedaba nada bien, y que me hizo un gesto para que me sentara.


          Mi abogado susurró: —No tienes que decir nada.


          —No tengo nada que esconder. —Cuadré mis hombros, metiéndome en mi papel de mujer dura, que desplegaba cuando me enfrentaba a la adversidad.


          Aunque no estaba segura de adónde nos llevaría este interrogatorio. Me había ahorrado la tarea casi imposible de admitir la muerte de Alice, dados los extraordinarios acontecimientos que se desarrollaron como si alguien lo hubiera coordinado deliberadamente, viniendo a rescatarme de la manera más espantosa y salvándome de tener que decírselo a mi hijo. Ahora era un secreto que podía llevarme a la tumba, a pesar de la cicatriz supurante que pesaba sobre mi conciencia.


          —¿Puedes por favor relatar lo sucedido aquella noche? —preguntó el detective.


          —Ya he dado mi declaración a la policía —dije.


          —El proceso será más sencillo si simplemente respondes a mi pregunta.


          Me estremecí ante su tono brusco. —Estaba en la fiesta del Elysium cuando mi angustiada nieta vino a mí con la noticia de que Reynard Crisp había sido apuñalado.


          Al darse cuenta de lo sospechoso que parecería todo (Declan y yo llegamos y encontramos a Mark y a Manon junto al cuerpo sin vida de Reynard), Declan pautó que deberíamos contar que Manon vino a contárnoslo primero.


          —¿Dónde estabas en ese momento?


          —Estaba con mi hijo, Declan.


          —¿Alguien puede corroborar eso?


          —No estoy segura de si alguien nos vio entrar a la sala de conferencias.


          —¿Por qué estabas a solas con tu hijo?


          Mi columna crujió levemente mientras me enderecé. —Quería hablar de negocios familiares lejos del ruido.


          —Creo que la víctima era propietaria de parte del terreno contiguo y dirigía un casino que tenía su propio historial de delitos.


          —Salon Soir nunca fue algo que la familia aprobara. Todas sus actividades estaban relacionadas con Rey y con nadie más.


          Me miró fijamente a los ojos, aparentemente tratando de leer más profundamente entre mis palabras, luego tomó notas. —Entonces tu nieta te alertó y ¿qué pasó entonces? ¿Fue ella la primera persona en encontrarle? ¿Había otras personas alrededor del cuerpo?


          Había hablado extensamente de esto con Manon y Declan aquella noche mientras esperábamos a que llegara la policía. Sabiendo cómo se verían las cosas, rápidamente se me ocurrió una versión aceptable de los hechos. Le pedí a Manon que no mencionara que Mark estaba allí debido a su repentina desaparición. Declan, gracias a Dios, pudo ver que nada bueno resultaría de implicar a ninguno de los dos.


          Manon mantuvo la cabeza fría y me aseguró que contaría nuestra historia.


          ¿Lo habría hecho así?


          Incliné la cabeza. —Creo que mi nieta fue la primera persona en encontrarle, sí.


          —¿Fue su grito el que escuchaste? ¿Después del cual fue corriendo a buscarte?


          Asentí.


          —¿Y entonces qué pasó?


          —Encontramos a Reynard en el suelo, sangrando. Declan comprobó el pulso y descubrió que estaba muerto. Y entonces llamé a la policía.


          —Sé que no es una tarea agradable recordar el espantoso estado de su cuerpo, pero ¿puedes decirme exactamente lo que viste?


          —Estaba boca arriba, y creo que la sangre manaba alrededor de su corazón. —Respiré profundamente, reviviendo cómo había encontrado a Rey en un charco de color rojo oscuro, oliendo al nauseabundo hedor de la sangre, un olor parecido al del hierro.


          —Sufrió múltiples puñaladas en el pecho, sí. —El hombre tomó otra nota—. Necesitaremos una lista completa de sus invitados para interrogarles.


          —Mi nieta, que organizó el evento, puede proporcionársela.


          Me dispuse a levantarme cuando el detective dijo: —Usted también estuvo implicada en el caso de Alice Ponting.


          Un aliento entrecortado raspó mi garganta mientras intentaba mantener una cara neutra.


          Mi abogado susurró: —No tienes que hablar de eso.


          Asentí. —Como he dicho repetidamente, no tuve nada que ver con su desaparición.


          La mirada del detective penetró en mí tan profundamente, que sentí que podía leer la ansiedad que se arremolinaba en mi interior, mareándome. Abrió otro archivo.


          —Lo siento, pero ¿este interrogatorio no era por lo sucedido a Reynard? —pregunté.


          —Creo que está relacionado. Su familia es consciente de su conexión con la víctima.


          Mis palmas se humedecieron. Siguió un silencio sofocante mientras el detective estudiaba el informe. Tuve que recordarme a mí misma que debía respirar.


          Quería darme un largo baño caliente, luego tomar dos sedantes y dormir. El dolor de no tener a Mark ahí para apoyarme era peor de lo que había imaginado.


          ¿Lo había hecho él? ¿Por qué llegar a extremos tan brutales?


          El detective me miró. —El informe muestra que fue asesinada.


          Me estremecí. —¿Cómo?


          Mi abogado me dio unos golpecitos en el brazo y sacudió levemente la cabeza.


          Sin embargo, por mi propia salud mental, necesitaba saberlo.


          —Al parecer, fue estrangulada, según el informe forense. —Me miró con una leve sonrisa, la más cálida hasta ahora—. Yo no te he dado esta información.


          ¿Estrangulamiento?


          Finalmente pregunté: —Ah… ¿pueden deducir eso con los restos óseos?


          —Hoy en día se pueden deducir muchas cosas.


          Una vez más, me miró fijamente y, mientras intentaba mantenerme aparentemente neutral, los pensamientos y emociones daban vueltas y chocaban dentro de mí.


          Luego vino el alivio.


          Saber que no había matado a Alice era como desabrocharme un corsé asfixiante que había llevado puesto durante toda mi vida. Podía respirar de nuevo. No lo había notado hasta ese momento, pero realmente nunca había respirado correctamente. Siempre habían sido respiraciones cortas y agudas o largas y contenidas, pero nunca una respiración regular.


          El detective cerró su cuaderno. —Eso es todo por ahora.
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          Elise estaba casi irreconocible. Se había hecho mucha cirugía estética en la cara, pero en lugar de revertir los estragos del tiempo, la cirugía le había dejado con un rostro inmutable que hacía difícil mirarla a esos ojos envejecidos. Cuanto más suave era la piel, más viejos parecían sus ojos.


          Monstruosa era la mejor manera de describirla. Sentí que estaba tomando alguna medicación potente, dado su estado casi sin vida. Aunque triste, su catatonia límite significaba que podíamos tener una conversación civilizada.


          —Entonces, ¿fingiste tu desaparición para alejarte de mí? —arrastraba las palabras.


          Con una sonrisa tensa, asentí. El sol entraba a raudales por su ventana, que era de suelo a techo, y fuera brillaba el puerto azul.


          —Entonces, ¿por qué estás aquí? —Se levantó con dificultad del sofá y recogió a su lánguido gato de donde estaba tomando sol.


          Me quité la chaqueta. Acostumbrado al aire fresco de Londres, me había abrigado demasiado. La mayoría de los hombres iban con pantalones cortos hasta las rodillas, camisetas y gorras de béisbol, intercambiables e indistinguibles de sus uniformes informales. Esa actitud relajada y deportiva me resultaba ahora tan ajena como lo podría ser el golf para un poeta.


          —Aún estás muy bien —dijo Elise con un toque de resentimiento.


          Busqué en su rostro a la bailarina bonita y de espíritu libre de la que me había enamorado treinta y tantos años atrás, y en su lugar encontré a una completa desconocida.


          —Gracias. —Acaricié al gato, que saltó del sofá y regresó a la ventana soleada.


          —¿Y por qué ahora, después de todos estos años?


          —Quiero el divorcio. Tengo intención de casarme de nuevo.


          Sonó mi teléfono y cuando vi que era Caroline, le puse a Elise una sonrisa de disculpa. —¿Puedes disculparme un momento?


          —Tómate tu tiempo. —Encendió un cigarrillo.


          Salí al balcón de Manly. A lo lejos vi barcos, botes, yates, surfistas y nadadores. Allí siempre había más actividad dentro del agua que fuera, a pesar del interminable flujo de runners. La vida estaba en pleno apogeo. Parecía que el sueño no pasaba por esta ciudad.


          Respondí a la llamada. —Hola.


          —Oh, Markus. —Ella suspiró.


          La atractiva voz de Caroline hizo maravillas con mi estado de ánimo, que hasta ahora había estado estancado entre el miedo y el desconcierto.


          —¿Pasa algo? —pregunté.


          Exhaló ruidosamente. —¿Por qué no estás aquí?


          —¿Ha ido la policía por allí?


          —Acabo de salir de la comisaría.


          —¿Más preguntas sobre la muerte de Crisp?


          —Sí. Sin embargo, he descubierto algo que me ha animado un poco. Solo desearía tenerte aquí para contártelo en persona.


          —¿El qué?


          —Prefiero no hablar de esto por teléfono. Pero baste decir que me acabo de quitar un gran peso de encima. ¿Cuándo volverás a casa?


          —Pronto. Lo prometo, mi amor.


          —¿Soy eso? —preguntó, sonando infantil y excitante al mismo tiempo.


          —Eres más que eso, Caroline. —Hice una pausa—. Estoy ahora con Elise.


          —Ah… —Siguió una larga pausa—. ¿Sigue siendo atractiva?


          —No. Para mí solo existes tú. Y solo estarás tú. Quiero estar contigo para siempre y espero que tú todavía quieras lo mismo.


          —Quiero que me entierren junto a ti, Mark.


          Las lágrimas brotaron de mis ojos. Había sido una semana muy intensa. —Tengo que dejarte. ¿Podemos hablar esta noche por Zoom?


          —Oh, me encantaría. Dime hora, tu noche es mi día.


          —Lo haré.


          —Espero que no te encierren —dijo.


          —No. No tienen nada contra mí.


          Resopló un poco. —Te refieres a las autoridades australianas, ¿no?


          —¿A quién si no?


          —Hablemos más tarde.


          —De acuerdo, mi amor. —Colgué y respiré profundamente aspirando el aire del mar, mientras el sol de la tarde me quemaba la cara.


          Me fui de Inglaterra a la mañana siguiente de que Reynard apareciera muerto. La policía me llamó y me dejó un mensaje, pero no me atreví a devolverles la llamada.
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          —La policía me tomó las huellas dactilares y creen que fui yo —dijo Manon, paseando por mi oficina.


          Agité la mano. —Siéntate. Me estás poniendo nerviosa.


          Ella se desplomó en el sillón. —Me estoy volviendo paranoica. Todavía estoy luchando con las secuelas de verle tirado en ese charco de sangre.


          Drake, que estaba sentado en el sofá, dijo: —Deberías hablar con ese psicólogo del que te hablé. —Me miró—. He estado tratando de convencerla para que vea uno.


          Manon frunció el ceño. —No. Los odio. Me preguntarán sobre mi pasado y ya no hablo de eso. La abuela está mejor. Y tú también. —Ella le dedicó una sonrisa amorosa.


          —A mí también me tomaron las huellas dactilares —dije con seriedad.


          —¿De verdad? Pero estabas con Declan en ese momento —dijo Manon.


          Me encogí de hombros. —Es un procedimiento estándar, cariño. Les ayuda a aislar el ADN.


          —Pero mi ADN podría estar ahí. El cuchillo era de la cocina. Cualquiera podría haberlo tocado.


          Asentí. Este caso estaba lejos de terminar, a pesar de mi alivio al saber que yo no había sido responsable de la muerte de Alice. Al menos no directamente. Pero con la policía merodeando y las crecientes preguntas sobre Mark, volví a tener insomnio.


          —Natalia ni siquiera derramó una lágrima —continuó Manon—. Sin embargo, va diciendo por ahí que es la legítima propietaria de Salon Soir.


          Sí, aún tenía que lidiar con la joven y fogosa viuda de Rey. Recordé con gran disgusto el vulgar vestido que dejaba al descubierto su trasero redondeado de colágeno que había usado en la fiesta de Elysium aquella noche


          Sin embargo, aunque Rey había estado protegido en sus muchas actividades ilegales, imaginé que Natalia no disfrutaría del mismo privilegio. Una vez que las aguas se calmaron, eliminar aquel antiestético casino (y sus clientes de mala muerte e incultos que pululaban por Elysium) pasó a la parte superior de mi lista de tareas.


          Me giré hacia Drake. —¿Qué has averiguado sobre los hermanos de Natalia?


          —Todos son legales. Las autoridades son conscientes del tráfico de drogas, pero todo es cuestión de pillarles con las manos en la masa. Creo que es solo cuestión de tiempo.


          —Bien. Quiero que ese lugar desaparezca.


          —No puedo creer que les hayan permitido funcionar durante tanto tiempo —dijo Drake.


          —¿Qué tenemos? —Declan había llegado, seguido por Ethan y Savanah.


          Me levanté. —¿Por qué no vamos a la sala familiar y tomamos el té de la tarde?


          Cuando salí de la habitación, Declan me llevó aparte. —¿Lo arreglaste tú o lo hizo Mark?


          Lo estudié de cerca. —¿Cómo sabes que se llama Mark?


          —Nos contó toda la historia.


          —A 'nos', ¿te refieres a Ethan, Savanah y Manon?


          —A todos nosotros. —Alzó la ceja.


          —Espero que no se lo reproches.


          —Si tú le aceptas a pesar de las mentiras, ¿quiénes somos nosotros para juzgarle?


          Noté un atisbo de condena en su tono. —Pues no suenas muy convencido.


          Exhaló. —Madre, todo esto ha sido una montaña rusa para ti. Primero, Will implicado en el asesinato de nuestro padre y luego Cary se convierte en Mark, un hombre que fingía su identidad. ¿Qué opinas?


          —Lo sé. —Suspiré—. La vida nunca ha sido un camino recto para mí. Los obstáculos a veces se convierten en ventajas y viceversa.


          —¿Estás hablando de esa misteriosa deuda que tenías con Crisp?


          —Ven. Vamos por un poco de té. —Una sonrisa tensa tembló en mis labios.


          ¿Mi familia necesita saberlo todo?


          Justo cuando esa pregunta se filtraba en mis pensamientos, un tornado con la forma de Natalia arrasó el pasillo. Agitando una carta, empujó a Janet y casi tira al suelo a la pobre mujer.


          —¡Oye! —espetó Declan con autoridad—. Cálmate.


          —No me calmaré hasta haber hablado con ella. —Natalia me señaló con el dedo.


          —Entonces será mejor que entres y bajes el tono —dije.


          Después de dirigir a la agitada mujer a mi oficina, me giré hacia Declan. —Quédate.


          Manon, que estaba cerca, entró también.


          —Ella no —exigió Natalia.


          Asentí a mi nieta, quien puso los ojos en blanco y se fue.


          —¿No quieres sentarte? —Señalé el sillón junto a mi escritorio.


          Natalia se sentó y cruzó las piernas, que llevaba algo apretadas dentro de una falda ceñida. Si bien podría haber heredado un imperio, Natalia aún tenía que aprender el código de vestimenta de los súper ricos.


          Dejó caer una carta sobre mi escritorio. —Estoy segura de que usted hizo que lo asesinaran —anunció.


          —Creo que eso lo deciden las fuerzas del orden —dijo Declan.


          Se giró y le lanzó una mirada penetrante antes de volver a prestarme atención. —Él escribió esto, y estoy segura de que a la policía le interesará. He hecho copias.


          Había traído el original, lo cual no fue nada inteligente, pero no estaba dispuesta a educarla sobre cómo administrar un imperio.


          La carta decía:


          A quien pueda interesar.


          En caso de que me asesinen, ya que imagino que hay algunos que quieren verme muerto, esta carta póstuma revela algunas verdades ocultas sobre Caroline Lovechilde.


          Respiré e hice una pausa. Al parecer, ese bastardo había decidido arrastrarme con él.


          Caroline Lovechilde, o Carol Lamb, como se la conocía, mató a Alice Ponting. Yo la ayudé a limpiar aquel desastre. Este trágico acontecimiento le permitió casarse con un miembro de una de las familias más ricas del Reino Unido. Alice era la prometida de Harry Lovechilde.


          Siendo yo una persona que no deja pasar una oportunidad, hice un pacto con la recién casada Caroline Lovechilde para que me legase una parcela de tierra, concretamente el terreno donde ahora se encuentra el complejo Elysium, y las tierras de cultivo contiguas, a cambio de mi silencio.


          Me comprometo a que la transferencia continúe en consecuencia a nombre de mi legítima esposa. O, como portadora de esta carta, que contiene fechas y detalles necesarios como prueba, Natalia Crisp tiene pruebas suficientes para que Caroline Lovechilde sea acusada del asesinato de la iba a ser esposa de Harry Lovechilde.


          Dejé la carta y miré a Natalia a la cara. —Será su palabra contra la mía.


          Natalia se levantó y se puso junto a mi escritorio. —Eso es una tontería y lo sabes. Lo hiciste, tal como él dijo.


          —Cálmate —dijo Declan, antes de mirarme con interrogación en sus ojos.


          Natalia frunció el ceño. —No eres mejor que cualquiera de nosotros. Peor aún, porque asesinaste a la prometida de tu difunto marido y por eso has estado viviendo la gran vida aquí, en Downton Abbey, todos estos años.


          Sus palabras actuaron como un látigo sobre piel desnuda. Hice una mueca cuando ella expuso mi secreto, largamente guardado, y desató un monstruo a pesar de la versión falsa de los acontecimientos de Reynard Crisp. El ateo confeso claramente no creía en el juicio final y se llevó sus mentiras a la tumba.


          Declan se había quedado pálido. Se giró hacia Natalia. —Necesito hablar con mi madre. A solas.


          Levantando la barbilla con insolencia, se tambaleó sobre sus tacones altos hasta la puerta. —El traspaso continuará y luego destruiré la carta.


          Me dejé caer en mi silla, obsesionada con la carta que tenía ante mí, garabateada por un hombre educado en la calle en lugar de en una escuela, donde la escritura limpia era tan fundamental como el alfabeto básico.


          Todo tipo de pensamientos inundaron mi cerebro, sobre cómo me habían engañado cuando era adolescente, haciéndome creer que aquel hombre era educado y sofisticado, cuando su único talento era hacerse pasar por un hombre de mundo.


          —¿Es eso verdad? —preguntó Declan.


          —Yo no maté a Alice. —Me acerqué a la ventana, donde un cielo amenazador revelaba el malestar de la naturaleza. Las gaviotas luchaban a través de vientos turbulentos, al igual que las emociones del vendaval que se arremolinaba en mi interior.


          Respiré hondo y encaré a mi hijo. —Tenía veinte años. Ella había estado bebiendo y me acusó de coquetear con Harry. Alice me estaba señalando a la cara y actuando agresivamente, así que la empujé. Tropezó, cayó al suelo y perdió el conocimiento.


          —¿Por qué no llamaste a una ambulancia?


          —Rey me hizo creer que estaba muerta. Acabo de descubrir que me mintió. —Contuve el aliento—. Pensé que estaba muerta, Declan.


          —Si hubieras llamado a la policía, como deberías haber hecho, todavía seguiría viva.


          —Pero tú no existirías, entonces —respondí.


          Nuestros ojos se encontraron. Sí, era una maraña de contradicciones.


          Manon llamó a la puerta y entró.


          —Ahora no —dijo Declan.


          Suspiré. —No, déjala quedarse.


          —Está todo en esa carta, imagino… —preguntó.


          Asentí, retorciéndome, con la esperanza de que no me pidiera leerla.


          —Entonces es incriminatoria. Será tu palabra contra la de un muerto.


          —Un hombre muerto que dirigía un imperio criminal. —Mi boca formó una línea apretada—. Ha traído la carta original, de la que ahora estoy en posesión.


          —Entonces quémala y dile que se vaya a la mierda. —La boca de Manon se torció ligeramente—. Lo siento.


          —No. Probablemente no sea mala idea. —Declan suspiró—. No sé qué pensar. Siempre sospechamos algo, pero no de este calibre.


          No podía soportar la idea de que mi hijo me viera como una asesina. —Alice fue estrangulada —dije al fin.


          —¿Cómo sabes eso? —Frunció el ceño.


          —El detective que me interrogó me dijo el resultado del informe forense. No soy una asesina, Declan. Fue simplemente un terrible accidente. —Negué con la cabeza—. Confié en Reynard cuando dijo que Alice estaba muerta. Yo era joven y estaba asustada. Me convenció de que marcharme era mi única opción, que de lo contrario mi nombre y mi reputación quedarían manchados para siempre.


          Siguió un largo y doloroso silencio.


          —¿Me crees? —Mi voz se quebró—. He tomado algunas decisiones terribles en mi vida, pero nunca he recurrido al asesinato.


          —Te creo, abuela. —Manon me rodeó con el brazo—. Podemos resolver esto. Destruye la carta. Estoy segura de que podemos encontrar trapos sucios de Natalia. —Su rostro se iluminó—. Se me ocurre algo. Las niñas menores de edad. Yo estaba allí, tengo imágenes.


          —¿Pero eso no te implicará? —preguntó Declan.


          El aliento atrapado en mi pecho salió al desviarnos del tema de la muerte de Alice.


          Manon frunció el ceño. —No me importa. Si eso acaba con Natalia y sus hermanos, entonces vale la pena acudir a los tribunales. Además, los hermanos trafican con drogas. Drake todavía tiene las imágenes del tiroteo. No puedo entender cómo Crisp se salió con la suya.


          —Rey tenía una extensa red de hombres poderosos de su lado —dije.


          —Entonces tendremos que echarles toda la mierda posible, porque no hay manera de que consigan esas tierras —dijo Declan, levantándose—. Creo que es mejor que nos guardemos esto para nosotros, por ahora.


          Me volví para mirar a mi hijo. —Por favor, di que me crees. —Mi boca tembló mientras las lágrimas ardían en el fondo de mis ojos.


          Su leve asentimiento ayudó a aliviar parte de la tensión en mis hombros. Le había forzado al borde de lo moral y no podía culpar a Declan por tener que lidiar con este nuevo conflicto.


          Declan agregó: —Creo que debemos convocar una reunión con Drake y Carson para encontrar una manera de atrapar a los hermanos con las manos en la masa.


          —¿Qué pasa con Natalia? Es heredera de una enorme fortuna. No se irá tan fácilmente —dije.


          —Déjamela a mí —dijo Manon—. Tengo algunas ideas. Recuerdo a un par de niñas que eran menores de edad. Revisaré mis archivos.


          —¿Guardaste notas? —pregunté, impresionada por el ojo de mi nieta para los detalles.


          —Me quedé con todo. —Sonrió—. Como un seguro.


          —¿Por qué no usaste eso contra Crisp cuando todo explotó contra Drake? —preguntó Declan.


          Manon se encogió de hombros. —Se me acaba de ocurrir. Y no quería lidiar con la ley. Pero ahora no me importa. Haré cualquier cosa para mantener a la abuela a salvo y deshacerme de esa escoria.


          Declan asintió. —Haremos una reunión mañana. Trae lo que tengas y trabajaremos para deshacernos de esa familia. —Me miró—. ¿Alguna información sobre quién le asesinó?


          Negué con la cabeza.


          —Me interrogaron —dijo Manon—. Ojalá la tuviera.


          —Y Cary... quiero decir, ¿Mark? —Declan me miró.


          Fruncí los labios. —Él no habría usado un cuchillo. Ni siquiera puede ver películas violentas sin apartar la mirada.


          —Ya veo… —Declan se frotó el cuello—. ¿Un sicario?


          —No lo sé, Declan. Estoy segura de que tenía muchos enemigos.
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          Se organizó una cena familiar para celebrar el cumpleaños de Carson y el comedor resonó con charlas, risas, niños enérgicos y niños pequeños curiosos. La vida continuaba, a pesar de las investigaciones policiales y del chantaje que pesaba sobre mi cabeza.


          Mientras observaba a mi familia hablando unos con otros y burlándose, como siempre hacían, casi llegué a creer que el último mes no había existido.


          Todo había quedado arrasado en una sola noche.


          Si tuviera alguna manera de hacerle comprender eso a la disonancia que zumbaba en mi interior y que ni siquiera el vino de calidad podía acallar… De hecho, nada parecía vencer mi incesante retorcimiento, exacerbado por la ausencia de Mark.


          —¿Quién le ha dado a los niños bebidas azucaradas? —preguntó Savanah, corriendo detrás de su hijo, que se contoneaba para evitar que destruyera un jarrón oriental.


          —¿Cuándo volverá Mark? —preguntó Ethan.


          —No estoy segura. —Di una breve respuesta. Mi familia no necesitaba saber cuánto le echaba de menos. Esas pocas semanas sin él me habían parecido ya un año entero.


          Incluso había contemplado viajar a Sydney. Si no hubiera estado tan consumida por las investigaciones policiales, los abogados y los complots para sacar a la luz el pasado de Natalia y sus hermanos, lo habría hecho.


          —¿Qué está haciendo en Australia? —preguntó Theadora.


          —Está recuperando su identidad.


          Mirabel asintió. —Es tan radical, desaparecer así.


          —Sucede más de lo que piensas —dijo Ethan—. Hace poco leí que después de grandes catástrofes, algunas personas, principalmente hombres, escapan de sus vidas fingiendo la muerte.


          —Supongo que es la salida de alguien que tiene miedo —añadió Savanah.


          Me quedé en silencio. Sí, sabía lo que parecía, pero como había descubierto, las decisiones tomadas en los momentos desesperados, rara vez parecían motivos claros cuando uno reflexionaba sobre las razones detrás de ellas.


          Al día siguiente, concerté una reunión para hablar sobre la vigilancia las 24 horas del día de Salon Soir y qué medidas podríamos tomar para hacer cumplir la ley.


          —¿Viste el material que te envié? —preguntó Manon.


          Asentí y dirigí mi atención a Declan, a quien se lo había pasado.


          —Las autoridades preguntarán por qué no les informaste en ese momento —dijo, mirando a Manon.


          Drake tomó su mano, mostrando su apoyo. Ella asintió tranquilizadoramente. —He decidido limpiar mi conciencia, imagino…


          —Podría meterte en problemas —reiteró Declan.


          —No me importa. —Cuadró los hombros y me mostró lo que era el coraje.


          Drake no compartía su determinación, al parecer, por lo que pude deducir al ver su ceño fruncido.


          Carson se unió. —Savvie mencionó que la policía estaba husmeando en Elysium. Han estado hablando con todo el personal.


          —Eso era de esperar —dije.


          Después de hablar extensamente los diferentes métodos de vigilancia, todos se fueron, menos Manon, a quien le había pedido que se quedara. Drake le susurró algo a su esposa, probablemente expresando sus preocupaciones, antes de irse.


          —Realmente no tienes que implicarte de esta manera —le dije.


          —Estoy decidida a hacerlo. He contactado con una de las chicas que estaba ilegalmente, pero ya ha regularizado su situación. —Sonrió a medias.


          Jugueteé con mi bolígrafo dorado. —¿Cómo la has localizado?


          —Recordé que me había contado algo sobre que quería trabajar en un salón de manicura de Londres.


          —Ah… Aunque te lo diría hace bastante tiempo.


          —Lo sé. De todos modos, me puse en contacto con todos los centros de manicura de Londres y sus alrededores y la encontré.


          Impresionada por la tenacidad de Manon, sonreí. —Has desperdiciado tu vocación como detective.


          —Me encantó hacerlo. —Se encogió de hombros—. Entonces, encontré a Tania. Los hermanos de Natalia la habían introducido clandestinamente en Inglaterra. Natalia la conoció en Serbia y le prometió un viaje seguro y una nueva vida aquí. Le dijo que una amiga tenía un negocio de uñas, lo cual era cierto. —Hizo una pausa—. Pero luego Tania se vio obligada a subastar su virginidad en Rouge. Tramitaron sus papeles, pero a un costo enorme. Todavía tiene cicatrices emocionales, no puede acercarse a los hombres. Aunque pagó por ella, el hombre que la compró la violó repetidamente.


          —¿Y ella testificará después de todo eso? —pregunté, perturbada por lo que había escuchado.


          —Le ofrecí montar su propio negocio de uñas.


          —Pero si Natalia se entera de eso, podría conseguir que la deporten.


          —No quiere oír hablar de eso. Tania me ha prometido que esperará hasta que echen a Natalia.


          —¿Qué la echen? Es la viuda de Rey. Las autoridades no la deportarán.


          —Es una criminal, abuela. Sus hermanos no solo trafican con drogas, sino también con personas. Y es más, Tania tiene muchas ganas de denunciarles.


          —¿Por qué no lo ha hecho antes? —pregunté.


          —Tenía miedo de que la deportaran.


          —¿Y no podría ser una posibilidad?


          —He hablado con un abogado de inmigración y, aparentemente, si a ella se le ha otorgado la ciudadanía a través de los canales adecuados, no pueden hacerlo, a menos que se haya cometido un delito.


          —¿Y cómo consiguió los papeles? Pensaba que el hombre que la compró se los habría facilitado.


          —No. El dueño del negocio de uñas lo hizo al ver que era una buena trabajadora.


          —Bueno, entonces está a salvo. —Asentí lentamente—. Buen trabajo. Lo único... ¿estás segura de que quieres pasar por todo esto?


          —Sí.


          Me acerqué a ella y le di un cálido abrazo. —Eres una mujer impresionante, Manon. Astuta, de fiar y más inteligente que la mayoría de las personas de tu edad.


          Ella se separó, sus ojos brillaban de emoción. —Gracias, abuela. Eres mi heroína.


          Compartimos una sonrisa conmovedora y la cogí de la mano. Sí, ella se había convertido en mi favorita, de acuerdo.
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          La comisaría de policía de Sydney daba al puerto, lo que no era inusual en aquella ciudad. Al menos las vistas panorámicas al mar fueron uno de los placeres que estaba disfrutando de este viaje, junto con el aire limpio, el cielo soleado y la arena suave donde hundir los pies.


          Sin embargo, extrañaba Inglaterra como extrañaría a un amigo erudito, ocasionalmente cascarrabias e ingenioso. También extrañaba a Caroline como nunca hubiera imaginado que fuera posible. Antes de conocerla, siempre me había identificado como alguien independiente y que disfrutaba de su soledad.


          El agente me condujo a una habitación. —Entra ahí, por favor.


          Llegó un hombre trajeado, murmuró su nombre, encendió una cinta y atacó directamente. —Saliste de Inglaterra cuando te aconsejaron expresamente que no lo hicieras.


          Le miré a los ojos. —No me acusan de nada.


          —No. Pero estuviste presente la noche de un asesinato. —Miró sus notas—. En un evento organizado por la familia Lovechilde, a la que estás afiliado como socio de Caroline Lovechilde. ¿Es eso correcto?


          Asentí.


          —Se le pidió que proporcionara muestras de ADN y querían tomarle las huellas dactilares, pero creo que huyó a Australia a la mañana siguiente.


          —Tenía reservado ya el billete. No estaba dispuesto a perder mi asiento.


          —Es una señal de alerta para las autoridades que se vayas con tanta prisa.


          —Como ya he dicho, tenía reservado el pasaje antes del evento.


          —Las autoridades de Londres me han ordenado que le tome el ADN y las huellas dactilares. —Me inmovilizó con una mirada prolongada, buscando perfilarme, imaginé.


          Me rasqué el brazo donde me habían atacado los mosquitos. La humedad y los mosquitos eran cosas que no echaba de menos de Sydney.


          —Eres el principal sospechoso, ¿te das cuenta?


          Ignorándolo como si acabara de acusarme de una infracción de tráfico, extendí las manos. —Me imagino que asistieron muchos invitados que calificarán como posibles sospechosos. Reynard Crisp no era precisamente muy querido por allí.


          El detective me miró de nuevo, otra mirada larga y dura, esperando que yo flaqueara. Pero no lo hice. Lo único que me inquietaba era que Elise jugara conmigo, negándose a firmar los papeles del divorcio.


          Finalmente dijo: —Está bien, eso es todo por ahora. Te tomarán esas muestras en un momento, después de lo cual deberás informar sobre todo tus movimientos.


          —Tengo la intención de regresar a Inglaterra el fin de semana —dije.


          El asintió. —Eso será todo por ahora.


          Después de que me tomaran una muestra de la mejilla y me estamparan las huellas dactilares, me fui con la cabeza llena de pensamientos dramáticos.


          Elise había exigido que la viera en persona, a pesar de mi sugerencia de que a partir de ese momento me comunicaría a través de un abogado.


          La factura legal era otra cuestión. Caroline había insistido en que usara esa generosa línea de crédito que ella me había proporcionado. Si bien mi identidad anterior podría haber sido capaz de enterrar su cabeza en un libro, ahora que me había despojado de esa farsa, todo este acuerdo de hombre mantenido no me sentaba tan bien.


          Entré en un pub, pedí una pinta fría y me senté en la terraza para poder tomar el sol y disfrutar de la vista de postal del ondulante puerto.


          Un enorme crucero se dirigía a atracar y fantaseé con estar en él.


          ¿Cuándo se volvió la vida tan complicada?


          Justo cuando ese pensamiento flotaba sobre mí, como el yate deslizándose en el agua, un par de hombres muy tatuados se detuvieron en una mesa junto a la mía.


          Mientras seguía bebiendo mi cerveza, perdido en mis pensamientos, escuché a uno de ellos decir: —Entonces, amigo, ¿crees que le expulsarán tres semanas? ¿Solo por una jodida entrada?


          Y ahí estaba, Australia y sus obsesivos fanáticos del fútbol. Los londinenses tenían una fijación similar por el fútbol, pero creo que los aficionados más bestias eran sin duda los de mi antiguo país de residencia.


          —No sé, amigo. Para mí es una puta broma, si te digo la verdad.


          Podría haberme cambiado de mesa, y me entraron muchas ganas de hacerlo, pero eran tipos grandes y corpulentos. Sus cuellos eran tan gruesos como sus cabezas y no estaba dispuesto a ofender a nadie.


          Un par de chicas se unieron a ellos. También tenían tatuajes y olían como un mostrador de perfumes baratos. Con sus labios carnosos, pantalones cortos diminutos y blusas escotadas, parecían un anuncio con patas de cosméticos. Imaginé que se habían enterrado en tanto producto, que incluso sus almas estaban recubiertas de polímeros.


          Y ahí estaba mi cínico interior. Era yo el que tenía mucho por lo que sentirse oscuro.


          Elise.


          ¿Por qué no firmaba los putos papeles? Si quería, podía prolongar todo esto como forma de represalia.


          Las chicas se rieron a carcajadas. —Eso es jodidamente cierto. Y ni siquiera es heterosexual.


          Tenía que dejar de escuchar sus conversaciones, pero ¿cómo podría no hacerlo cuando estaba literalmente al lado de unos personajes tan importantes? Todos en este lugar parecían ir con un letrero de neón. Por la noche, la zona daba sensación de peligro, como si el partido de fútbol hubiera salido del estadio y se estuviera desarrollando en las calles.


          Por ahora, tenía que enfrentarme a Elise. No literalmente, ya que el contacto físico era lo más alejado que tenía en mente. Solo había una mujer a la que no me habría importado abordar (de la manera más amigable) y esa era Caroline.


          —Ella se va a casar con él. ¿Te lo puedes creer? —dijo la chica rubia—. ¿Después de la orden de alejamiento? Pero si acabó en el puto hospital.


          —Aunque es atractivo —dijo la otra chica.


          Tuve que irme antes de que el día se volviera más sombrío, a pesar del brillante sol.


          De una escena dantesca a otra, me dirigí a la casa de Elise, en Manly. El viaje en ferry fue agradable mientras me tomaba otra cerveza.


          Mi teléfono sonó. Caroline.


          —Oh, Mark, esto es una locura.


          —Por allí siempre suceden locuras. Ese es uno de los muchos encantos de Merivale. —Me reí.


          —La policía nos merodea como buitres sobre un cadáver.


          —Está bien, buena metáfora. ¿Supongo que no estamos hablando del funeral?


          —Eso es el sábado. No quiero ir, pero debo hacerlo. Habrá alguien allí a quien espero ver.


          —Ah…


          —Un viejo conocido que viene de Alemania para asistir al funeral.


          —Bueno. ¿Y qué significa eso?


          —Significa que podría tener respuesta a una pregunta que podría llevar a la policía en otra dirección, o al menos eso espero.


          —Hablando de eso, me acaban de tomar las huellas dactilares. Al parecer, soy sospechoso.


          —Todos lo somos, cariño. —Suspiró.


          —Es agradable escuchar tu voz. —Su tono refinado era música para mis oídos.


          —Después de escuchar el dichoso acento australiano durante los últimos días, escucharte es como escuchar el canto nocturno de un mirlo.


          —Dices unas cosas tan bonitas. —Se rio entre dientes—. Te echo de menos, Markus. ¿Habéis firmado los papeles del divorcio?


          —No exactamente.


          —¿Ella no está cooperando?


          —No estoy seguro. Me voy a visitarla ahora.


          —¿Volverás el sábado? ¿Aunque ella no firme?


          —Vuelvo enseguida. Lo dejaré en manos del abogado.


          —He aumentado tu límite de crédito, cariño.


          Resignado a aceptar su dinero a pesar de mis dudas, suspiré. —Gracias, Caroline. No sé cómo te lo voy a devolver.


          —Oh, se me ocurren algunas formas. —Una sonrisa brilló a través de sus palabras.


          Me reí. —Soy un poco mayor para ser tu juguete.


          —Nada de eso. Eres más viril que los hombres que tienen la mitad de tu edad.


          —¿Ah sí? ¿Y cómo sabes tú eso? —pregunté.


          —¿Son celos lo que escucho?


          —Normalmente no soy celoso, pero odiaría que otro hombre te tocara.


          —Entonces será mejor que regreses.


          Caroline y su considerable apetito sexual. No podía imaginarla sin actividad por mucho tiempo. —¿Y si no? —tuve que preguntar.


          —O nada, cariño. Después de ti, no puedo imaginarme a ningún hombre haciéndome sentir como tú lo haces.


          Exhalé. Sentía lo mismo. —Sí, encajamos bien, ¿verdad?


          —Oh, lo hacemos. En gran medida.


          Me reí.


          —Por favor, vuelve rápido.


          —Hasta el sábado.


          —No puedo esperar.


          No pude resistirme a agregar: —Asegúrate de llevar ese conjunto rojo de encaje que llevabas antes de que me fuera. —Mis pantalones se ajustaron, pensando en ella con la escasa lencería.


          —Tengo algo aún mejor.


          —Me estás poniendo muy caliente.


          —Y tú a mí.


          Le lancé un beso al teléfono y sonreí por primera vez en ese día.
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          Elise abrió la puerta en camisón.


          Miré mi reloj. Eran las seis de la tarde. —Acabas de levantarte de la cama.


          —No. Pero voy a irme pronto a dormir. —Me lanzó una sonrisa pícara y tuve una sensación de angustia.


          No necesitaba ser demasiado perspicaz para ver sus intenciones.


          —Bueno, ¿querías verme? —pregunté.


          Elise encendió un porro, dio una calada profunda y me lo pasó. Negué con la cabeza.


          Parecía decepcionada. —Nunca despreciabas uno en el pasado.


          —No lo hacía, no. Pero ya no hago esas cosas.


          —Según recuerdo, eras un hedonista de cabo a rabo.


          Me reí de esa ridícula exageración. —Sí, recuerdo muchos días sin comer.


          —No me refiero a la comida. Me refiero a coños, drogas, alcohol... Nunca tenías suficiente. ¿Recuerdas esa noche que te la chupé debajo de la mesa de una elegante discoteca?


          ¿De esto iba la cosa? ¿De recordar el pasado?


          Me encogí de hombros. —Bueno, éramos jóvenes y salvajes.


          —Pero fue divertido. Nos divertimos, ¿no?


          —Claro.


          Continuó fumando, perdida en sus pensamientos por un momento.


          —¿Qué quieres, Elise? —Fui directo al grano. Quería que esta fuera mi última visita.


          —Quería verte de nuevo. Charlar. Ya sabes, hablar de los momentos divertidos.


          Sus ojos tenían una pizca de picardía. Reconocí ese aire que emanaba, como el que tenía en el pasado durante sus episodios, cuando pasaba de la risa al baile, y a ofrecerme su cuerpo de cualquier manera, a montar un berrinche en un suspiro.


          Se levantó. —¿Puedo ofrecerte algo?


          —No. Estoy bien. ¿Por qué me has hecho venir aquí, Elise?


          Bajó los labios e hizo un puchero como un niño al que regañan. —¿No estás feliz de verme?


          Puse los ojos en blanco. —Elise, ¿firmarás los papeles del divorcio?


          —Tal vez lo haga, tal vez no.


          Suspiré. —Está bien, lo entiendo. No me fui de la mejor de las maneras.


          Se rio sarcásticamente. —Eh… sí. Podría decirse así. Fingiendo tu muerte… Lloré hasta la saciedad, joder.


          —Lo siento mucho. ¿Qué puedo hacer para reparar el daño? —Si alguna vez me arrepentí de haber hablado de más, fue en ese momento. ¿En qué estaba pensando al preguntar eso?


          Dejó caer su camisón y se quedó completamente desnuda delante de mí. —Puedes empezar follándome, supongo.


          Puse los ojos en blanco. —Estoy con alguien.


          Su risa chirriante me arrastró. —Eso nunca te ha detenido. ¿Recuerdas la noche que te encontré acariciando las tetas de Belinda? ¿Y luego en la cama con mi prima de diecisiete años? ¿Recuerdas eso?


          —Lo sé. No fue mi mejor momento.


          —Eras un jodido maníaco sexual. Entonces, fóllame. ¿O es que esa gran polla tuya ya no funciona?


          Antes de que pudiera decir algo, se puso de rodillas, me bajó la cremallera y empezó a frotar mi pene.


          La aparté. —Oye, no.


          —Oh. Te has vuelto un frígido.


          Caminé hacia la puerta. —Me voy.


          —Entonces no firmaré.


          —Bien.


          Cuando llegué a la puerta del edificio, Elise gritó desde su balcón: —Voy a demandarte por daños emocionales.


          Una pareja que entraba en esos momentos, me miró como el que mira a un monstruo.


          Les lancé una sonrisa tímida y me alejé.


          Lo intenté y fallé. Tendría que recurrir al dinero. Y tendría que ser muy generoso, imaginé, en efectivo.
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          Como era domingo, había organizado un almuerzo junto a la piscina para que la familia celebrara el regreso de Mark. Una distracción necesaria, dada la tensión que nos rodeaba.


          Los detectives continuaban rodeando a la familia, prolongando la agonía del escrutinio mediático que este caso había atraído. Y ahora que Mark había regresado a Inglaterra, la policía tenía una molesta tendencia a llegar sin avisar para realizar más interrogatorios.


          Finalmente, no había conseguido el divorcio, pero podía vivir con eso. ¿Qué era el matrimonio, al fin y al cabo?


          —Podría probar con el soborno —dijo Mark mientras nos vestíamos para el almuerzo.


          —No. Parece que está desquiciada y solo conseguiríamos provocarla más con eso.


          —Me ha demandado, ¿sabes? Recibí un correo electrónico al llegar aquí. —Se mordió el labio y todo en lo que pude pensar era comérmelo a besos. Este hombre tenía alteradas mis hormonas. Incluso con todo el drama que estábamos viviendo, mi cuerpo se aceleraba al tenerle cerca.


          —No dejes que esto te preocupe. —Sonreí—. Es un placer tenerte de vuelta.


          —Ahora que he vuelto, me gustaría volver a dar clases.


          Fruncí el ceño. —¿De verdad quieres volver a vivir en Londres? —Mi corazón se hundió al pensar que no estaría en Merivale.


          Como si leyera mi mente, añadió: —Había pensado en solicitar una plaza en alguna universidad cercana a Bridesmere.


          —Pero no es necesario, Mark. ¿Por qué no te centras en terminar el libro? Me encantó lo poco que leí. De verdad…


          —¿Lo has leído? Pensé que solo intentabas persuadirme para atraerme a tu cama.


          Capté el brillo de picardía en sus ojos y se lo devolví con una sonrisa. —Creo que fuiste tú quien inició aquel juego de seducción.


          Me tomó en sus brazos y me besó. —Y así fue.


          Manon y el resto de la familia ya estaban en la gran sala soleada cuando nos reunimos con ellos. Los niños correteaban por todos lados con los perros persiguiéndoles. Bertie estaba ocupado familiarizándose con el nuevo cachorro de border collie de Carson, al que habían llamado Charlie. El lindo cachorro blanco y negro había hecho que todos se volvieran locos, incluido Mark, quien se inclinó y le hizo cosquillas en la tripa.


          —¿Ya está entrenado para estar dentro de casa? —pregunté.


          —Claro que lo está —dijo Carson—. Charlie aprende todo muy rápido. Es una de las razas más inteligentes.


          Los niños estaban ensimismados con la nueva distracción mientras Freddie y Bertie miraban.


          Mirando todo con perspectiva, aunque parecía que todo era un caos entre niños, perros y tanta gente, me resultaba una reunión alentadora, y no podría haber pedido nada más. Se respiraba ligereza en el aire, especialmente sin Rey.


          Manon abrazaba a su hermosa hija y la acunó, haciéndole cosquillas en la nariz y haciéndola reír. Lilly y Gabriel, los gemelos de Savanah, caminaban contoneándose mientras sus padres observaban con brillantes sonrisas. Cian y Julian jugaban a la pelota, y Theadora y Mirabel charlaban sobre ropa y música, como hacían a menudo, mientras Mark hablaba sobre Australia con Drake.


          Declan me llevó a un lado. —¿Sabemos algo nuevo de Natalia?


          —No. Ya destruí la carta.


          —Estoy seguro de que nos llegarán más noticias. No va a desaparecer así como así.


          Manon debió intuir que estábamos hablando del Salon Soir y se unió a nosotros. —Tengo la declaración de Tania lista para enviar.


          Asentí. —Bien hecho.


          Interrumpiendo muy oportunamente, porque realmente no estaba de humor para hablar sobre la viuda de Rey, Ruby hizo una voltereta. Eso revolucionó a Bertie y Freddie, mientras Charlie correteaba a sus pies.


          —Esto parece un circo —dijo Mark con una sonrisa.


          Me reí. —Sí. Una familia multitudinaria y bulliciosa. —Me giré hacia él—. ¿Es demasiado para ti?


          Sacudió la cabeza. —No. Me he encariñado bastante con todos. Niños, caninos y adultos por igual.


          Compartimos una cálida sonrisa.


          Fue un día perfecto. El sol brillaba sobre el jardín lleno de coloridas flores que rodeaban un estanque con nenúfares, parecía una estampa digna de Monet.


          Todos miramos con asombro cómo Ruby realizaba impresionantes movimientos de baile.


          —Está mejorando muchísimo, ¡vaya! —dije, girándome hacia Ethan, que tenía un brillo especial en los ojos.


          —Fuimos a una actuación que prepararon en la escuela y estaba radiante. —Miró a su esposa.


          Mirabel asintió, igualmente orgullosa. —No hay marcha atrás. Está totalmente obsesionada con el baile.


          —Toda familia debería tener una Terpsícore —dijo Mark.


          —¿Qué es eso? —dijo Theadora, uniéndose a nosotros mientras observábamos a Ruby girar sin cesar—. Me está mareando. —Se rio entre dientes.


          —Terpsícore era la musa de la danza en el panteón griego.


          Después del almuerzo, nos sentamos fuera, junto a la piscina, para que los niños pudieran correr libremente con los perros. Janet llegó y parecía preocupada.


          —¿Ahora qué sucede? —Resoplé. Ya había tenido suficiente drama por el momento.


          Las mujeres gritaban de risa por algo, mientras Declan e Ethan lanzaban una pelota y Mark se recostaba con The Guardian.


          Antes de que Janet pudiera hablar, entraron un par de agentes.


          Todos se quedaron paralizados y sentí un ligero mareo. Rápidamente supuse que estaban allí por Mark, quien levantó la vista del periódico. Sus ojos se oscurecieron y yo me quedé rígida.


          Todo se volvió borroso, así que cuando el oficial de policía habló, me llevó un tiempo darme cuenta de que lo que estaba diciendo era: —Estamos buscando a Manon Winter.


          Manon me miró con miedo en sus ojos, luego agarró a su bebé y la abrazó como una madre tratando de esconder a su recién nacido del peligro.


          —Queda arrestada por el presunto asesinato de Reynard Crisp.


          Drake parecía estar a punto de explotar. Claramente en shock, parecía aturdido, antes de coger a Evangeline de los brazos de su madre.


          —¿De qué va todo esto? —preguntó, cambiando la atención de Manon al oficial de policía, pero el oficial se limitó a leer a Manon sus derechos mientras el otro agente se la llevaba esposada.


          —Yo no lo hice, abuela. —Me miró mientras les seguíamos.


          —No digas nada —le dije—. Voy a llamar a nuestro abogado ahora mismo.
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          Una vez que le concedieron la libertad bajo fianza, Manon fue puesta en libertad. Temblando y con aspecto demacrado, abrazó a Drake, que había estado todas esas horas dando vueltas en la comisaría.


          —¿Estás bien? —pregunté. Llevaba sin dormir dos noches, muy preocupada.


          —Estoy bien, pero ha sido horrible. No puedo volver a entrar ahí. —Su voz se quebró—. Me vendría muy bien una taza de té y algo dulce.


          Drake le dedicó una sonrisa triste y le rodeó la cintura con el brazo.


          Fuimos a una cafetería cercana y, después de pedir al camarero, pregunté: —¿Qué pasó exactamente, Manon?


          Estaba a punto de responder cuando alguien le hizo una foto.


          —Los malditos medios no pierden el tiempo —dijo Drake, alterado y exhausto.


          —Llamé a mi abogado para ver qué se podía hacer. Según él, aparentemente nada. —Suspiré—. Era una desventaja de ser un Lovechilde.


          Bebimos el té rápidamente y nos preparamos para salir atravesando la multitud de reporteros que se amontonaban fuera.


          —Excelente. —Manon escondió la cara entre sus manos—. Estoy terrible.


          —No muestres ninguna emoción —dije, mientras nos adentrábamos entre la multitud—. Aparenta dignidad. Vamos a darnos prisa.


          Luchamos a través todos los medios allí congregados, con Drake actuando como guardaespaldas mientras empujaba a los ansiosos reporteros, alejando sus cámaras y despejándonos el camino.


          Una vez que estuvimos montadas en el coche, Manon lloró en el hombro de Drake durante todo el camino de regreso a Bridesmere.


          A pesar de mi avalancha interna de preguntas, le di el espacio que necesitaba.


          En el momento en que llegamos a casa, Manon corrió a la guardería donde Janet cuidaba de Evangeline. Salió de la habitación abrazando a su hija mientras seguía sollozando, y Drake la rodeó con los brazos, tratando de asegurarle que todo estaría bien.


          Los dejé solos y me fui en busca de Mark, quien a menudo prefería la sala familiar, también conocida como la sala amarilla. Cuando entré, me recibió toda la familia. Todos me miraron al mismo tiempo, obviamente ansiosos por recibir noticias.


          —¿Qué ha pasado? —preguntó Declan.


          —Le han concedido la libertad bajo fianza. Estaban allí todos los medios de comunicación. Algunos incluso nos han seguido hasta aquí.


          —Oh, mierda —dijo Ethan—. Ahora tendremos que aguantar un frenesí en los medios.


          —¿Dónde está Manon ahora? —preguntó Savanah.


          —Se ha ido a su habitación con Drake y Evie.


          —Pobre.


          —¿Ha hecho alguna declaración? —preguntó Declan.


          Asentí, y un suspiro entrecortado salió de mi boca. Mark llegó y se sentó a mi lado, cogiéndome de la mano. —Ella insiste en que no lo hizo.


          —¿Qué tienen contra ella? —preguntó Ethan.


          —Encontraron el arma del crimen en una papelera con sus huellas dactilares y otras diferentes.


          —Bueno, eso significa algo —dijo Savanah.


          —¿Quizás alguien del personal de la cocina? —preguntó Declan.


          —Han sido descartados. Al parecer, era un arma extranjera.


          —¿Han tomado las huellas de todos los que estuvieron en el evento?


          —Están trabajando en ello.


          Mark se removió un poco en su sitio y le miré, notando la manera en que apretaba los labios.


          Volví mi atención al resto de la familia. —En su declaración, Manon ha dicho que cuando encontró a Reynard sangrando en el suelo, sacó el cuchillo de su cuerpo sin pensar. Al darse cuenta de lo que había hecho, salió corriendo y lo arrojó a la basura.


          —Pero eso es una locura —dijo Declan.


          —Fue el shock al verle así. Su instinto le llevó a quitar el cuchillo.


          —Pero, ¿por qué no nos lo dijo? Quiero decir, es que no cuadra… La van a destrozar por eso en el juicio —dijo Declan.


          Mark se levantó y empezó a caminar. —Yo estaba allí.


          La atención de todos se volvió bruscamente hacia él.


          —¿Qué? —pregunté.


          —La vi sosteniendo el cuchillo.


          —¿La viste hacerlo? —preguntó Declan.


          Él negó con la cabeza. —Cuando llegué, ella estaba parada junto al cuerpo, pálida como un fantasma y sosteniendo el arma. Le dije que se deshiciera de él y que actuara como si nada hubiera pasado.


          —Pero podría habérnoslo contado —dije, dolida porque no me lo hubieran dicho—. Lo habría entendido.


          Mark se encogió de hombros. —Creo que esperaba que todo se quedara ahí y no quería implicarte.


          —Pero te implica a ti. Eres cómplice al haberlo presenciado —dijo Declan.


          Markus asintió. —Me entregaré y les daré mi declaración.


          —¿Es eso necesario? —pregunté.


          Él suspiró. —Si queremos ayudar a Manon, creo que lo es.


          Nuevas dificultades se avecinaban. Sacudí la cabeza con frustración.
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          El acoso de los medios se había vuelto insoportable, especialmente para Caroline, que protegía su privacidad como un pájaro protege sus huevos.


          Estaba en libertad bajo fianza y, mientras estábamos sentados en la biblioteca, todos de mal humor, Manon llegó con Drake y le pasó un expediente a Caroline.


          Caroline miró la carpeta.


          —¿Qué es eso? —pregunté.


          Caroline pasaba las páginas de manera compulsiva. —Información sobre la red de contrabando de las niñas menores de edad de Natalia y su hermano.


          —Esto se está convirtiendo en algo sin fin —dije, intentando restarle importancia a una situación difícil que iba cobrando más peso a cada minuto.


          Carson llamó a la puerta y entró, mirándome y asintiendo. —Tenemos algo interesante.


          Ella frunció el ceño. —¿Sí?


          —Imágenes de furgonetas que llegan y entregan bolsas de deporte llenas.


          —Hay que pillarles con las manos en la masa —afirmó.


          El asintió. —Al menos sabemos que las operaciones han comenzado nuevamente. Puedo pasar este material a Scotland Yard.
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          Los medios se habían instalado en Bridesmere durante toda la semana, estacionando fuera de Merivale. Lo único que podíamos hacer era disfrazarnos y ocultarnos lo máximo posible cuando salíamos de casa.


          Me puse una gorra de béisbol y me miré en el espejo. —Odio estas cosas.


          Caroline me lanzó una sonrisa comprensiva. —Lo sé. Desearía poder deshacerme de ellos.


          Salimos a dar un paseo por Chatting Wood con Bertie correteando a nuestros pies.


          A nuestro regreso, un detective, tan llamativo como nosotros, con gafas y sombrero oscuro, nos esperaba en la habitación roja.


          En tiempos felices, esa sala había acogido a una gran cantidad de invitados de círculos exclusivos. Parecía poco probable que esos tiempos regados con champán y comida de calidad regresara a Merivale, dados los recientes y oscuros acontecimientos.


          —¿Y ahora qué? —murmuró Caroline.


          Después de acompañar al detective a su oficina, Caroline se giró hacia mí. —Llama a Manon, si no te importa. Probablemente esté en la guardería.


          Ahí es donde la encontré, sosteniendo a su hija junto a Janet. —Caroline te solicita.


          La pobre muchacha parecía pálida y desamparada.


          —¿Estás bien? —pregunté.


          —No precisamente. Mira toda la mierda que no para de acumularse.


          Asentí con simpatía y me dirigí a la habitación amarilla para tomar un café y leer las reseñas de los últimos libros del Times. A pesar de tener una reunión dentro de poco, no pensaba más allá de ese día. Concentrarme en vivir el momento me mantenía cuerdo, y lo último que Caroline necesitaba era que los dos viviéramos ansiosos al mismo tiempo.


          Caroline necesitaba que me mantuviera fuerte y positivo. Parecía más preocupada por una posible condena, que yo mismo. Tal vez finalmente pudiera escribir, y vendería muchas primeras ediciones que me ayudarían a seguir adelante durante años. Aunque no quería ni imaginarme cuál sería la duración de mi estadía.


          Al menos eso esperaba.


          Caroline se reunió conmigo media hora más tarde y, en lugar de sentarse, se puso a recolocar un cuadro. Era algo que hacía a menudo. Su aversión por las pinturas ligeramente torcidas, que a veces ni siquiera se notaba, rozaba el TOC.


          Sin embargo, siguió mirando la naturaleza muerta como si estuviera a punto de decirme algo importante.


          Consciente de que dar la espalda para Caroline significaba tener que hablar de problemas, pregunté: —¿Qué ha pasado ahora?


          Ella comenzó a hablar sin moverse. —Alguien ha admitido haber asesinado a Reynard Crisp.
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          —Dime exactamente qué pasó aquella noche —le pregunté a Manon, que había heredado mi hábito de retorcerse las manos.


          Drake estaba con ella, tan desconcertado como yo. La policía nos había comunicado que alguien se había presentado en la comisaría y había admitido el asesinato.


          —¿Dijeron quién era? —preguntó Manon.


          Negué con la cabeza. —Supongo que tú tienes alguna idea.


          Manon miró a Drake, cuyo leve movimiento de cabeza me dijo que sabía algo más.


          Continué. —Aún te enfrentarás a cargos por complicidad después de todo esto, aunque ojalá podamos reducir o conmutar las penas con buenos abogados. Pero tienes que contárnoslo todo.


          Manon siguió jugueteando con el botón de su cárdigan. Llevábamos allí al menos una hora y todo lo que había hecho era negar con la cabeza, expresando incredulidad de que el verdadero asesino se hubiera entregado.


          —Parece que no estás contenta de haber sido exonerada —dije.


          —No. Me siento aliviada.


          —¿Entonces qué te sucede? Tienes un niño. Una reputación.


          —Me tienes a mí —intervino Drake, mientras se giraba hacia su esposa.


          Ella le acarició la mejilla con cariño, como una madre, porque él parecía más angustiado que ella. Entonces Manon respiró hondo y dijo—: Lo siento, abuela. Lo hice por ti.


          —¿Qué quieres decir? —pregunté.


          —Traté de impedir que admitiera haberlo hecho, porque pensé que podría sacar a la luz tu pasado.


          Negué con la cabeza. —¿A quién te refieres?


          Manon continuó inquieta mientras caminaba por la habitación, otro hábito que sin duda había heredado de mí.


          —Manon, siéntate y cuéntanos exactamente qué pasó —dijo Drake suavemente.


          —Está bien, esto es lo que pasó. —Sus ojos brillaron con aprensión, lo que me tenía inquieta en el asiento, preparándome para cualquier cosa que pudiera pasar.


          —Cuando salí del tocador, escuché a Crisp en la parte de atrás pidiendo ayuda. Entré corriendo y le estaban apuñalando continuamente en el pecho. —Parecía atormentada e hizo una pausa. Me quedé helada. Podría haberla detenido, pero no lo hice.


          Ella sollozó. —La vi matarlo. Dejó caer el cuchillo y, mirándome a los ojos, dijo: ‘Él me violó. He querido hacer esto durante cuarenta años'.


          Manon lloró y Drake la cogió de la mano mientras las lágrimas corrían por su rostro. —Fue jodidamente horrible. Toda esa sangre. Todavía tengo pesadillas. Debería haberla detenido, ¿verdad?


          —Estabas en shock. Y ella podría haberte apuñalado si lo hubieras intentado —dijo Drake.


          —Estoy de acuerdo —agregué—. ¿Por qué tocaste el arma entonces?


          Ella resopló y puso los ojos en blanco. —No lo sé. Supongo que no quería que la atraparan.


          —¿Entonces te incriminaste a ti misma a posta? —preguntó Drake, extendiendo las manos.


          —No pensaba con claridad. Fue un gran shock. Solo le dije que corriera. Y lo hizo. Y ahí estaba yo con ese cuchillo, y… bueno, lo tiré.


          —Deberías haberlo limpiado, Mannie —dijo Drake.


          —Debería haber hecho muchas cosas. —Parecía molesta—. Como he dicho, no sé por qué hice lo que hice.


          —Bueno. Ya ha pasado. No nos detengamos en eso. ¿Qué les has contado a las autoridades ahora que todo esto ha salido a la luz?


          Manon frunció el ceño. —Aún no han contactado conmigo.


          Asentí, reflexionando sobre la mejor manera de afrontar todo esto.


          —Tienes que decirles lo que nos has contado a nosotros.


          —Pero de esa manera será condenada por ocultar información e interrumpir la investigación —dijo Drake.


          —Cierto. —Suspiré—. Déjame hablar con el abogado. Debe estar presente si te vuelven a interrogar.


          Ella asintió, mirándose las manos.


          Dudé en preguntar. —¿Quién fue, Manon?


          Los gritos interrumpieron ese tenso momento de espera y, antes de darme cuenta, Natalia irrumpió en mi oficina.


          Señaló a Manon. —Eres una maldita perra. Tú también estabas allí con esas chicas.


          —Cálmate. —Drake impidió el paso a Natalia mientras ella se lanzaba hacia Manon.


          —¡Te haré pagar por esto, perra! —Natalia señaló el rostro desconcertado de Manon, mientras Drake tomaba a la viuda del brazo mientras seguía gritando insultos, y la sacó de la estancia.


          Declan y Theadora llegaron justo cuando Natalia se estaba soltando de Drake.


          —¡Suéltame! Me voy. —Natalia hizo una pausa y volvió a señalar—. Pero aún no he dicho la última palabra.


          —¿Qué está sucediendo? —preguntó Declan.


          Manon habló por fin. —Les pasé a las autoridades información y fotografías sobre el tiempo que compartimos en el bar Cherry. Una de las menores de edad ha declarado, y ahora Natalia está acusada de trata de blancas y de complicidad en pedofilia.


          —¿Eso significa que no tiene derecho a reclamar las tierras? —Declan parecía esperanzado.


          —Yo diría que sí. Sin duda será un banquete para los abogados —dije.


          —¿Pero eso no te implicará? —Theadora preguntó a Manon.


          Manon se encogió de hombros. —No era yo quien las llevaba en autobús, ¿verdad?


          —Podemos solucionar todo esto —dije—. Nuestro abogado tiene mucho entre manos en este momento.


          Declan rodeó a Manon con el brazo. —Buen trabajo.


          Ella asintió, parecía agotada. Pobre chica. Seguía procesando el intenso shock que debió haber experimentado al ver a Rey asesinado.


          —Carson también tiene material de archivo de calidad. Creo que esta vez los atraparemos, madre —dijo Declan.


          —Creo que sí.


          Él frunció el ceño. —¿Estás bien?


          —Tenemos que procesar mucho, pero esa es una pregunta que deberías hacerle a Manon. La pobre muchacha ha sido sometida a una situación muy estresante. —Manon se había escabullido, dejándonos a solas.


          Mientras nos sentábamos a tomar el té de la tarde, Declan preguntó:


          —Entonces, ¿te ha dicho finalmente quién lo hizo?


          —Aún no me lo ha dicho. Creo que está tratando de proteger a la víctima.


          —¿La víctima? Te referirás a la asesina… —preguntó Declan.


          —Como ella ha apuntado, Crisp la violó.


          Su rostro se arrugó de horror. —Menudo infierno.


          Suspiré. —Ese es el lugar donde pertenece. Ojalá los nueve anillos del infierno de Dante fueran reales… Estaría ardiendo allí ahora mismo.
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          Caroline y yo caminamos hacia los acantilados, cogidos de la mano, con Bertie correteando a nuestro lado. Para mí, las cosas no habían mejorado mucho. Tal vez fuera cosa de la edad, pero los placeres simples se habían vuelto los más conmovedores. Aquellos acantilados vertiginosos, el viento fuerte y un mar inquieto, sumado a la cálida y suave mano de Caroline junto a la mía, mientras compartíamos el esplendor de la naturaleza.


          —Me han ofrecido un puesto de profesor —dije.


          —Si es lo que quieres, entonces me alegro por ti. Al menos está cerca de Merivale. —Hizo una pausa—. ¿Realmente es lo que quieres? Sabes que no es necesario que te pongas a trabajar.


          —Lo sé. Pero realmente disfruté impartiendo clases en Londres. —Dejé de caminar y me giré hacia ella—. Lamento no poder seguir adelante con todo el asunto del matrimonio. Tendré que pagarle a Elise esa ridícula suma de dinero.


          —Ya está resuelto —dijo Caroline en tono práctico.


          —¿En serio? —Fruncí el ceño.


          —No lo mencionemos de nuevo. Solo abrázame.


          Besé su mejilla fresca y respiré su fragancia de rosas, que siempre se mezclaba perfectamente con el aire salado. Si pudiera describir el olor del paraíso, sería ese. El aire del mar junto al de Caroline. —Encontraré la manera de devolvértelo.


          —Oh, Mark, no hablemos más de dinero. Con ese horrible casino cerrado y nuestras tierras de nuevo en nuestro poder, la familia es más rica que nunca.


          —Entonces, ¿por qué te noto apesadumbrada?


          —Saber acerca de la asesina de Rey me ha afectado profundamente.


          —Pero la has proporcionado los mejores abogados.


          —Por supuesto. Es necesario que consigan la menor sentencia posible. Aquel hombre era un monstruo.


          —¿Ha aceptado testificar?


          —Estoy tratando de convencerla. Mañana por la mañana voy a Londres.


          —Caroline, ya has pagado su fianza. Has hecho todo lo que has podido. Tal vez deberías dejarla decidir.


          —No estoy segura de que esté en el estado psicológico adecuado para decidir. Quiero que sepa que la apoyaré en todo esto. De lo contrario, se enfrentaría a una larga estancia en la cárcel. No podría vivir con eso.


          —Te está afectando profundamente…


          Suspiró y asintió lentamente.


          De repente caí en la cuenta de que Caroline compartía la experiencia de esa pobre mujer. —Ella era una víctima, al igual que tú.


          El repentino y remoto brillo en sus ojos me hizo arrepentirme de haber sacado a relucir ese capítulo violento de su adolescencia.


          —Lo siento —dije—. No debería habértelo recordado.


          Sacudió la cabeza. —No. Tienes razón. Cuando escuché lo que le pasó a Meghan, o Mary, como se hace llamar ahora, fue como si me clavaran un cuchillo en el estómago.


          —Entonces visítala y comparte tu experiencia con ella. Podría ayudarla.


          Caroline asintió. Una sonrisa triste asomó en sus labios. —Gracias.


          —¿Por qué? —pregunté.


          —Por entenderlo. Y por ser el amor de mi vida. Pensé que estaba demasiado rota para tener un alma gemela.


          Un águila se elevó por encima y el momento no pudo ser más perfecto. Señalé la magnífica criatura. —Así es como me siento. Nunca he sido más feliz. Me siento libre por primera vez en treinta y tantos años y yo tampoco esperaba sentirme así con nadie. Pensé que el amor era simplemente un idilio hollywoodense creado para atraernos a una existencia complaciente y servil.


          Ella se rio. —Eso es bastante cínico. —Sostuvo mi mirada y volvió a ponerse seria—. Para conectarnos con alguien a un nivel más profundo, primero debemos conocernos a nosotros mismos y ser lo suficientemente valientes como para quitarnos la máscara.


          Asentí pensativamente. —Gracias por ayudarme a hacer precisamente eso.


          Caroline apretó mi mano. —Igualmente.


          Nuestras miradas se encontraron en una especie de reconocimiento profundo que desafiaba las palabras.


          —Y usted es toda una filósofa —agregué—. Una muy sexy. Vamos, volvamos. Tengo que hacer una llamada.


          Ella me rodeó con sus brazos, abrazándome con fuerza. —Me alegro mucho de tenerte aquí. Por favor, no te vayas más.


          —No tengo motivos para hacerlo —dije—. Sabemos todo el uno del otro, ¿no?


          —Oh, sí… lo sabemos. —Sus ojos se llenaron de sugerencia—. ¿Qué tal una pequeña siesta después de esa llamada?


          Sonreí. —Creo que estoy disponible.
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          El apartamento estaba oscuro y era deprimente; estaba sentada en un sillón andrajoso con un muelle clavándoseme en la espalda.


          Mary me entregó una taza de té. —Lo siento, no es todo el servicio completo.


          Sonreí. —Está bien.


          —Realmente no tienes porqué hacer esto. Ya has hecho suficiente. Me estaría pudriendo en prisión ahora mismo si no hubieras pagado la fianza. —Soltó una risita amarga—. Supongo que simplemente hemos retrasado lo inevitable, de todas maneras.


          Negué con la cabeza. —He estado hablando con algunos expertos que han defendido y ganado casos como el tuyo. Como mínimo, tienes muchas posibilidades de que tu sentencia se reduzca a cinco años.


          —Todo lo que quiero es que Manon no sea condenada. —Mary suspiró—. La pobre chica me encubrió y me siento como una mierda por arrastrarla a esto. No debería haber dejado tocar ese puto cuchillo. —Se mordió el labio—. Perdón por el lenguaje.


          —No importa.


          Ella sostuvo mi mirada. Aunque solo tenía cincuenta y tantos años, tenía bastantes canas y el rostro lleno de arrugas, lo que hablaba de una vida dura.


          —Conocías bien a Duncan, ¿no? —preguntó.


          Un dedo helado acarició mi columna. —Sí. —Todavía estaba procesando el verdadero nombre de Reynard, Duncan Marwood. Un nombre que había compartido con Meghan, su hermanastra y asesina.


          —¿Sabías que asesinó a un niño cuando solo tenía diez años?


          Mi corazón dio un vuelco. —¿Cómo?


          Ella asintió. —También era un personaje oscuro y retorcido en aquel entonces. Cuando nuestros padres se juntaron y yo me mudé a vivir con ellos, solía cazar ranas y pisotearlas. Se reía y decía que eso era lo que haría con cualquiera que se interpusiera en su camino.


          —¿Qué edad tenías entonces?


          —Mi padre empezó a salir con su madre cuando yo tenía seis años y nos mudamos juntos cuando cumplí siete. Él era tres años mayor que yo.


          —¿Y a quién mató? —pregunté.


          —Ewen, un niño de la escuela. Solía intimidar a Duncan, siempre burlándose de su cabello pelirrojo. —Hizo una pausa—. Ewen apareció ahogado en un estanque de la zona. Cuando nos enteramos, Duncan me miró fijamente y me lanzó una de esas miradas que pone alguien cuando ha hecho algo de lo que está orgulloso.


          —Pero entonces… ¿nunca lo supiste con seguridad?


          —Oh sí, lo acabó admitiendo. Después de violarme me lo contó todo.


          Hice una mueca al oírle decir aquello como si tal cosa. —¿Tu madre no intentó detenerle? ¿Se lo contaste a tus padres?


          —Me amenazó con matarme. —Entrelazó sus dedos—. Me violó durante tres años. Todos los sábados por la noche, cuando mis padres salían. Le dejaban allí para cuidarme. Intenté huir, pero él siempre me encontraba.


          —¿Qué hay de tu familia? ¿Por qué nunca se lo dijiste?


          —Fallecieron poco después de que yo me fuera de casa a los dieciséis años. Cambié mi nombre a Mary y me convertí en Mary Childs cuando me casé. Viví en Escocia durante treinta años.


          Su boca se endureció. —Pero luego regresé aquí para matarle. Había soñado con ello durante cuarenta años. Cargaba con un demonio a mi espalda. Él me arrebató poder disfrutar de una buena vida. No podía seguir casada. Lo intenté, pero tenía pesadillas. Fui una esposa terrible. Odiaba a mi marido, no podía dejar que me tocara.


          —Y, ¿tuviste niños?


          —Ninguno. —Suspiró—. Cuando me enteré de las contrataciones para Elysium vine y esperé el momento adecuado. Vi una oportunidad y la aproveché.


          Lo que no le llegué a confesar a Mary fue que yo misma estuve buscando a Meghan Marwood. En el funeral de Reynard, vi a Helmut y le pregunté sobre la hermanastra de Rey.


          Helmut me dio finalmente el nombre y, con el ceño fruncido, preguntó: —¿Por qué rebuscar en su mierda? El hombre ya está muerto.


          Saliendo de ese recuerdo, agregué: —Quiero brindarte todo el apoyo que pueda. Verás… —Entrelacé las manos—. Pasé por una experiencia muy similar.


          Mary, cuyo rostro había permanecido inexpresivo, incluso al contar su inquietante infancia, hizo una mueca.


          Mientras le contaba mi historia, ella negaba con la cabeza. —¿Le mataste?


          Negué con la cabeza. —No, creo que murió de cáncer.


          —Mmm. Espero que fuera lento y doloroso.


          Nos miramos la una a la otra y sonreímos, por sombrío que fuera aquel sentimiento.


          —Quiero apoyarte en todo —dije—. Y con eso me refiero a comprarte una buena casa y abrirte una cuenta para tus gastos.


          Su frente se arrugó. —No tiene porqué hacer todo eso, señora Lovechilde.


          —No volvamos a hablar de ello. Entonces, ¿hablarás con mi equipo legal?


          Ella me lanzó una sonrisa triste y asintió.


           [image: image-placeholder]

          Tan prístino, bañado por el sol y espléndido como siempre, el lago estaba tranquilo y ajeno a la montaña rusa de la vida. Mientras deambulaba por aquel lago de cuento de hadas con el brazo de Mark entrelazado al mío, me sentí completa.


          Había vuelto a comprar la villa de Como en la que Mark había vivido con su ex pareja.


          —¿Cómo lo conseguiste? —preguntó mientras caminábamos de regreso a nuestro nuevo hogar.


          —Simplemente les hice una oferta que no pudieron rechazar.


          Se detuvo. —¿No te preocupa que haya vivido aquí con Lilly durante todos aquellos años?


          Negué con la cabeza. —Los fantasmas ya no me preocupan.


          —¿Y realmente estás segura de querer vivir aquí? ¿Lejos de Merivale? —presionó.


          —Podemos ir y venir. Hay un bonito y gran yate familiar anclado en Cannes que no piso desde hace años. —Incliné la cabeza—. Tal vez un viaje a Venecia. Un viaje tranquilo. ¿Qué opinas?


          Una amplia sonrisa apareció en su hermoso rostro. —Soy feliz dondequiera que tú estés, Caroline, de verdad. Si quisieras vivir en la habitación de Audrey durante un año, también sería feliz allí.


          Arrugué la cara. —Ni de broma se daría esa situación.


          Me tomó la mano y entramos.


          —Me vendría bien una siesta —dijo, con esa sugerente sonrisa suya.


          Mi cuerpo se encendió, ardiendo con anticipación de hacer el amor lenta y amorosamente.

TRES MESES DESPUÉS

Un gondolero pasó remando, cantando una melodía a un par de turistas divertidos, mientras yo me sentaba fuera a disfrutar del sol en un balcón con vistas al Grande Canale.


          Justo cuando cerré el libro de Mark, él se unió a mí y le hice un gesto de agradecimiento. —Es maravilloso.


          Mark, una de esas raras criaturas a las que les resultaba difícil aceptar los elogios, frunció el ceño y sonrió con fuerza al mismo tiempo. Sus ojos a la luz del sol eran del color de la miel. —¿No lo dices solo por decir? —Ni siquiera quería que leyera su libro, temiendo que lo odiara.


          —Mark, realmente me ha encantado. —Sonreí—. No podía parar de leerlo.


          Él se rio. —Ese es el mayor cumplido que se le puede hacer a un escritor, supongo.


          —Captaste muy bien la emoción y la extravagancia del reinado de Carlos II. Qué hedonista tan descarado era, deleitándose con excesos que, incluso según los estándares actuales, llamarían la atención.


          —Ese era su encanto, supongo. Aunque hacienda no habría estado de acuerdo.


          Me reí entre dientes y sentí el tipo de orgullo que uno siente cuando un ser querido logra algo fuera de lo común. —Es realmente genial.


          Se sentó a mi lado. —Eres mi inspiración. —Hizo una pausa—. ¿Has leído la dedicatoria?


          Nuestros ojos se encontraron con esa profunda comprensión que solo los amantes conectados desde el alma podrían tener. Nunca había experimentado todo esto antes.


          —¿Cómo podría habérmelo saltado? —Fui a la página de dedicatorias y leí:


          A mi esposa y el amor de mi vida, Caroline, sin la cual este libro nunca podría haberse materializado. Su confianza en mí me ha dado ese empujón que necesitaba para llegar al final.


          Dejé el libro y acaricié su hermoso rostro. —Me has hecho sentir muy orgullosa.


          Me puso una de sus sonrisas sexys. —¿Por qué no entramos? —Ladeó la cabeza hacia la cama.


          Más tarde, mientras estábamos sentados disfrutando del resplandor de haber hecho el amor, pregunté: —Entonces, esposo, ¿qué te apetece que hagamos hoy?


          —Hace calor. ¿Te apetece ir a Lido a nadar?


          —¿Por qué no pasamos una noche o dos en el Excelsior? —Sugerí.


          Mi teléfono sonó y, al ver que era Declan, rápidamente atendí la llamada. —Querido.


          —Madre. Lamento llamarte en tu luna de miel, pero pensé que querrías saber que han condenado a Mary Childs a dos años de cárcel.


          Solté un suspiro de alivio. —Eso es mejor de lo que podríamos haber esperado. ¿No crees?


          —Sí. Estuve allí en representación tuya. Ella lo apreció.


          —Me alegra mucho que hayas llamado. Me has quitado un peso de encima. —Suspiré—. Pensé que serían cinco años, pero realmente es un gran resultado.


          —Mary me pidió que te diera las gracias por todo.


          —Me aseguraré de que esté cómoda y de que se mantenga en contacto, para que cuando sea liberada tenga su propia casa y todo lo que necesite para llevar una vida cómoda.


          Terminé la llamada y sonreí.


          Nunca me había sentido tan ligera y feliz. Mi familia estaba bien. Mis nietos estaban sanos y espléndidos. Estaba casada con el amor de mi vida, por fin era libre. Ya no era propiedad de un villano multimillonario.


          Gracias por leer. Desplácese hacia abajo para ver más de mis historias románticas.
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